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Para borrar la conciencia nacional vasca 
para borrar la memoria de Sabino Arana 

para destruir la realidad naciente de Euzkadi

DERRIBARON SABIN-ETXEA
Sí, para borrar la conciencia 

nacional vasca, derribaron 
SA B IN -ETX EA .

Pero hoy nuestra conciencia na­
cional está m ás fuerte y enraizada 
que nunca, ya  que esta  conciencia 
no es un algo abstracto , sino que 
se form a de la proyección de la 
conciencia que cada vasco tenemos 
de nuestra propia identidad.
Y , esto , no se puede ya borrar.

Para borrar la mem oria de Sabino 
A rana, fundador del nacionalismo 
vasco, derribaron SA BIN-ETXEA.

Pero, ¿cóm o van a borrar esta 
m em oria, si hoy está  m ás viva que 
nunca den tro  de los vascos?

Para destru ir, en fin, la realidad 
de  Euzkadi, nacida con fuerza 
im petuosa del m ensaje de Sabino, 
derribaron SA BIN-ETX EA .

Pero no podrán borrar esta 
Euzkadi, que, hoy, es una realidad 
aún m ás pujante. Una afirmación 
del Pueblo V asco, vigorosa y diná­
m ica m ediante la cual los vascos 
nos hem os unido indisolublemente 
para  hacem os dueños de nuestros 
destinos.

Intentaron borrar, aniquilar, 
liquidar nuestra conciencia nacional 
el recuerdo de Sabino Arana y la 
realidad naciente de Euzkadi... 
Pero no pudieron.

Lo hicieron con alevosía e impu­
nidad. En 1961, con un grupo de 
grúas y cam iones em pezaron a de­
rribar SA BIN-ETX EA .

Su obra fue rápida. El edificio 
quedó deshecho, en tierra. Pero los 
enem igos del País Vasco, tenían 
m iedo hasta de esas piedras caídas. 
Por eso, o tro  día, por orden supe­
rior, todas, hasta el último cascote, 
fueron enterradas.

Desapareció SABIN-ETXEA.
Pero quedó su solar. Y sobre este 
solar los vascos hemos decidido 
levantar una nueva SABIN-ETXEA.

Un edificio que recuerde a Sabino; 
que nos dé a conocer sus ideales y 
aspiraciones. Y que sirva de centro 
pa ra  el encuentro de todos los vascos.
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A partir de este número, como podrán ob­
servar nuestros lectores, hemos aumentado en 
5 pesetas, el precio de la revista, a la vez que 
ampliamos en 8 páginas el contenido de la in­
formación.

Los vascos de la 
Ribera

Som os un grupo  d e  Fusti- 
ñ an a , y com o tal, n o  podem os 
d e ja r  d e  d a r  con testación  a la 
carta  aparec id a  en  el n ú m ero  
157 con  el títu lo  d e  «N avarra  
y  su H istoria» , firm ad a  p o r 
k lL D O Z .

E n nuestra  op in ión , no se 
p uede  ju zg a r a la gente  d e  la 
R ib era  en  general, p o r lo q u e  
u n a  «escapada», que pa ra  no ­
so tros es m ás b ien  u n a  «R ene­
gada», te haya dicho. N oso­
tros no  escapam os d e  «nuestra 
tierra» , pues nos d a  m ás satis- 
fación hacer algo en ella, m ás 
necesitada  de luchadores, p o r 
poco q u e  sea, que m ucho, 
d o nde , a nuestro  en ten d er, ha 
h ab ido , hay  y h ab rá  suficien­
tes m ártires a los q u e  ad m ira ­
m os y respetam os.

D ices q u e  los sím bolos son 
fo lklore, o  m ás b ien , en tu in­
te rp re ta c ió n , c o m e d ia , con  
q u e  los caciques nos com en el 
coco . E stam o s co n v en c id o s  
q u e  el fo lk lore y los sím bolos 
significan m ucho cu an d o  se 
hacen  o se llevan con sentido, 
y no  he visto a ningún cacique 
fo rm an d o  p a rte  de  grupos de  
d an tzas en  la R ibera , sino  m ás 
b ien  en  co n tra  de todo  lo que 
sea popu lar.

D ices q u e  de  lo que se tra ta  
es de cam b iar la vida, ah í, es­
ta m o s  d e  a c u e rd o . ¿A caso  
crees q u e  sólo algunos habéis 
su frido  represión  en  la R i­
bera? C reo  que todo  el pueb lo  
es rep rim id o  d e  una m an era  o 
de o tra, au n q u e  algunos n o  se 
d en  cu en ta  q u e  lo son.

D ices que los «vascos lu­
cháis» con tra  el cap italism o y 
el E stado. Serán  unos ¿o es 
q u e  no  hay  caciques exp lo ta­
d o r e s  y e s q u i r o le s  en  el 
N orte?

Los vascos de la R ibera  y 
los trab a jad o res de  la m ayor 
p a r te  d e l  m u n d o  lu c h a n  
co n tra  lo m ism o, no  crean  que 
es exclusiva tuya y de unos 
pocos m ás.

Por ú ltim o  indicas q u e  a un 
r ib ero  no  se le p u ed e  decir 
q u e  es vasco, nosotros c ree­
m os q u e  si hay  q u e  decírselo  
y si hace falta  rem o n tarse  en 
la h istoria  com o dices, cu an d o  
n o  e ra m o s  d o m in a d o s  p o r  
n ingún  E stado  p ro p io  o  ajeno.

N o so tro s  n o  te n e m o s  la 
cu lp a  de  vivir en  u n a  zo n a  d i­
fícil de d e fen d er d e  las in v a­

siones y  no  en  valles inaccesi­
bles, p o r eso ha  de ten e r 
m u ch o  m ás va lo r un vasco de  
la R ib era  q u e  u n o  d e  la m on­
ta ñ a  p o r sab er ver su o rigen  a 
p esa r d e  todos los co n tra tiem ­
pos.

Y ahí es d o n d e  d eb em o s 
u n irn o s y  no  sep a ra rn o s  com o 
m ás b ien  a n u estro  parecer 
p re ten d es tú  q u e  estam os y así 
u n idos consegu irem os reviv ir 
ese sen tim ien to  y esa id en ti­
d a d  q u e  com o p u eb lo  n os d e ­
b e ría  iden tificar.

U N  G R U P O  D E  
F U S T IÑ A N A

Benabarra y 
Ribera, un 
mismo roble
Qué coño es la Ribera

Hildoz firma una carta en el 
número 157 de P. y H. Aunque 
dice haber sufrido represión por 
ser ’’abertzale” en la Ribera, no 
parece indígena. No la conoce, ni 
la siente, ni la ama. La desprecia. 
Escribe sobre sus gentes, las juzga, 
las ridiculiza, define ”ex cathe- 
dra” sobre su ser nacional, y les 
hace consideraciones pueriles con 
tonos paternalistas, todo envuelto 
en repelente lenguaje dogmati­
zante que entufa y provoca náu­
seas. AI menos a quienes nacimos 
allí, conocemos, vivimos y quere­
mos nuestra tierra.

Pudo escribir la carta uno de 
tantos ’’vascos”, ignorantes de la 
rica variedad geográfica, econó­
mica, social y psicológica de Eus- 
kalherria, que consideran a los del 
interior (alaveses y riberos de Na­
varra) semi vascos, minis o mini­
vascos y, ahora, nivascos. Su ge­
nial descubrimiento —¿se lo ha 
in sp irad o  algún upenista?  — 
consiste en que los navarros del 
norte son vascos y los de la Ri­
bera no; sólo riberos. ¿Navarros, 
aragoneses, riojanos, españoles? 
Cualquier cosa. Menos vasco.

Los escritores grecorromanos 
no lo vieron igual. ’’Saltue Vasco- 
nun” llamaron a la Montaña y 
”Ager VASCONUN” a la Ribera 
de Cascante, Fustiñana y Buñuel, 
de Milagro, Andosilla y Sarta- 
guda. Muchos siglos antes de que 
várdulos y caristios de la costa 
comenzaran a llamarse ’’vascos”. 
Vascones desde el hondón de su 
ser, aunque lo ignoren algunos del 
litoral y muchos, por desgracia, en 
la Ribera, porque deber secular 
del cacique y sus aliados ha sido 
aquí criar siervos analfabetos y 
’’riberos navarros” desorientándo­
los, vaciándoles su identidad, y 
apartándolos de y enfrentándolos 
a los ’’vascos”.

El ser Pueblo Vasco no lo da el 
nacer, ni el apellidar, ni el vivir



tartos

en mejana o pirineo, ni el colgar 
al cuello, ni el enarbolar, ni el 
cantar ni el hablar. Lo hace el 
vivir conscientemente inmerso en 
una realidad vital comunitaria, el 
sentirse miembro de ese Pueblo, 
’’trabando” del palo que a cada 
uno toca y apechugando con la 
’’peana” en pos de la libertad. En 
el fondo de la prehistoria se cla­
van raíces alimentadoras de un 
tronco, del que el navarro de la 
tierra llana es rama diferente del 
montañés, el alavés riojano lo es 
del ayalés, y el oñatiarra del viz­
caíno encartado. Y todos, Benaba- 
rra y la Ribera, un mismo roble.

Una actitud autosuficiente y or- 
gullosa tiende, inconscientemente 
quizás, a m onopolizar el ser 
vasco, identificándolo exclusiva­
mente con lo guipuzcoano-viz- 
caino, autoconsiderándose genui- 
nam ente vascos, más que los 
demás, con derecho a dar doc­
trina y consejos a los novascos del 
valle del Ebro. A fuerza de identi­
ficar y monopolizar, aspiran a que 
el navarro del sur mire hacia el 
norte y copie formas y símbolos 
presentados con fundam ento, 
quintaesencia y alma ”sinc qua 
non” se puede ser sino ’’ribero” o 
’’maketo”.

Los navarros somos vascos. Lo 
sepamos o lo ignoremos. Lo asu­
mamos o lo rechacemos. Ser hijo 
de una madre no es opcional. No 
es amaría o repudiarla. Todas las 
expresiones del vasco de la Ribera 
son vascas. Aunque no le gusten a 
los de la vertiente atlántica. La 
jota lo es tanto como el zortziko. 
Jota y ’’palotean” no son produc­
tos con que ’’nos quieren comer el 
coco los caciques” . Son formas 
asumidas por el pueblo y vehículo 
de expresión de sentimientos, in­
quietudes, denuncias y aspiracio­
nes. Afirmar lo contrario es igno­
r a n c ia .  Y c o lo n ia l is m o  
bizcaigipuztarra considerar la jota 
como expresión no vasca, y llenar 
’’folklore” a lucir ’’lauburus” en 
los cuellos de los danzantes de 
Fustiñana o de Tudela, cuando 
son profesión de fe y de espe­
ranza, testimonio y amor operante 
a la Patria Vasca. Como la iku- 
rriña. ¿También es folklore fre­
cuentar gaueskolak y aprender 
euskara porque estamos convenci­
dos de lo que somos y queremos?

En Euskadi sobran colonizado­
res y dogmatizadores cortados 
según el patrón de los viejos 
maestros del Santo Oficio ¿Por 
qué no se irán al infierno con sus 
imposiciones y dogmas?

J. M. JIMENO JURIO

Desacuerdo con 
«Ikusle bat»
S eñ o r « Iku sle  bat*:

H e  leído su carta publicada  
en esta revista (n °  155, pág. 4)

y  titulada «L a  jerarqu ía  cató­
lica se en trom ete»; en ella toca 
usted  m uchos p u n to s pero yo  
solo he de responderle sobre el 
que a m i m e afecta: «E l cura 
encargado del pueb lo  también  
«pasa» del tem a: es m ás im por­
tan te  exp lo tar la huerta alrede­
dor de la casa que preocuparse  
de la situación del que vive en ­
cerrado en ella».

P ues bien, e l cura de esa pa  
rroquia no «pasa»; e l cura 
puede enseñarle un voluminoso  
dossier con todas las gestiones 
que ha realizado desde su re­
c ie n te  n o m b ra m ien to  (m a yo  
pasado) para  que e l sacerdote 
en cuestión sea trasladado a 
otra residencia en condiciones; 
en cuanto a lo de la huerta, el 
prim er beneficiario de su cu i­
dado ha sido dicho sacerdote. 
Todo ello precisam ente en apli­
cación de esos D erechos H u ­
m anos que a usted tanto le 
preocupan.

Señor  «Iku sle  bat»: antes de 
poner a nadie en la picota  in ­
fó rm ese  convenientem ente.

Pedro M aría  
de O J A N G U R E N  

C ura Párroco de L em ón iz

La paz es posible
Esta carta es simplemente una 

llamada a la paz; una llamada a 
la paz justa para nuestro pueblo
vasco.

Hace ya muchos años que Eus- 
kal Herria, como otros pueblos 
del Mundo, sufre sobre sus espal­
das la injusticia y la opresión. 
Hace ya muchos años que nuestro 
pueblo tiene que soportar la vio­
lencia institucional de los Estados 
español y francés (no de los pue­
blos español y francés), y de los 
grupos que se han sumado al Es­
tado en esta tiranía.

También hace muchos años que 
sectores activos de nuestro pueblo 
responden a la violencia estatal 
con una violencia de respuesta. 
Como es lógico, el Estado res­
ponde a lo que considera una 
provocación, y así nos vemos en­
vueltos los vascos en un círculo 
vicioso, en una carrera de muer­
tos.

Esta es la situación en la que 
estamos. Y aquí hay que hacer al­
gunas reflexiones.

Para empezar, hay que afirmar 
el respeto a la vida humana. 
Nadie tiene el más mínimo dere­
cho a quitarle a un ser humano la 
vida, ni siquiera a torturarle o a 
secuestrarle. También nos tene­
mos que dar cuenta de que esta 
espiral de violencia no se va a so­
lucionar con un estado autónomo

vasco, porque seguiría siendo un 
estado  que d is tin g u irá  en tre  
buenos y malos; ni se va a solu­
cionar con un estado marxista in­
dependiente vasco, por las mismas 
razones. ¿Pero quién cree todavía 
en la política, la cochina política, 
va a solucionar los males de nues­
tro pueblo?

La violencia está metida en 
nuestras casas, en nuestra sangre. 
Somos violentos; para ser violen­
tos no hace falta coger una metra­
lleta o una furgoneta con sirena. 
N uestra sociedad es violenta, 
nuestras reacciones son violentas. 
Estamos vertiendo veneno sobre 
los niños y sobre los jóvenes. De­
cimos que queremos la paz, pero 
de boquilla. La paz hay que ha­
cerla.

Por favor, en nombre de aque­
llo en lo que creáis cada uno, 
dejad la violencia, toda la violen­
cia. ¿Por qué no va a ser posible 
la paz? ¡Claro que es posible!

Un abrazo y muchas gracias.

Convenio de 
Ikastolas: un 
parche
Convenio de Ikastolas: Un Parche, 
nada más

Leo en "Egin” del día 27 de di­
ciembre el apoyo de E.E. a través 
de su Comité Nacional de Ense­
ñanza hace del convenio de Ikasto- 
las y  me pregunto (conste que sin 
ninguna ironía) ¿tan miope puedo 
ser yo para ver prácticamente todo 
lo contrario a estos señores?.

Solo quiero dar unos cuantos 
puntos de vista míos con relación 
al convenio para haceros ver, por 
que para mí es un parche.

1. Los padres seguiremos siendo 
los patronos del profesorado y  per­
sonal subalterno.

2. El acceso a las Ikastolas no 
será de todos los que quieran, sino 
como hasta ahora (por desgracia) 
del que pueda, puesto que las Ikas- 
tolas tenemos una deuda (en 
concreto la nuestra de unos 
60.000.000) y  de ese pago el 
C.G.V. no habla nada, ¿quién pa­
gará ese dineral? ¿Los actuales 
cooperativistas solamente?

3. El artículo dice: "hacemos 
una valoración positiva gloval del 
convenio por su irreversibilidad en 
el proceso hacia la escuela pública, 
gratuita y  totalmente a cargo de la 
sociedad".

Quisiera que eso fuera realidad 
pero yo no veo por ninguna parte 
esa voluntad sino más bien el 
control del C.G.V. de las Ikastolas 
pues, que yo sepa no se ha planifi­
cado al unisono la escuela nacional 
y  nuestras ikastolas para que a 
través de los años podamos ser 
ellas y  nosotros la auténtica es­
cuela pública vasca. ¿No nos esta- 
rémos quedando en otro tipo de en­
señanza privada?

Y de no ser así señores de E.E. 
¿qué programas conjuntos y  pro­
gresivos para euskaldunizar la es­
cuela nacional? ¿qué apoyo econó­
mico a textos euskaldunes para que 
las Ikastolas podamos seguir la en­
señanza en euskara hasta los últi­
mos niveles? Nosotros no queremos 
un bilingüismo en la Ikastola, que­
remos una educación total en eus­
kara.

Ahora bien, yo también les digo 
que yo (no sé si nuestra ikastola) 
me veré obligada a decir que sí a 
este convenio, no porque sea bueno 
sino porque se nos impone, porque 
nos quedaríamos en un aislamiento 
total, porque para cobrar los 400 y  
pico millones que han llegado a 
M adrid para las Ikastolas el
C.G.V. ha puesto como condición 
la firma de! convenio etc. etc. y  se­
ñores tengo cinco hijos y  un sólo 
sueldo.

Sugerencia 
a P. y H.
Después de saludarle, con todo 

el respeto, quiero hacerle patente 
que soy asiduo lector de su re­
sista , desde su fundación, y qui­
siera pedirle, si no sería posible 
para conservarla, lanzarse, para su 
sencilla encuadernación, unas 
tapas, de tipo parecido al que ha 
hecho la revista «Selecciones Rea- 
ders Digest». Perdone si mi idea 
no cuaja, pero sería un beneficio 
de todos.

Con todo el afecto.
UN LECTOR

LH CEPTL 
JATETXE A

PARTE ZAHARRA 
DONOSTIA



ASTELEHENA
#  IR U fiEA .- N afarro ak o  

Foru Diputazioko langi- 
leak gelditu egiten dira 
konbokatu greba baten 
deiari jarraituz. Greba, di- 
putazioak langileekin ko- 
menioa kolektiboki nego- 
ziatzearen aldekoa zen.

0  ERLETXETA.- Garraiola- 
riek greban astebete dara- 
m atelarik, poliziak bost 
atxilotzen ditu herri hone- 
tan, eta hemeretzi Zorro- 
tzeko asanblada amaitu on- 
doren.

#  BILBO.- Nervacero entre- 
presako langileek ’’Banco 
CentraF’eko bulegoak oku- 
patzen dituzte bi orduz 
heuren eskarien aide. Bi hi- 
labetetako soldatak diz- 
kiete zor langilei.

•  GASTEIZ.- Udal batza- 
rrak atzera botatzen du in- 
dependienteek Lemoizko 
zentrala gelditzearen aide 
egindako proposamen bat. 
PNV eta UCD ageri ziren 
kontra, independienteak 
eta PSOE aide. Batzarretik 
irtetzean jendeak arreta 
handiz hartu zituen baie- 
tzaren aldekoak, besteak 
gogorki abutxeatuz.

ASTEARTEA
•  ALTSASU.- ETA (m)k 

ekintza armatu batetan Se­
bastian Arroyo Gonzalez 
guard ia  z ib il oh ia oso 
grabe zauritu eta ospita- 
lean hiltzen da.

•  D O N O STIA .- L ankide 
Aurrezkiak aurkeztu in- 
form e batez , Ikasto lek  
3.197 milioitako gastuak 
egingo omen dute aurtengo 
ikasturtean.

#  BURGOS.- Hiri honetako 
kartzelan dagoen euskal 
preso sozial batek gose 
greba amaigabe bat hasten 
du bera Euskadira ekar- 
tzearen aide. Burgosen, bai 
kartzelariak eta bai kideak 
bere kontra omen daude 
preso kontzientziatu eta 
politizatu delako.

t  BILBO.- ’’Exedar S.A.” 
en trep resako  langileek  
greba bat hasten dute heu-

Unas dos mil personas se concentraron en el 
cruce de Asúa para protestar contra la violación 
y brutal asesinato de Ana Tere Barroeta: Los 
com ités de defensa ciudadana, única alternativa.

Un momento del sepelio del comandante Velasco 
muerto en acción armada de ETA. Cada uno le 
dio el cariz que quiso, pero en los actos fúnebres 
dominaron los vivas a España y al Ejército.

ren eskarien alde. Lau hila- 
betetako soldatak dizkiete 
zor, eta hiru urtetako atze- 
rapenak ere bai.

#  GASTEIZ.- ’’Durilón” en­
trepresako langileak, ema- 
k u m e z k o a k , la n te g ia n  
itxialdian zeudelarik, atera 
egiten ditu poliziak.

ASTEAZKENA

#  LO JU .- Ana T ere Ba- 
rrueta, 19 urtetako neska 
gaztea bortxatu eta hiltzen 
dute gabaz etxera zioa- 
nean. Ana Tere euskarazko 
klasetatik zioan etxera.

#  T R A P A G A .- P o liz iak  
gogor erasotzen du berre- 
hun lagunek osatutako ma- 
nifestapen bat. Manifesta- 
r ie k ,  h e r r i  h a r ta k o  
ikastetxerako jantoki bat 
eskatzen zuten.

#  D O N O STIA .- Taxistek  
greba orokor bat hasten 
dute estatu mailan. Bilbon 
ez du jarraitzaile askorik 
grebak,' baina Donostian, 
Gasteizen eta Iruñean, na- 
gusia da. Taxistek ez dute 
nahi tarifarik berriz jaso.

#  GALDAKAO.- ’’Talleres 
Galdakano” entrepresako 
la n g i le e k  u g a z a b a re n  
denda okupatzen dute, 23 
egun greban eraman ondo- 
ren. Ugazabak ez die or- 
daindu bost hilabetetako 
soldatak.

#  GASTEIZ.- Michelin en­
trepresako langileek ’’As- 
fin” eraketa onhartzen dute 
asanbladetan. Orain jubila- 
tuen arazoak eta antzerako 
batzuk gelditzen dira solu- 
zionatu gabe.

OSTEGUNA

#  GASTEIZ.- Jesús Velasco, 
” C a b a lle r ía” ko kom an- 
dante eta Miñoien koman- 
dan tea hiltzen du ETA 
(m)-k ekintza armatu bate- 
tan. ETAren esanetatik, 
miñoien artean polizia eta 
militarrak sartzea ostopa- 
tzeko izan da ekintza hau.

#  LOJU.- Hiru mila lagun 
inguru biltzen dira Ana 
Tere Barrueta, Lojun bor­
txatu eta hilaren hileta eta



manìfestapenean. Txorihe- 
rri eskualde guztia mugitu 
d a  n o la b a it  g e r ta k a r i 
honen aurka.

•  BAIONA.- Crisanto Or- 
diza, 1952.etik Baionan bizi 
den Iruñarra libre uzten 
dute epaiketa ondoren. 
Crisanto orain hilabete 
t’erdi sartu zuten kartzelan, 
pistola bat zeramalako.

•  IRUÑEA.- Seat entrepre- 
sako langileek 48 orduko 
greba bat hasten dute es- 
tatu mailarako deia jarrai- 
tuz. Langileen erabaki hau, 
soldata altxaketa du arra- 
zoi, langileek 16 altxaketa 
eskatzen dute età zuzenda- 
ritzak 10,56 eskaintzen.

•  BILBO.-
trepresako langileek polizia 
munizipalekin burrukaldi 
bat egiten dute hauk bes- 
teak udaletxetik ateratzen 
saiatzean. Langileek uda- 
leko plantillan sartzea es­
katzen dute.

OSTIRALA

•  GASTEIZ.- ETÀ (m)-k 
ekintza armatu batetan hil- 
dako Jesus Velasco mi- 
ñoien komandantearen hi- 
le ta n  is t r ip u  g o g o rrak  
gertatzen dira bere emaz- 
teak età hiletara joan zire- 
nak Españaren aldeko oi- 
huak aldarrikatzean. Ordu 
batzuk lehenago CGV-k 
età PNV-k autonomiaren 
kontrako ekintzatzat jo  
zuten ETArena.

•  M A D R ID .-  Ig n a z io  
Arrieta, Luis M. Exposito 
età Juan Ramon Urtizberra 
epaitzen dituzte ETAko 
izateagaitik età leherkinak 
gordetzeagaitik.

•  O R D IZIA .- FO Pekoek 
kendu egiten dituzte Txin- 
txo età Xeferen omenez ja- 
rritako plakak. Ondoren 
manifestapen bat egin zen 
ekintza honen aurka pro- 
testatuz, età barrikadak 
eraiki ziren.

•  IR U Ñ E A .- H iru re h u n  
lagun inguru manifestatzen 
dira kaleetan zehar indar 
errepresiboen aurka, Xefe 
età Txintxoren erahilketa 
urteburuan. Poliziak gogor

erasotzen du manifesta- 
pena.

LARUNBATA

#  DONOSTIA.- Komite an- 
tinuklearrek EKNko bule- 
goak okupatzen dituzte. 
E kin tza hau , erakunde 
honek politika nuklearrari 
buruz duen postura protes- 
tatuz izan zen.

#  ASUA.- Bi mila lagun in­
guru elkartzen dira Ana 
Tere Barruetaren bortxa- 
keta età erahilketa protes- 
tatuz egin zen asanbladan. 
Arratsaldean sei mila lagun 
inguru manifestatzen dira 
Bilbon arrazoi berdinaren- 
gaitik. Iruftekoa poliziak 
gogor eraso zuen.

#  IRUftEA.- Fapymen età 
CC.OO., UGT, eta USO- 
ren artean, negoziaketa ko- 
lektibotarako akordio bat 
izenpetzen dute. Akordio 
honen helburua, negozia- 
ketak judizialki nolabait 
zaintzea da.

0  DONOSTIA.- Amnistiaren 
aldeko gestorek eskuinda- 
rren ekintzen kontra mani­
festatzen dira 500 lagun in­
guru bilduz. Toki berean, 
EEk zazpirehun lagun in­
guru biltzen ditu Mario 
O naindiaren epaiketaren 
aurka protestatzeko.

IGANDEA
ERRENDERIA. Bi neska bor- 
txatzen dituzte pistolak zera- 
matzaten bi lagunek. Inguru 
honetan orainarte ere gertatu 
bezala, interrogatorioak egin 
dizkie bortxatzaileek, beraz 
ultraeskuindar itxura hartzen 
dute hau ere.

•  DOiNOSTIA. Bi mila lagu- 
netik gora manifestatzen 
d ira  azken bortxaketen  
aurka protestatuz. Manifes- 
taritatik gehienak emaku- 
mezkoak ziren.
BARRIKA. Mila lagun in­
guru biltzen dira David Al- 
varezen omenez. Gasteizen 
età Eibarren ere egiten dira 
Daviden aldeko età zentral 
nuklearraren aurkako eki- 
taldiak.

Antinucleares: CGV, más claridad sobre la ener­
gía nuclear. Un momento de la ocupación por 
parte de los antinucleares de los locales del CGV 
en D onostia el sábado día 12.

Trabajadores de Nervacero en una de sus múlti­
ples movilizaciones. La empresa no paga los suel­
dos de los últimos meses.

David Alvarez: Primer mártir de la lucha antinu­
clear. Así lo corroboraron las mil personas que 
acudieron a rendirle homenaje en Barrika al se­
gundo aniversario de su muerte.



atentados a la autonomía
V elasco ja u n a , A rabako  m inoien  buruzagia, ekintza 
a rm a tu  ba te tan  hil ondoren , gutxienez harritzekotzat jo  
d itzakegun dek larapen  politiko batzuk egin dira.
Ez d ugu  Velasco ja u n a ren  herio tzaren  balo rapen  etiko 
ez m oralik  egingo... baina  po litika m ailan  dek larapenak  
egiten  d irenetik , P y H-k ezin du  ahaztu  argi eta garbi 
agertzen  den  kon traesan  bat, E K N  eta PNV-k dioten 
«A utonom iaren  aurka , b ilakabide autonom ikoaren  
au rk a  e ta  erakunde foral baten  aurkako  atentatu ...»  eta 
Velasco ja u n a re n  fam iliartekoek zioten «batez ere 
esp an a rra  e ta  au tonom ia liberaltasunaren  aldeko 
za le tasunn ik  gabekoa».. bi in te rp re tapen  ho ien  artean  
dagoen  kon traesanaz  ari gara. E ta zerbait gehiago 
argitu  beharrik  balego, horra h o r h iletan  gertatu takoa, 
ez d ugu  uste au tonom iaren  aldeko  ekintza itxurazko 
ezer gerta tu  zenik, kontrakorik  bai ordea.

Berriz d iogu, ez gara sartuko  beste sail batetan  
m urg ilduko  g in tukeen  kontsiderapen  etiko  ez m oralik 
egiten . P olitika aldetik  bakarrik  begiratuz, 
au to n o m iaren  au rkako  ekintzak, Euskadiz hainbeste 
u rte tan  e ram an  duen  au tonom ia eta 
au todete rm inaz ioaren  aide bu rrukatuz, o rain  haien 
au rk a  ari d irenak  dira.

F raga ja u n a k  G aste izen  hain  oro itzapen tam algarriak  
utzi zituenak , b era  h ile ta  elizkizunetan egoteaz ez du 
egokien eg iaztatzen PN V  eta  E K N -k egin 
dek larapenak .

V elasco ja u n a  abertza le  espanar on  b a t izan bazen, 
ongi deritzagu  bere aldekoek om entzea, baina ez dugu 
hain  ongi u le rtzen  dek larapen  «autonom ista» hoien 
arrazo ia, erah ilketa  gaitzezteko espresio m oral hutsak 
besterik  ez bad ira . Baina, e ta  berriz diogu, dek larapen 
politiko  hu tsak  izan d irenetik , kon traesan  hori aipatu  
b eh a rrean  au rk itu  gara.
E ta a ip am en ak  ja rra itu z , au tonom iaren  aurkako  
erasoak  egunero  erregularitate  geldiezin batez, 
gerta tzen  d irenez oharraraz i n ah i genuke Euskal 
K ontseilu  N agusia. Ez dea b ad a  euskal au tonom iaren  
au rk ak o  eraso, kartzelak  bete dauden  presoak, kale eta 
kom isaldeg ietako  errepresioa, p arlam en tarien  aurkako  
«suplicatorirak», a lderd i legeztatu batenako  idazkari 
nagusiari gerra  kontseilua egitea, konpetentzien  espero 
am aigabean  egotea...?

La m uerte  vio lenta del sr. Velasco, je fe  de M iñones de 
A lava, h a  desencadenado  u n a  serie de declaraciones 
políticas que p o r lo  m enos hab ría  que calificar de 
asom brosas.
N o  en tram os en los aspectos m orales o éticos de la 
m uerte  del sr. Velasco... pero  y a  que se hacen 
declaraciones a nivel sobre todo  político, P. y H. no 
tiene m ás rem edio  q u e  señalar la gravísim a 
contrad ición  en tre  las declaraciones d e  un  Consejo 
G en era l Vasco o del P artido  N acionalista  Vasco que 
insisten en  el «aten tado  con tra  la au tonom ía , el proceso 
au tonóm ico  y un cuerpo  foral»... y las declaraciones de 
los p ropios fam iliares del sr. Velasco que pun tua lizan  
que era em inen tem ente  un español, «sin veleidades 
au tonóm icas o liberales». ¿En q u é  quedam os? P or si 
h iciera falta m ás aclaraciones, las honras fúnebres y los 
detalles del duelo  no  se caracterizaron  precisam ente 
por un  m atiz de respuesta au tonom ista, sino  m ás bien, 
por todo lo contrario .
R epetim os que no en tram os en consideraciones éticas o 
hum anas que nos llevarían a  o tro  te rreno  distinto. 
S ituados únicam ente en el p lano político nos 
perm itim os precisar q u e  los aten tados contra  la 
au tonom ía son los que im piden precisam ente esa 
au tonom ía y au todeterm inación  p o r la que en Euskadi 
se lleva luchando  hace tan tos años.
El señor F raga, de tan  luctuosos recuerdos en V itoria, 
no  es p recisam ente la persona más adecuada para 
refren d ar con su presencia en el funeral, esas 
declaraciones del PNV o del C onsejo G enera l Vasco.
Si el señor Velasco, fue un  gran  patrio ta  español nos 
parece m uy bien que le hom enajeen  los suyos, pero  no 
acabam os de en tender que p in tan  en  todo ello las 
declaraciones de los «autonom istas». A no ser q u e  se 
tra te  de puras expresiones m orales, de repulsa del 
asesinato  etc. en  cuyo caso podríam os entenderlo . Sin 
em bargo  y d ad o  q u e  se h a  tratado , repetim os, de 
declaraciones pu ram en te  políticas, nos perm itim os 
señalar el con trasen tido  evidente.
Y de seguir señalando , recordar al C onsejo G enera l 
Vasco que los aten tados contra las au tonom ías están a 
la o rden  del d ía y se siguen p roduciendo  con 
im placable regularidad . O  ¿N o es un  a ten tado  a  la 
au tonom ía vasca, los innum erab les presos vascos, la 
represión en  las calles y com isarías, los suplicatorios a 
los parlam en tarios, el consejo de guerra a un  secretario  
general de un  partido  legalizado, la inacabab le espera 
de las com petencias...?



jendeok

Bere automobila gelditu egin 
behar izan zuen Gasteiz 
erdiko kale batetako 
zebrabide batetan, eta bertan 
hil zuen Jesus Velasco 
Zuazola armadako eta 
minoietako komandantea 
ETA (m)ko komando batek, 
ekintza armatu batetan. 
Gasteizen jaioa zen Jesus 
Velasco, 1933. eko 
urtarrilarenzan. Gasteizko 
familia ezaguneko. seme. 
Orain hiru urte maiatzaren 
18an armadako komandante 
izendatu zuten kaballeria 
sailean. Sei urte zeramatzan 
mifioietako buruzagi.
OEKN inguruko alderdiek 
polizia autonomorako 
f  uruzagi bezala ikusten 
bazuten ere -  polizia 
autonomoaren aurkako lehen 
eraso bezala jo  dute ekintza 
h a u -  bere inguru politikoa 
ez omen zen autonomizalea 
hain zuzen: bere emaztea 
APko lehendakariordea zen 
Araban eta bere hiletan 
Espaftaren aldeko oihu 
ultraeskuindarrak entzun 
ziren, Suarezen aurkako 
mifioien bam e oihu eta guzti. 
ETA (m)-k nonez, 
infiltrazioak gelerazteko izan 
da ekintza hau, aspaldi 
batetan Jesus Velasco poliziak 
mifioietan sartzen saiatu izan 
baita, edota polizia eta 
mifioien artean mriabaiteko 
loturak mamitzen.

A  cien metros de su propia 
casa, víctima de una brutal 
agresión con violación y 
asesinato, tras una larga 
búsqueda que ocupó toda una 
noche, es hallada Ana Tere 
Barrueta Alvarez.
Ana Tere, a pesar de su 
timidez, era una persona 
conocida en los ambientes 
juveniles de su zona. Asistente 
a las clases de Euskara, 
miembro de ’’Euskal Herriko 
Eskautak” y ganadora hace 
unos años de la ”1 marcha 
regulada de Txoriherri” , en la 
actualidad estaba a la espera 
de un trabajo, una vez 
finalizados sus estudios de 
secretariado.
El pasado martes el guarda de 
una fábrica cercana al lugar 
de los hechos fue la última 
persona que la vio 
encaminarse a su casa como 
de costumbre, después de 
haber asistido a las clases de 
Euskara. El camino que debía 
recorrer se encontraba 
desprovisto de alumbrado 
público, a pesar de las 4 
recientes peticiones al 
Ayuntamiento por parte de 
los vecinos que lo frecuentan. 
El cuerpo de Ana Tere se 
encontraba prácticamente 
desnudo y salvajemente 
torturado, el balance de la 
autopsia daría como resultado 
cinco costillas rotas, hígado y 
bazo rotos, estrangulamiento 
y heridas profundas 
ocasionadas al parecer, por un 
destornillador... El hecho ha 
producido gran consternación 
y respuesta popular, a la vez 
que una aureola de terror en 
los pueblos cercanos al lugar 
de los hechos.

IAzken hiru urtez boteretik 
kanpo mantendu ondoren, 
Indiarrek berriz aukeratu dute 
Shrimati Indira Gandhy
nazioko etorkizunak 
zuzentzeko.
Mahatma Gandhy lider 
pakezale ospetsuaren alaba 
ezaguna, 1917.eanjaio zen. 
Gaztetan Suiza eta Bretainia 
Handian ikasi ondoren, 
Gandhyren ikasle batekin 
ezkondu zen. 1938.ean 
kongresuko alderdian sartu 
zen. Gandhyrekin batean 
burrukan, kartzeleratua izan 
zen. Bere alderdian 
lehendakari izan zen, eta 
gobernuan, bere aita hil 
ondoren, informazioko 
ministro. 1966.ean lehen 
ministro egin zuten. Sasoi 
hontan, banka arloa 
nazionalizatu egin zuen, bere 
alderditik eskumazaleak bota 
età Indiako nazio etnia eta 
hizkuntzen nortasunaren 
aurkakoa izan zen. 1971.ean 
berriz ere garaipen diztiratsu 
bat lortu zuen 
hauteskundetan, baina 
1975.ean Epaimahai Nagusiak 
ez zuen onartu
hauteskundetako erresultatua, 
fraude elektoral bat egin 
zuelakoan. Indirak lege 
berezia ezarri zuen, errepresio

fogorraz gobernatu zuen, eta 
ere semea politikan 

defenditzeaz akusatu zuten. 
Hórrela, 1977.ean bota egin 
zuten boteretik. Orain berriz 
hautatu du herriak, eritzi 
publikoaren harridura 
nabarmenaz.
Beste kezka bat 
amerikarrentzat, Indira oso 
ondo konpontzen omen baita 
errusiarrekin.

El domingo 13, en Alcalá de
Henares, se proclamaba 
nuevo campeón de España de 
ciclo-cross Iñaki Mayora Oria. 
El de Ormaiztegi ya había 
conseguido el mismo título, 
pero en la categoría de 
aficionados en 1976. Su 
triunfo empalma con el de los 
grandes campeones vascos 
que tradicionalmente han 
copado el campeonato de este 
deporte. Los Barrutia, 
Mendijur, Basualdo y 
últimamente Gorostidi y 
Yurrebaso. La verdad es que 
Mayora no es ningún fuera de 
serie, y la mejor prueba es 
que cuatro aficionados se 
colocaron por delante en la 
prueba de Alcalá, entre ellos 
el catalán Medina y los vascos 
Egiarte y Vijandi. El 27 en 
Suiza, posiblemente Mayora 
será el único profesional 
presente en el campeonato del 
mundo.



zazpi egunetako kronika euskadi

Agustín ZUBILLAGA
Ya la había previsto la «Gaceta» y lo 
había destacado en «primera» hace una 
semana: «El PNV será el único grupo del 
Senado que defienda sus enmiendas en el 
Pleno que aprobará el proyecto de ley 
sobre diversas modalidades de 
referendum, al haber decidido tanto 
UCD como PSOE retirar las que tenían 
presentadas». «Si, como es de prever, se 
decía, no prosperan las enmiendas 
nacionalistas, la UCD de Navarra vería 
defendidos sus puntos de vista, que son, 
precisamente, los defendidos por los 
disidentes centristas Pegenaute y Monge». 
Efectivamente, el Pleno del Senado 
«consagró» la fórmula propugnada por 
UCD de Navarra. El teletipo apuntaba 
que la aprobación de esta ley fue acogida 
con visibles muestras de desencanto por 
parte de los senadores del PNV, quienes 
llegaron a manifestar: «Lo que teníamos 
que haber hecho es llamar a Carlos y 
marcharnos». Naturalmente, el PSOE se 
abstuvo. Ahora vendrán las críticas a los 
«socialistas» y a su responsabilidad en el 
tema, como ya antes lo había hecho EE 
respecto a su famosa moción de 
«integración».
Lo que está claro es que Madrid no 
«cede» nada, si a cambio no se le 
garantizan otras cosas que considera 
prioritarias y poco puede garantizar un 
PNV que ha desencantado a los hombres 
de la «resistencia», como les llama 
Estomés Lasa, más predispuesto a tomar 
medidas disciplinarias contra los más 
activos de los suyos, que a plantearse los 
problemas con claridad. Suárez sabe que 
Garaikoetxea y Arzallus es muy poco lo 
que pueden garantizar, y aprieta las 
clavijas. No obstante, se deja, una vez 
más, la puerta abierta a pactos, siempre 
que las circunstancias lo recomienden, a 
través del Tribunal Constitucional. Como 
lo dijo Monge, una vez más se deja la 
puerta abierta al «cambalache y 
pasteleo».

Cien años de «miseria»

No hace mucho, «Peixoto», en una 
entrevista realizada por Txillardegi, decía 
que existen dos tipos de vascos, los que

quieren serlo, aún a costa de vivir peor, y 
los que quisieran ser lo más «vascos» 
posible, sin dejar de vivir bien... Ahora, el 
ex-lendakari se nos descuelga con unas 
declaraciones a Efe en las que augura, 
tras los «Cien años de Soledad», «cien 
años de miseria»: «A los que piensan que 
la declaración de independencia lo 
resuelve todo y que esta palabra hay que 
ponerla en letras luminosas, quiero 
recordarles que las consecuencias serían 
cien años de miseria».
Estas palabras, alejadas de su contexto, 
puede ser que se presten a 
interpretaciones equivocadas, o, por lo 
menos, desajustadas. Pero puede ser, 
también todo lo contrario. Está bien que 
se hagan «relaciones públicas», como las 
efectuadas por Garaikoetxea a través del 
programa de Radio Nacional 
«Protagonistas», pero no parece que el 
camino para entenderse con el resto de 
Pueblos de la Península, de Europa y el 
Mundo sea, precisamente, el de ocultar 
los sentimientos de mucha gente en este 
país, incluso dentro del partido que estos 
declarantes representan. Desde luego, el 
término «independencia» es lo 
suficientemente ambiguo como prestarse 
a todas las interpretaciones y siempre es 
posible la salida airosa cuando las 
circunstancias lo recomienden. ¿O no?

La Policía Autónoma

La muerte del Comandante Velasco, jefe 
de Miñones de Alava, ha vuelto a poner 
de actualidad el tema de las policías 
autónomas. Según establece el artículo 17 
del Estatuto de Autonomía, 
corresponderá a las instituciones del País

Vasco el régimen de la Policía Autónoma 
para la protección de las personas y 
bienes, y el mantenimiento del orden 
público dentro del territorio autónomo. 
Quedan reservados en todo caso a los 
cuerpos y fuerzas de seguridad del 
Estado, los servicios policiales de carácter 
extracomunitario y supracomunitario. 
Respecto del mando supremo de esta 
policía, el artículo 17 dice que 
corresponde al Gobierno del País Vasco, 
sin peijuicio de las competencias que 
puedan tener las diputaciones forales y 
corporaciones locales.
A propósito de la coordinación entre 
Policía Autónoma y los Cuerpos de 
Seguridad del Estado, existirá una junta 
de seguridad, formada en número igual 
por representantes del Estado y de la 
Comunidad Autónoma. Dicha junta 
determinará el estatuto reglamento y 
reclutamiento de los cuerpos de Policía 
Autónoma, cuyos mandos se designarán 
entre jefes y oficiales de las Fuerzas 
Armadas y Cuerpos de Seguridad del 
Estado, que, mientras presten servicio en 
estos cuerpos, pasarán a la situación 
administrativa que prevé la Ley de 
Policía de las Comunidades Autónomas, 
o la que determinen los Ministerios de 
Defensa e Interior, quedando excluidos 
en esta situación del fuero castrense. Las 
licencias de armas corresponden en todo 
caso al Estado.
Las reacciones a la muerte del 
comandante Velasco a manos de ETA 
militar sirven, en cualquier caso, para 
reflexionar sobre esta Ley y sobre la 
manera que ha sido concebida la Policía 
Autónoma. Aunque inicialmente el CGV 
y los partidos en él representados 
intentaron canalizar los sentimientos de 
repulsa como un ataque a la Policía 
Autónoma, el comunicado de ETA 
militar y las mismas reacciones de los 
sectores mas afines al comandante 
Velasco han proporcionado elementos 
suficientes para un análisis mas correcto. 
A la reiterada propuesta por parte del 
PSE-PSOE de crear un frente 
antiterrorista, y de llevar a cabo una 
acción coordinada contra la violencia, el 
PNV ha respondido acusando al PSOE de 
sostener una «postura testimonial» ante
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este tem a, a c la ran d o  q u e  el PN V  «no cree 
q u e  esta  g rave situac ión  se rem ed ie  a 
base  d e  p u ra s declarac iones y postu ras 
tes tim on ia les q u e  el PSO E  y otros 
p a rtid o s estatales se ap resu ran  a 
p ro tag o n iza r, sino  a través de  la  actuación 
d e riv ad a  de un  G o b ie rn o  V asco al q u e  se 
le p rop o rc io n en  las com petencias y 
recursos necesarios p a ra  a c tu a r 
e ficazm ente» . El PN V  reconoce en  esta 
n o ta  q u e  no se ju stifica  el cam bio  de  
n o m b re  al ac tu a l C G V  p o r  el de 
« G o b ie rn o  Prov isional» , «porque no 
q u ie re  e n g añ a r a su P ueb lo  con  sim ples 
n o m bres, m ien tras M ad rid , d o n d e  el 
PSO E  tiene  tan to  q u e  decir, re trasa  el 
traspaso  de  co m petencias d ignas de un 
G o b ie rn o  Provisional».

Los trece concejales del PNV  
de Mungia
Los conce ja les del PN V  en el 
A y u n tam ien to  d e  M un g u ia  h an  pub licado  
un  largo  com u n icad o  en  el q u e  tra tan  de 
ac la ra r  in fo rm acio n es d e  los d iarios 
E G IN  y «C orreo  E spañol»  q u e  podrían  
« re fle ja r u n a  im agen  d iferen te  d e  la 
rea lidad» . D espués de largas 
p u n tu a lizac io n es y consideraciones, 
te rm in an  con un pun to . 11, C , q u e  viene 
a c o n firm ar la tesis de  la C om isión  de 
D efensa  de  u n a  C osta  V asca N o  N uclear: 
« O rd en ar la dem olición  de  lo constru ido , 
si la Jurisd icción  C ontencioso- 
A d m in is tra tiv a  d ec lara  y co n firm a  que 
aq u e lla  au to rizac ión  fue ilegal». O  lo que 
es lo  m ism o, la pa ralizació n  no va con 
nosotros. Son o tras las instancias en  las 
qu e  d eb e  decid irse.
S o b re  el tem a  de Lem oniz, un o  q u e  casi 
está ob lig ad o  a  lee r  to d a  la p rensa, se 
e n cu en tra  con u n a  carta  firm ad a  p o r  un 
ta l G reg o rio  A ram b arri, q u e  está p asan d o  
p o r  todos los diarios, el ú ltim o , D EIA . 
q u e  no  tiene  desperd icio . Se re fiere  en 
e lla  a los «jovenzuelos» q u e  el d ía  de  
R eyes « m ostraron  sus b ien  cu id ad as 
p iernas»  en el A ren al de  B ilbao, «bonitas 
p iern as» , n ad a  «enclenques o  cu rvadas a 
causa  del esfuerzo  co tid iano» , en  una 
m an ifestac ión  ciclista  co n tra  Lem oniz.

zazpi egunetako kronika

D esp u és de u n as consideraciones 
«sociológicas» sobre  la  ju v en tu d , sin 
desperd ic io , les llam a  ignorantes, 
bu rguesito s y o tras  lindezas, pa ra  
te rm in a r d ic ien d o  que «U n d ía  de  estos 
voy a  coger al h ijo  de  u n a  de estas 
fam ilias -las h um ildes y lo voy a llevar a 
Ib e rd u e ro , p a ra  q u e  lo vea el señor 
A reitio . Seguro  q u e  le d a rá  fuerzas para  
no  de jarse  coaccionar p o r  estos 
’’fab rican tes  de  p a rad o s” ». L a carta , que 
es un  p e rm a n en te  ch an ta je  de n u c lear o 
h am b re , no tiene  desperd ic io . T o dav ía  
fa lta  p o r sa lir en a lgún  o tro  periódico . 
O ja lá  p u e d an  leerla .

Un oportuno lumbago
U n  lu m b ag o  de l ab o gado  d efenso r de 
M ario  O n a in d ia , Ju a n  M aría  B andrés, ha 
conseguido , p o r el m o m en to , re tra sa r el 
ju ic io  m ilita r co n tra  el secretario  general 
d e  E IA , q u e  d eb ía  te n e r  lu g ar el lunes,
14. Las n u m erosas petic iones d e  pa rtid o s 
políticos y  perso n alid ad es p a ra  q u e  el 
ju ic io  sea  tran sferid o  a la ju risd icc ió n  
o rd in a ria , aco m p añ ad as d e  to d a  suerte  de 
a rg um en tos políticos y ju ríd ico s, no  h an  
conseguido, p o r  el m om ento , la in h ib ic ión  
d e  la ju risd icc ió n  m ilita r en  favor d e  la 
o rd in aria .
T ras  el ap lazam ien to  d e l ju ic io , Ju a n  
M aría  B andrés acud ió  al despacho  del 
fiscal je fe  d e  G u ip ú zco a  p a ra  f irm ar el 
escrito  en  el q u e  se p id e  la  in h ib ic ión  
m enc ionada . N o  se sabe  el tiem p o  que 
p u ed e  d u ra r  la gestión  de  las 
fo rm alid ad es q u e  la petic ión  acarree , 
p o rq u e  no  hay  p lazos estab lecidos 
leg a lm en te  p a ra  estos casos, p e ro  es 
in d u d ab le  q u e  se tra ta  d e  g a n ar tiem p o  a 
to d a  costa, a la e spera  d e  u n a  
o p o rtu n id a d  m ás favorable.

Violaciones y violadores

C u a n d o  los gritos ind ignados p o r la 
v io lación  y m uerte  d e  A na T ere  B arrueta

todav ía  flo tan  en  el a ire , se h a  ten id o  
conocim ien to  d e  dos n u evas violaciones, 
e fec tuadas p o r  h om bres a rm ad o s y  que, 
com o en  o tras  ocasiones, h an  ac tu ad o  en 
la zona  de  R en tería . L os o rgan ism os 
p o p u lares en g lo b an  estos hechos en  u n  
proceso  d e  rep resió n  hacia  la clase 
o b re ra , ex p o n en te  d e  la m ás vil violencia 
sexual e jercida  co n tra  las m ujeres p o r  una 
soc iedad  burguesa  y p a tria rca l y com o 
u n a  m anifestac ión  m ás d e  la rep resión  
fascista. T o d o  ello, lo u n en  a los d istin tos 
m odos con  q u e  d iariam en te  se a taca  a la 
m u je r en  la pub lic id ad  y los m edios de 
d ifusión . P ara  te rm in a r con  estos hechos, 
se p ro p o n e  «po ten c iar la o rgan izac ión  de 
las m ujeres, com o ún ico  m ed io  d e  no 
estar a isladas, tem erosas, y p a ra  p o d e r 
lu ch a r enérgica  y  e fec tivam en te  pa ra  
so luc ionar todos nuestros p roblem as».

Miembro de las gestoras pro­
amnistía, muerto en Lezo

A  ú ltim a hora , c u an d o  estam os cerran d o  
esta  crónica, se h a  ten id o  conocim ien to  
de la  m uerte , a m an o s del «B atallón  
vasco-español, co m an d o  L uis U ria rte» , en 
u n a  d e  sus re iv ind icaciones, o  d e  los 
« G ru p o s A rm ad o s E spañoles» , en  o tra, 
del m iem b ro  d e  las gestoras p ro -am nistía  
d e  Lezo, C arlos Sald ise C orta . E ra  
n a tu ra l de  Pasajes de  San Ju a n . A u n q u e  
e ra  m iem b ro  activo d e  las gestoras, no  se 
ten ía  conocim ien to  d e  q u e  h u b ie ra  sido  
am en azad o . E n su re iv ind icación , el 
«B atallón  vasco-español»  h a  an u n c iad o  
q u e  seguirá  ac tu an d o  co n tra  los 
m iem b ro s d e  los C om ités p ro -am nistía . 
H ace  unos m eses, C arlos fue h e rid o  en  un 
ojo p o r u n a  p e lo ta  d e  gom a lan zad a  por 
las F O P  en  u n a  m anifestac ión . En 
aq u ella  o p o rtu n id ad , estuvo a p u n to  de 
p e rd er la vista d e  ese ojo. E n los 
m o m entos q u e  se red ac ta  esta 
in fo rm ación , se están  p rod u c ien d o  
d iferen tes asam bleas en  la zona. P ara  el 
ju ev es, u n id a  a  la convocato ria  de  huelga 
general en  R en te ría , H errera  y  O yarzun  
co n tra  las v io lanciones, se esperan  
m ovilizaciones.

Buskndi
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Aspalditik nahi genuen elkarrikuska hau, egin ahal izan dugu 
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emaztea Arabako APko Iehendakariordea, gehiegi Fragarentzat.

P. — Parece que e l señor Fraga, 
tras haberse hecho de nuevo con la 
jefatura de A lianza  Popular, está 
más en auge que nunca. A l  menos, 
esa opinión está en la calle, sobre 
todo debido a sus últim as entrevistas 
con e l presidente del Gobierno.

R .— Y o creo que no se puede 
defin ir el peso político de los 
g rupos o  d e  las personas por los 
c o n t a c to s  y la s  e n t r e v i s t a s .  
A dem ás, es n a tu ra l que nos viéra­
m os u n a  vez m ás con U C D , a 
qu ien  en  su d ía d im os los votos 
p ara  la  investidura. El o tro  día, por 
ejem plo, salvam os con nuestros 
votos y nuestra  in tervención el d e­
creto  an tite rro rista , a  pesar de no  
estar de acuerdo  con la fo rm a en 
que se h a  hecho.

P — ¿Dialogan ustedes igual con 
todos los partidos?

R. —  N o  hay  n ingún  partid o  con 
el cual nosotros no  hayam os d ia lo ­
gado, lo  hem os hecho con todos. 
En m i caso particu la r, desde h ab e r

p resen tado  al señor C arrillo , recor­
dando , eso sí, que era un com u­
nista de m ucho cu idado, hasta 
haber alm orzado  —y m e acuerdo 
adem ás que fué en  un m om ento 
m uy delicado, an terior a  la  C onsti­
tu c ió n — con los líderes del Partido 
N acionalista  Vasco.

P. — Usted ha comentado muchas 
veces que e l Gobierno no gobierna 
¿Todavía sigue e l Gobierno sin go­
bernar?

R. — M i im presión personal, es 
q u e  no  gobierna y que, efectiva­
m ente, ahí está la  cuestión, porque 
se puede gobernar con equivoca­
ciones, lo  q u e  no se puede es dejar 
de gobernar. A  la vista está el úl­
tim o debate  sobre Seguridad C iu ­
d ad a n a  en el que se hab ló  m uchí­
sim o d e  que por lo m enos había 
que consolidar el orden . Pues no 
parece que se haya consolidado, 
tan to  en m ateria d e  o rden  público 
com o en m ateria económ ica y en 
m uchos otros temas.

DE OP
P. — E sto  lo dice e l señor Fraga, 

un hombre que, como antes nos re­
cordaba, dio en su día su voto y  los 
votos de su partido para la investi­
dura de Suárez; un hombre que, 
como el actual presidente del Go­
bierno y  jun to  a él, fu e  uno de los 
impulsores de la llamada reforma  
política española. Dentro de poco se 
cumplirán m il días desde e l fam oso  
15 de junio de 1977. Sr. Fraga, su. 
balance sobre lo que ha ocurrido en 
España desde entonces, ¿es positivo  
o negativo?

R. —  N osotros no  podem os ocul­
ta r que teníam os o tra  idea d e  la re ­
form a. H ab iendo  sido de los p ri­
m e ro s  q u e  p a t r o c in a m o s  la  
refo rm a y siendo, com o somos, un 
partido  reform ista, creíam os que se 
podía haber logrado  u n a  reform a 
bien hecha, con m ás tiem po  y re­
p artiendo  m ás los tem as. C om o las 
q u e  hacían  en  su tiem po  los rom a­
nos o com o las que h an  hecho en 
sus m ejores épocas los ingleses. Yo, 
desde luego, creo q u e  el fam oso 
principio  ’’vístem e despacio , que 
tengo p risa” es un  princip io  m uy 
in teresante.

P. — ¿Por eso dijeron ustedes sí a 
la Constitución, porque apoyan la 
reforma?

R. —  Sí, claro, a  pesar de que 
hay cosas en  ella q u e  no  nos gus­



tan  o algunas cosas q u e  nos gustan 
m uy poco.

P. — ¿Cuáles son para V d esas 
salidas que tiene España? S i las 
hay, ¿Por qué cree que el Gobierno 
no las utiliza?

R. — Es que las salidas suponen 
m ojarse, suponen  decirle la verdad 
al país, suponen  utilizar los in tru- 
m entos d e  poder. A hora  m ism o, 
todo el m u n d o  sabe - y o  lam ento  
tener q u e  repetirlo  una vez más 
porque es un  tem a no  popu la r y 
ju stam en te  por eso otros no  lo 
d ic e n -  que en E spaña  hay que 
trab a ja r m ás y q u e  esto es inútil 
buscarlo  sin q u e  un  cinco por 
ciento de las p lan tillas se puedan  
m anejar por criterios d e  p roduc­
ción. ¡Todo el m undo  lo sabe!. 
E n tre  un  G o b iern o  que dé ese 
paso y o tro  q u e  se lim ite a  estar 
d an d o  vueltas com o m ariposa  sin 
llegar a  m eterse d en tro  del tem a, 
se d iferencia un  m undo. Y a se 
sabe que el q u e  h iciera eso tendría  
a  las C om isiones O breras en la 
calle d u ran te  un mes. M uy bien, a 
eso, los G ob iernos francés o ita­
liano  se en fren taron  en  un  m o­
m ento  determ inado  d e  su h istoria. 
A qu í hay q u e  tener el valor de h a ­
cerlo. Yo, p recisam ente p o rque  sé 
q u e  eso se puede hacer, digo que 
se debe hacer.

Estatutos y 
orden público

P. — También en un m om ento de­
terminado de su historia, de su ca­

rrera política, nuestro entrevistado 
se enfrentó a los trabajadores con 
los resultados de todos conocidos. 
Claro, que e l tiempo pasa, los 
ánim os se aplacaron, la imágen de 
aquel m inistro es hoy distinta, ”de­
m ocráticam ente d istin ta”, y  algunos 
hasta habrían olvidado o arrinco­
nado e l recuerdo de Vitoria. A  ún así 
¿volvería é l a "mojarse"? Señor  
Fraga, ¿estaría usted dispuesto a 
asum ir nuevam ente una cartera?

R. — E l tema de que una cartera 
sea una parte im portante de una 
operación política ha pasado a la 
historia. Eso correspondía a otra

etapa de gran estabilidad política en 
que las carteras duraban cinco o 
seis años. H o y  en cambio, los temas 
pasan po r operaciones de grupos, no 
de personas, operaciones institucio­
nales, remodelaciones de las fuerzas 
políticas y  sus alianzas. A h í es 
donde hay que ver la posible coope­
ración y  lo demás m e parece una 
cuestión irrelevante. Por supuesto, 
y o  siempre estaré dispuesto, m ien­
tras Dios m e dé fuerzas, a servir al 
país.

P. — ¿Piensa usted que todavía 
existe desmoralización entre las 
fuerzas de orden público, como ha 
dicho en varias ocasiones?

R. -  La p a lab ra  desm oralización 
es u n a  m anera  de hab lar. Yo lo 
q u e  creo es q u e  no  están  respa lda­
das y q u e  ú ltim am ente  ni el E stado 
ni la  sociedad h an  estado  en  su 
sitio en relación  con estas fuerzas, 
que h an  ac tuado  de un m odo  
ejem plar en la transición.

P. — E n  cambio, algunos A yu n ta ­
mientos, que no deben pensar lo 
mismo, piden que se les transfieran 
los derechos sobre orden público 
¿Q ué le parece eso?

R. -  Es abso lu tam en te  igual qu^  
si yo p ido  que m e transfie ran  a  m i 
casa las facultades del P apa. N o

m e parece serio. C ad a  uno  tiene lo 
suyo y bastan te  tienen los A yun ta­
m ientos con lo que les corres­
ponde. Eso era en  la E dad  M edia, 
pero  hoy ya no  es posible.

P. — ¿Está usted de acuerdo con 
las Policías autóctonas o considera 
que la organización de las fuerzas 
del orden debe seguir como hasta 
ahora?

R .— Yo no  las veo con g ran  en­
tusiasm o. C reo  que com o un  expe­
rim ento  a  realizar, d igam os un  es­
calón prim ero, algo parecido  a  lo 
que son los G u ard ien s de la  Paix 
en  F rancia , podría  ser de alguna 
u tilidad. Pero la solución de fondo 
a  los prob lem as del o rden  público 
nunca la p od rán  tener m ás q u e  las 
fuerzas generales del Estado, com o 
es natural.

P. — Usted que ha estado espe­
cialm ente atento a l Estatu to  de A u ­
tonom ía Gallego, ¿comparte el crie- 
terio de que existen estatutos de 
primera y  segunda fila?

R. -  Bueno, yo creo que los Es­
ta tu to s  n o  tienen  por qué ser todos 
iguales. Ju stam en te  form a parte  
del concepto  de au tonom ía , diga­
m os, u n a  especialización, un  p e­
garse al terreno , p o rq u e  los p rob le­
m as del País Vasco no  son los de 
las C anarias ni los de C ata luña. 
E ntonces, yo no  p ido  en  eso ni en 
n ad a  u n a  hom ogeneidad . Lo que 
n o  se puede hacer es salirse de una 
cierta ban d a ; si a unos se les da 
por encim a d e  ella y a  otros por 
debajo , entonces el proceso esta tu ­
tario  tam bién  se rom pe, eso ya no

Fraga: “polizia autonom oak ez dituk ongi ikusten. Orden publikoaren arazoak estatuaren 
esku behar du egon.
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es n a c io n a lid a d , s in o  to d o  lo  
contrario . A plicado  eso al E statu to  
gallego, nosotros no  hem os votado 
que no, ni q u e  sí ni nos hem os 
absten ido . N o  hem os participado  
en  la  vo tación  y estam os estu­
d ian d o  el tem a todav ía  m uy a 
fo n d o . E sp e ra m o s  v er en  q u é  
form a se in te rp re ta  efectivam ente 
ese E sta tu to  p a ra  to m ar posiciones.

P. — E n  cambio, en e l referéndum  
para e l estatuto vasco, no esperaron 
a ver cómo se interpretaba y  sí 
adoptaron una posición clara, la del 
no. N o  será porque ponga en peligro 
la unidad de España precisamente 
¿no?

R. -  N osotros votam os no, au n ­
qu e  creem os q u e  ese E sta tu to  tiene 
cosas m uy positivas. Pero, claro, la 
insistencia en  el tem a d e  las nacio­
nalidades, en  un  p lan team ien to  en 
el q u e  no  se h ab la  p ara  n ad a  de 
E spaña en  n ingún  m om ento  y, por 
o tra  parte , determ inadas institucio­
nes, determ inadas am bigüedades, 
sobre to d o  la  cláusula adicional, no 
aconsejaban  el vo tarlo  con en tu ­
siasm o, com o es natu ra l. Y sin em ­
b arg o , n o so tro s  vem os a lg u n as  
raíces forales in teresan tes en él. 
P or lo  tan to , yo quisiera hacer una 
vez m ás un  voto p o rque  la in te r­
p retación  q u e  p rosperase fuese la 
positiva, pero  desgraciadam ente no 
todas las cosas q u e  están  ocu­

rriendo  nos confirm an  q u e  se vaya 
en esa dirección.

’’Euskadi, tierra de 
ayatollahs”

P. — D e todas formas, parece que 
quien se ha encargado de llevar de­
fin itivam ente la dirección de ese E s­
tatuto, como si fuera dueño del País 
Vasco, es el Partido Nacionalista.

R . — E videntem ente , el PN V  es 
u n a  d e  las fuerzas m ás im portan tes 
q u e  hay  allí y ju s tam e n te  por eso 
le incum be la  m ayor responsabili­
dad . R esponsab ilidad  q u e  le va a 
ser m ed ida h istóricam ente y ta m ­
bién en  el p resen te. P o rque el PN V  
después d e  hab e r ob ten ido , desde 
m i p u n to  de vista, g randes conce­
siones en  el E sta tu to , tiene aho ra  
q u e  dem ostrar capac idad  de G o-

Fraga: inongo herrik ezin du betikoz ayatolha

biem o, no  solam ente capacidad  de 
oposición, y no  hay cosa peor que 
un  partido  que desde el G ob ierno  
se hace la oposición a  sí mismo.
Ya verem os si van a  superar esto, 
pero  en este m om ento  las divisio­
nes in ternas del PNV preocupan, 
com o es natural.

P. — ¿N o cree usted que esas divi­
siones podrían llevar al fortaleci­
m iento y  crecimiento de la izquierda 
abertzale?

tam bién , porque, claro, si fracasase 
esa fuerza tam bién  la población 
pod ría  reaccionar en  la o tra  direc­
ción. Y o en este m om ento  estoy 
convencido de q u e  la izquierda 
’’abertzale” no tiene porvenir de 
n inguna  clase. En estos m om entos, 
los prob lem as económ icos del País 
Vasco no  se pueden  resolver más 
q u e  co n  m e d id a s  d e  s e n tid o  
com ún, ¡y con la ayuda de España, 
no  nos engañem os!. P or o tra  parte 
estoy persuadido  de que n ingún 
pueblo  puede tener com o destino 
estar perm anen tem ente  en m anos 
de ayatollahs de un  tipo o de otro 
qu e  llam an al fanatism o, a  la vio­
lencia y al crim en. Y o eso no  me 
lo creo.

P. -  Pues no hablemos de ayato­
llahs, porque si Jom eini en persona  
hubiera observado a M anuel Fraga

"  fanatiko baten esku egon.

desenvolverse, hacer y  deshacer en 
el Congreso de su partido, habría 
visto su puesto en peligro. Aunque, 
claro, Fraga tiene m enos público; a 
cada uno lo suyo. P or cierto, señor 
Fraga, que ustedes votaron a favor 
del suplicatorio para procesar a los 
diputados de H erri Batasuna.

R. -  Esos señores n o  son d ip u ta ­
dos, porque, la verdad , si un señor 
tiene u n a  función y no  la ejerce, 
pues no  es un  d ipu tado . Si un 
señor se casa y luego, desde la 
noche de bodas ya dice que él no  
duerm e con su m ujer, no lo está 
ejerciendo, ¿verdad?, eso ya no  es 
un m atrim onio. Pues igual esos se­
ñores, que p ara  m í no  son d ip u ta ­
dos. Y esa era la fó rm ula m ás di­
recta, la vía q u e  hub ie ra  sido 
adecuada en  este caso. Y  que 
conste, que, en tre  o tras cosas, yo 
voté a favor de los suplicatorios 
porque no  se ha querido  utilizar 
esta vía m ás d irecta. ¿Por qué?, 
¿por que hab ía  q u e  d iscurrir un 
poco m ás p ara  escribirlo en un 
papel? ¡M uy bien! , pues la o tra, 
es decir: señores, estos señores 
an d an  poa ahí haciendo  cosas que 
según el T rib u n al S uprem o pueden  
ser delito, ¡pues que se las arreglen 
con él! Eso es evidente.

P. — E l problem a es que quien 
elige a los diputados, a sus represen­
tantes, es e l pueblo vasco. E n  este 
sentido, ¿considera usted que, ta l vez 
para que no se aprobara e l Estatuto  
vasco, ha habido demasiadas conce­
siones en e l tema de los suplicato­
rios por parte del Gobierno?

R  -  Y o desde luego fui del

R. —  O  en  la dirección contraria

Udalek FOPak kontrolatzeari buruz: «Hori Aita sainduaren 
fakultateak ñire etxera pasatzea eskatzea beste da».



único  grupo que la p rim era  vez se 
opuso  al p lan team ien to  ese. Pero 
en todo  caso, es ya agua pasada. 
Lo q u e  debe q u ed a r claro  es que 
todo  d ip u tad o  q u e  no  cum pla  con 
sus deberes es un  c iu d ad an o  más. 
El privilegio de inm unidad  del di­
p u ta d o  debe ser m uy restrictivo, 
salvo q u e  se dem uestre q u e  si ha 
com etido  un  delito  es p o rque  se le 
ha p reparado  u n a  tram p a  o algo 
así p ara  q u e  no p u ed a  seguir h a ­
b lando  lib rem ente  en el P arla­
m ento . E n  cam bio, creo q u e  el 
p rincip io  d e  inv io lab ilidad  que es 
el de h ab lar en el Parlam ento , no 
fuera de él, debe ser am plísim o. ¡Y 
la pena es eso!, ¡que el señor M on­
zón, lo q u e  ten ía  q u e  decir, no lo 
dijera donde  era su sitio, en la  tri­
b u n a  del Parlam ento!.

cosas a  la vez, nada , fuera  de lo 
qu e  son sus objetivos, q u e  le vaya 
a  sacar de ellos. Al contrario , 
cu an to  m ás avancen las fórm ulas 
au tonom istas, m ás clara será su ac­
titud . D e eso, nad ie puede tener 
du d a . L o q u e  hay  q u e  ver, y ese es 
el g ran  peligro en  este m om ento  es 
a  los q u e  ju e g a n  a la zona in te rm e­
dia. Esa es u n a  trem en d a  responsa­
b ilidad  de grupos com o H erri Ba­
tasuna y E uskadiko  Ezkerra, que 
n o  se h an  ac larado  todav ía  y eso es 
lo q u e  tienen  q u e  hacer.

P. — ¿N o piensa usted que tam ­
bién otros partidos a la derecha de 
los que acaba de citar, como el 
m ism o P N V , no hacen o no se atre­
ven a hacer una condena tajante y  
definitiva a l respecto, aunque sim u­
len lo contrario?

Euskadik, eta Españak, soluzio bat du bakarrik: 
terrorismoarekin amaitu. Bestalde, bereiztu egin behar dirá 
terrorista eta idealista.

P. — Decían el P N V  y  los parti­
dos que votaron sí a l Esta tu to  que 
una vez aprobado éste, se iba a fre ­
nar la actividad de E T A . S in  em ­
bargo, parece que no es así ¿qué ha 
ocurrido?

R .— Y o nunca he creído eso y 
por lo  tan to  a  m i no  m e ha sor­
p rend ido  nada. Lo q u e  m e sor­
p rende  es que haya gente que 
m an ten g a  esa ingenuidad . N o  hay, 
fren te a un  grupo que es c lara­
m ente revolucionario  y n o  sola­
m e n te  s e p a ra tis ta , s in o  am b as

R. -  Bueno, yo creo q u e  eso fue 
verdad  en  de term in ad o  m om en to  y 
q u e  ta rd a ro n  dem asiado. M e sor­
p ren d e  m uchísim o que este tem a 
n o  haya pasado  de declaraciones 
in te rm edias y, desde luego, eso es 
lo  q u e  yo incluyo en  lo q u e  antes 
llam aba la facu ltad  d e  gobernar. 
P o rque si no  son  capaces de hacer 
eso, seguirán  hac iendo  lo q u e  yo 
decía, siendo desde el G o b iern o  un 
p artid o  d e  la  oposición, con lo  cual 
na tu ra lm en te  están  perdidos. Y  es­
ta ría  perd ido  el País Vasco y  con

él, E spaña. D e m odo q u e  el tem a 
es m uy grave.

P. — Entonces, ¿no hay solución 
para Euskadi, ni con Estatu to  ni sin 
él?

R. -  H ay  una: errad icar al te rro ­
rism o. Lo he d icho  m il veces. Y 
eso es lo q u e  n o  se h a  tom ado  
n ad a  en  serio, precisam ente por 
creer que se ib a  a  conseguir por 
o tras vías. Solo se puede conseguir 
pon iendo  fu era  d e  com bate  a los 
terroristas. N o  hay o tra  solución.

P. — ¿ Y  de qué form a se combate 
a los que Vd. llama terroristas?

R. — T odo  el m u ndo  sabe cóm o 
se h ac e  eso: c o m b a tie n d o  con 
ellos, n o  dándoles facilidades y h a ­
ciendo  u n a  d istinción m uy clara 
en tre  el idealista y el terrorista , que 
son  cosas com pletam en te  distintas. 
A l te rro rista  hay  que tra ta rlo  com o 
lo q u e  es, com o u n  enem igo im p la­
cab le del orden , d e  la ley, de la 
C onstitución  y d e  España.

P  — Por últim o y  volviendo al 
tem a vasco, ¿no le sorprende a usted  
que los m iembros de U CD  en el 
País Vasco apenas hablen nunca?  
¿es que con e l P N V  y a  no hace falta  
la UCD?

R  -  E sa p regun ta  h ab ría  que 
hacérsela a  los rep resen tan tes de 
U C D  y, p o r lo  tan to , yo no  tengo 
n ad a  q u e  decir sobre eso. Y o lo 
q u e  sé es q u e  a  los pocos días de 
vo tar no  al E sta tu to , yo m e fui a 
S an S ebastián  y yo  m e fui a  B ilbao 
a  decir po r q u é  lo  hab íam os hecho, 
q u e  es lo  q u e  hay q u e  hacer.



iUIUH IBERDUERO ! (1 ) LUIS C. NUÑEZ

La Cámara de Industria de Bilbao acaba de financiar y editar 
un costoso libro sociológico titulado «Clases sociales y aspiracio­
nes vascas» para informarnos sobre aspectos de nuestra realidad 
social tan desconocidos y tan pintorescos como que la población 
apoya la energía nuclear, que la clase obrera vasca es ignorante y 
reaccionaria, que el antagonismo entre ésta y la burguesía no 
tiene importancia y que la independencia de Euskadi es un puro_  
mesianismo y radicalismo sin base popular apreciable.

Creo por ello que mi comentario interesará a quienes no han 
leído el libro ni tenían noticia suya. La parte de hoy se centrará 
en el primero de los aspectos mencionados.

El p residen te de la C ám ara  nos ad- m iñosas com o la  de que dos únicos —  
vierte en el «pórtico» q u e  el objetivo partidos políticos serían pocos para —  
del libro  es « inform ar a  la op in ión  E uskad i Sur: «los datos del País 
pública sobre la  rea lidad  sin mistifi- Vasco parecen  dem ostrar que el to­
caciones de n ingún  tipo» y que «en partid ism o  político no acertaría a

«Clases sociales y aspiraciones vascas»:
La encuesta sociológica de la Cámara de Industria

de Bilbao
esta encuesta se destrozan  m uchos 
mitos». E n efecto, si algún  ingenuo 
creía q u e  la C ám ara  de B ilbao iba a 
hacer u n a  investigación sociológica 
m ín im am ente  seria y honesta, no 
tiene m ás q u e  leer este libro  p ara  que 
«se le destroce el mito».

El libro  contiene conclusiones lu-

ag lu tinar grupos hom ogéneos de ciu­
dadanos...» .

C on tiene tam bién  im becilidades de 
b u lto  co m o  q u e  «el d e re ch o  al 
consum o lleva im plícito el derecho a 
la  participación», o «lo extendida que 
está la pequeña  burguesía entre las 
clases m edias», o bien cuando  al ac­

tua l m ovim iento  huelguístico d e  los 
trab a jad o res  de Euskadi S u r en d e ­
fensa del m ás q u e  ap a b u llad o  nivel 
de v ida se le denom ina «alegrías de 
huelga».

Pero hay  en él ausencias y lagunas 
de gran  im portancia . P or ejem plo, el 
in ten to  asam bleario  se ventila del si­
guiente expeditivo m odo: «La dem o­
cracia d irecta y asam blearia  no sirve 
para  em itir ju ic ios de valo r sobre p ro ­
blem as económ icos o industriales, 
que precisan de u n a  form ación ele­
vada».

M ás grave nos parece, d ad o  el 
tem a, la ausencia de una descripción 
siquiera breve de aspectos sociales 
tales com o la opresión nacional vasca, 
la explotación económ ica de la clase 
ob re ra  o la represión por p arte  del 
ap a ra to  estatal español. ¿O es que 
son éstos sim ples inventos aireados 
por alguno de esos «m esianism os so­
ciales» a que se alude a lo largo del 
libro?

Sin em bargo  hem os de criticar 
tam bién  lo q u e  sí se contiene en el 
libro.

En apoyo de Iberduero y de la 
central de Lemóniz

U no  de los «m itos q u e  se destro-



zan» en  la  encuesta es el d e  que la 
m ayoría de la población vasca es 
con traría  a  la contam inación. Las 
conclusiones a  este respecto son las 
siguientes:

«Se prefiere  un  «pragm atism o eco­
lógico» q u e  está dispuesto  a  pagar el 
p recio  d e  la con tam inación  antes que 
recaer en  la  pobreza».

Y en o tro  lugar se concluye tam ­
b ién  q u e  «la convicción de q u e  el d e ­
te rio ro  ecológico es un  precio a pagar 
com o prestación  al logro del confort y 
el desarro llo  socioeconóm ico preva­
lece sobre el rad icalism o que preferi­
ría  pag a r el p recon tra to  del infradesa- 
rro llo  y el paro  p a ra  sa lvaguardar un  
m edio  am bien te  lim pio  y descontam i­
nado . El pragm atism o es m ayoritario  
a l paso  q u e  el ecologism o radical sólo 
es patroc inado  p o r u n a  m inoría  del 
País».

Las im presionan tes m anifestaciones 
h ab id as en E uskadi S ur con tra  las 
cen trales de D eva y Lem óniz, con tra 
Ib e rduero  y con tra  la contam ianación 
son pues u n  radicalism o m inoritario , 
no  expresan el sen tim ien to  de la 
m ayoría.

P ara llegar a su conclusión, la  en­
cuesta  p lan teab a  algunas preguntas 
de  las q u e  com entarem os sólo dos 
p a ra  no  a la rgar nuestra  exposición.

E l encuestado  tenía, p o r ejem plo, 
q u e  m ostra r su acuerdo  o desacuerdo  
con la  afirm ación  siguiente:

«Se d ebería  h a b la r  m enos de supri­
m ir las centrales nucleares y m ás de 
q u e  se contro len , que sean  abso lu ta­
m en te seguras». (75% de respuestas 
afirm ativas).

El encuestado  responde que sí 
creyendo, claro  está, q u e  con ello, y 
d eb id o  a  las últim as pa lab ras escu­
chadas en  la p regun ta  sim plem ente 
está ap o yando  el con tro l sobre las

cen trales nucleares. Pues bien, no. Al 
m ism o tiem po, en  la m ism a cuestión, 
se le está hac iendo  ped ir «que se 
hab le  m enos d e  suprim ir las centrales 
nucleares» , posicionarse con tra  una 
sim plificación del m ovim iento  ecolo­
gista vasco. (1).

Se le  p ro p o n e n  a l e n c u e s ta d o  
cartas m arcadas con disim ulo. A pa­
ren tem en te  se le d a  a elegir en tre  la 
supresión  y el contro l de las centrales 
nucleares, pero  la  carta  fo rzada es el 
con tro l. ¿Q ué sen tido  tiene en  efecto 
la supresión de las centrales nucleares 
si s im plem ente con su contro l se logra 
que «sean abso lu tam en te  seguras»?

C u an d o  lo q u e  el encuestado  va a 
qu ere r —y esto es evidente de an te­
m ano  — es seguridad  frente a  la 
con tam inación  y peligros nucleares,

se le hace pronunciarse de paso, y 
ap rovechando  esa lógica tendencia 
suya, en co n tra  d e  u n a  opción deter­
m inada, la  p eo r p a ra  Iberduero  y 
p a ra  el encuestador.

Esta m an era  de colar dos cuestio­
nes en u n a  sola, ca lzando subrepticia­
m en te la q u e  le gusta al encuestador 
en el in te rio r de la q u e  m ejor cap ta  el 
encuestado  es el procedim iento  hab i­

tua l de los R eferéndum . Pero la  C á­
m a ra  de B ilbao p robab lem en te  sabe 
q u e  u n a  encuesta perm ite  m atizar 
m ucho  m ás q u e  u n  R eferéndum : que 
perm ite  o b te n er respuesta precisas 
p a ra  p regun tas precisas, si es que se 
fo rm u lan  con dos condiciones: con 
honestidad  y con cabeza.

A  m i ju ic io , en  la  cuestión que nos 
ocupa , hubiese sido sencillo, m e­
d ian te  u n a  form ulación  adecuada de 
la  p regun ta , lograr q u e  la  m ayoría  de 
los encuestados se p ronunciasen  por 
la supresión de las centrales nuclea-- 
res, o por la  paralización  de Lem óniz, 
o p o r cua lqu ie r fo rm ulación  con que 
se quisiese a rro p a r  el lógico m iedo 
del encuestado  a l peligro nuclear.

El G o b iern o  español que, al m enos 
hasta  ahora, no  se h a  a trev ido  a  una 
consu lta  pública en E uskadi Sur 
sobre el tem a nuclear, tal com o se ha 
hecho en  otros países, dem uestra 
estar m ejo r in fo rm ado  q u e  la  C ám ara 
de B ilbao sobre cuál es la  op in ión  po­
p u la r  al respecto. Ignoro  si esta  opi­
n ión evolucionará o se m atizará  en  el 
fu tu ro  pero  a l m enos p o r ah o ra  es ex­
trao rd inariam en te  recelosa respecto  a 
las centrales nucleares y sólo p o r esa 
razón el G ob ierno  no h a  q u erid o  or­
gan izar u n a  consulta q u e  le hubiese 
venido de m aravilla  en  caso contra­
rio.

Pongam os o tro  ejem plo  d e  este 
m ism o tipo  de trucaje. En u n a  de las 
m uchas ocasiones en  q u e  el lib ro  des­
cribe la  «gran m oderación  de la  po­
blación vasca», dice así: «Tal actitud

(1) De similar manera, en la siguiente 
pregunta se le lleva al encuestado a posi­
cionarse en contra de algo tan absurdo 
para cualquiera como la «supresión sin 
más» de las multinacionales: «Las multi­
nacionales no hay que suprimirlas sin 
más, basta con controlarlas bien para que 
cumplan las layes como las demás empre­
sas» (62 por ciento de respuestas afirmati­
vas).

C.I.B-ek gutxi direla dio energia nuklearren aurka daudenak, manifestapenetan biltzen den 
jendea ez ornen da kontatzen.

Herriak kutsadura nahiago duela pobre izatea baino esateko, ho- 
nelako galderak egiten ditu CIBek: «Aide kutsatu ta guzti ere, 
lana edukitzea hobe da kutsatu egiten duten lantegiak itxiz langa- 
bezian gelditzea baino».



desrad icalizadora es partid aria , po r 
ejem plo, de que se establezca la p a rti­
cipación ob re ra  en  la dirección de 
em presa pero  no de la codirección 
paritaria».

Al leer esto, creerá el lector q u e  se 
le h a n  p ro p u e s to  a l e n c u e s ta d o  
am bas posib ilidades y q u e  se h a  incli­
nado  p o r la participación  m inoritaria  
antes q u e  por la cogestión (o «codi­
rección paritaria»). Pues n ad a  d e  eso. 
Sólo se le h ab ía  fo rm ulado  u n a  única 
p regun ta  y vean de qué m odo tan 
poco ap to  p a ra  u n a  elección libre:

«A mi m e parecería  b ien  que los 
obreros participasen  en la dirección 
de las em presas, pero  no  con el 
mism o poder q u e  los em presarios». 
(75% de respuestas afirm ativas).

C laro, el encuestado, al o ir la p ro ­
posición, piensa q u e  va a  apoyar la 
participación ob rera  en  la dirección 
em presarial. En rea lidad , se le está 
haciendo a  la vez pronunciarse contra 
la cogestión.

Ignoro  si la población es o no p ar­
tidaria de la cogestión. Y o al m enos 
no lo soy. Pero no  es el tem a en  sí lo 
im portan te en  estas observaciones, 
sino la m etodología, y en  este caso 
cóm o se cuela la  opción del encues­
tado (anti-cogestión) en el in terio r de 
una preferencia previsible del encues­
tado (pro-participación).

La técnica prestid ig itadora de fo r­
zar la ca rta  con disim ulo se repite de 
un m odo  u o tro  en bastan tes p regun­
tas de la  encuesta. P or d istin tos p ro ­
cedim ientos se concluye:
-  que los traba jadores de Euskadi 
Sur se inclinan m ás b ien  por el cap i­
talism o q u e  por el socialismo.
-  que llegan a  ser m ayoría, aunque  
sólo relativa, aquéllos p a ra  quienes

«en general y salvo casos m uy con ta­
dos la policía es honesta».
-  que «N avarra  se p resen ta  com o la 
población de m ás a lta  co ta  au to n o ­
mista».

Son m uchas las p regun tas que em ­
pujan  sinuosam ente hacia u n a  defor­
m ación de la op in ión  pública vasca 
casi siem pre en  un sen tido  reacciona­
rio, dándonos u n a  im agen inexacta 
del País. A  veces se tra ta  de tem as 
m al p lan teados, o tras de preguntas 
m al fo rm uladas y o tras finalm en te de 
respuestas m al analizadas.

¿Prefiere Vd. morir o quedarse 
tuberculoso?

U n a de las m aneras particulares 
que esta encuesta presen ta de forzar 
la  carta  al encuestado es la de po­
nerle en tre  la  espada  y la pared . Y 
cuando  la gente contesta eligiendo 
evidentem ente el m enos m alo  de los 
dos males, el analista  com enta que es 
eso lo que se quiere. P or ejemplo.

«Es m ejor tener traba jo  con aire

algo con tam inado  que estar en  paro  
por cerrar todas las fábricas que 
contam inan». (69% de respuestas afir­
m ativas).

N o  se d a  a elegir entre el actual 
descontrol e incluso fom ento  público 
de la  contam inación y un  contro l eco­
lógico que sería perfectam ente posi­
ble, com o dem uestran  otros países, 
tan to  socialistas, com o capitalistas. Se 
da a  elegir entre la  contam inación 
(denom inada aqu í con eufem ism o 
«aire algo contam inado») y el pu ro  y 
sim ple paro, deb ido  al cierre de las

fábricas con tam inan tes; cu an d o  lo 
que tendrían  q u e  hacer esas fábricas 
no es ce rra r sino ev itar la  con tam ina­
ción. Y por este sencillo p roced i­
m iento, señores y señoras, les hem os 
convertido  a U ds. en partidario s de la 
contam inación, al tiem po q u e  pode­
mos tachar de «ecologism o radical», 
¡y tanto!, a los partidarios del cierre 
de las em presas contam inantes.

Algo sim ilar - a u n q u e  sin form a 
explícita de o p c ió n -  se hace en la 
cuestión siguiente:

«Sin em presas m ultinacionales una 
sociedad m oderna com o la  española 
no  podría com petir con las d em ás y 
se a rru inaría  o por lo m enos, sería 
m ucho m ás pobre». (38% de respues­
tas afirm ativas).

Escoja Vd. pues, entre «m ultinacio­
nales o ruina» com o an tes eligió entre 
«contam inación o paro». Pero ¿es que 
son éstas las únicas alternativas exis­
tentes en cada  caso? ¿o m ás b ien  son 
las únicas q u e  le conviene b a ra ja r  a 
la C ám ara de Industria  de Bilbao? Y 
en cua lqu ier caso ¿es lícito a partir de 
ahí d a r  a en tender q u e  la población 
vasca acep ta las m ultinacionales o la 
contam inación?

En ei próximo número: ESTUPIDEZ  
OBRERA Y RECONCILIACION DE 
CLASES

Jendea multinazionalen alde jartzeko, honela: «Entrepresa multi- 
nazional gabe, industria arruinatu egingo litzateke, edota po- 
breago egin gutxienez».



in  m ill Ell EUSKKDI
IÑAKI ABALDE

El pasado 2 de enero, el Juez Militar, coronel Santiago Ojea 
Rabasa, decretó autor de procesamiento contra María José La­
rrea Jauregui, dirigente de Euskadiko Gazteri Gorria (Juventudes 
de EMK), como autora del artículo ”La mili en Euskadi” publi­
cado en EGIN y firmado con el seudónimo ’’Mikel”. La autoridad 
militar ha decretado la libertad provisional de la jóven hemania- 
rra.

El referido artículo forma parte de la campaña por los derechos 
democráticos de los soldados, desarrolladas por la organización 
juvenil EGG, y que cuenta ya con el apoyo de una gran mayoría 
de Ayuntamientos.

Ante el próximo Consejo de Guerra contra María José, 
PU N TO  Y HORA nos hemos acercado a ella con el fin de que 
nos cuente sus impresiones sobre el mismo.

P. -Los Consejos de Guerra para  
’ju zg a r  delitos”  relacionados con la li­
bertad de expresión parecen estar de 
moda: e l celebrado esta m ism a semana  
contra Onaindia; e l que tú misma  
tienes pendiente; el procesamiento  
abierto contra Iñ a k i Beorlegui... ¿A 
qué viene todo esto?

R .-P ara  m í, estos C onsejos vienen a 
d esm en tir que el procesam iento  a 
” Els Jog lars” , p o r c itar un  caso que 
tuvo m ucho  eco, sea ’’ag u a  pasada”
T odav ía  hoy, (o  quizás, hoy m ás que 
n unca), el derecho  a op in a r lib re­
m ente sobre cosas relacionadas con el 
ejército  sigue tropezando  con todo 
tipo  de lim itaciones. L im itaciones que 
llegan de la  m ano  de u n a  je ra rq u ía  
m ilita r dem asiado  com prom etida  con 
e l pasado  franquista . N o  m e ex traña 
pués q u e  sigan queriendo  ju z g ar a  ci­
viles, com o en ’’los m ejores tiem pos” .

A dem ás en m i caso concreto, están 
p re ten d ien d o  co b ram os la  fac tu ra  por 
la  cam paña  q u e  hem os venido reali­
zando  d u ran te  el 79 en  favor de la 
m ili en  E uskadi y el reconocim iento 
d e  derechos dem ocráticos a  los so lda­
dos. E sa cam p añ a  y esas reiv indica­
ciones no les h an  hecho ni pizca de 
gracia y p re ten d en  ’’ap licarnos un  co­
rrectivo” .

P .-N o es un hecho m uy habitual el 
que una m ujer ocupe e l banquillo en 
un Consejo de Guerra. Y  m enos habi­
tua l aún es e l hecho de que las mujeres 
escriban sobre la mili...

R .-Y a sé que m ás de uno se hab rá  
p regun tado : ’’¿Q ue hace u n a  m ujer 
escrib iendo  sobre la mili?”  A  m uchos

lleva m uchísim o en tre m ucha gente, 
tiene q u e  acabar. ¡Q ue las m ozas ya 
estam os hasta  el go rro  de ser ’’des­
canso del g uerrero” y ’’cria tu ras inde­
fensas necesitadas de pro tección” !

P.-H ablabas de derechos democráti­
cos para los soldados... ¿Cuáles consi­
deras m ás importantes?

R .-L ógicam ente todos los relacio­
nados con la  lib re expresión y reu­
n ión  y con las condiciones de vida en 
los cuarteles. R esu lta  q u e  los soldados 
y m arineros, a  pesar d e  ser u n a  parte 
de l pueb lo , n o  lo  son a  la  h o ra  de 
serles reconocidos esos derechos de 
los q u e  estam os hab lando . A sí pien-

Maiía José Larrea: Norbaitzuk harritu egiten 
eritziak izateak eta geuk ere soldaduzka egitearen

les so rp ren d e  el q u e  las m ujeres p o ­
dam os op in a r sobre el E jército  e in­
cluso defender nues tra  incorporación 
a las ta reas d e  defensa e instrucción 
m ilitar. N osotros pensam os que no 
h ay  razones p ara  ex trañarse de eso. 
Las jóvenes som os parte  del pueblo  y 
hacem os nuestras las ju stas reiv ind i­
caciones de los jóvenes soldados y 
p o r o tra  p arte  ya va siendo hora  de 
ro m p er con la escala de valores b u r­
guesa y m achista  q u e  im pera  en  esta 
sociedad. Eso d e  q u e  ” el E jército es 
cosa de hom bres” , que todavía se

ditu, guk, emakumeok, soldaduzkari buruz 
eskubidea defendztzeak.

san, al m enos, la derecha y la je ra r­
q u ía  m ilita r q u e  no  están  dispuestos a 
acep ta r el derecho a  reunirse y expre­
sarse lib rem ente  de los soldados y 
m arinos, el derecho  a realizar la mili 
en  su zona de residencia, a  elim inar 
la d isc ip lina irracional y  esas clases 
teóricas en  d onde  se enseña, lisa y 
llanam ente , la ideología fascista, a re­
conocer el derecho  que tenem os las 
m ujeres a  rea lizar la  mili... Podríam os 
seguir, ñero  la  lista sería in term ina­
ble.

P.-¿Se pueden esperar mejoras sensi-



bles en esta situación a raíz del 
proyecto para la reforma de las F F  A  A 
que está elaborando la UCD?

R .-N o voy a ser yo qu ien  descubra 
la g ran  im portancia  que tiene todo  lo 
relacionado con el E jército, no ya 
sólo p ara  los p ropios soldados sino 
para el con jun to  del pueblo . A firm ar 
que en, esta sociedad d iv id ida en 
clases, qu ien  tiene las arm as tiene el 
poder, no  es n ad a  nuevo y está super- 
dem ostrado  a  lo  largo  de la historia. 
Por lo tan to , al pueblo , com o a las

fuerzas de izquierda y revoluciona­
rias, no nos d a  igual q u e  se reform en 
las F F  AA o q u e  no se reform en.

Pero la ’’refo rm a” que p retende la 
U C D  viene a de jar las cosas tal y 
com o están  ahora , es decir, en  m anos 
de la  derecha. Esa ley significa una 
am enaza para las libertades: deja

a  hacer aquí.
Q uizás lo  peor de todo  sea esa acti­

tud  de ’’hacerse los suecos” que 
a d o p ta n  los p a r t id o s  q u e  h a n  
apoyado  el E sta tu to  y especialm ente 
el PN V  y el PSO E  a  la h o ra  de tener 
en cuen ta  las exigencias q u e  venim os 
com entando . C on esa actitud  de des-

«Klasetan banatutako gizarte honetan, armak dituenak du bote- 
rea».

fuera  de cua lqu ie r contro l dem ocrá­
tico las F F  AA, sigue conso lidando el 
peso de las m ism as en  v ida política, 
deja  abierto  el cam ino  p ara  la en­
trad a  en la  O TA N ... y seguirá ne­
gando a  los so ldados y m arineros los 
d e re ch o s  q u e  h em o s m e n c io n a d o  
antes...

P.-¿Conclusión?
R .-Es u n a  ley de U C D  y eso y a  lo 

dice todo.
P .-E l Estatuto de A utonom ía  y a  está 

aprobado y  en vigor. ¿Puede eso supo­
ner alguna mejora en la situación de 
los soldados?

R .-M e gustaría p o d er contestarte 
afirm ativam ente , pero  no va a  ser así. 
El E sta tu to  ap ro b ad o  no  tiene n in ­
guna com petencia sobre estos tem as. 
Y a sabes que, ni siqu iera la mili se va

precio, pocas, o m ejor, n inguna m e­
jo ra  podem os esperar en  el fu turo .

P.-Para terminar, M aría José: ¿Qué 
os planteais de cara a l Consejo de 
Guerra que tienes pendiente?

R .-L o q u e  E G G  y E M K  vam os a 
hacer es ta rá  o rien tad o  a denunc ia r 
estos hechos an tidem ocráticos. Y tra ­
tarem os d e  hacerlo  con jun tam en te  
con otras fuerzas ju v en iles  para o rga­
n izar la  m áxim a so lidaridad  contra  
los C onsejos de G u erra , p ara  im pedir 
que en  el fu tu ro  se reba jen  todavía 
m ás las libertades.

D e la am p litud  d e  nuestras m ovili­
zaciones d ep en d erá  el q u e  logrem os 
pararles los pies, tan to  a  U C D  com o 
a  los m ilitares de larga m an o  cuando  
d e  recorta r derechos dem ocráticos se 
trata.

Herriaren Hizkera bera darabi
Gu geu ere herri bai gara.

m

DEIA
G u r e  l u r r n r e n  d e i a



las goras
Xabier de Antoñana

H ay  m u ch o  m ied o  a los G oras. El m ism o m iedo  p ro d u c ían  
en  1834 (y  q u e  p e rd o n e  el lecto r m i re iteración , pero  h ay  que 
d e ja r  esta idea  pe rfec tam en te  c la ra) las dos p a lab ras  del g rito  
carlis tas ” G o ra  Z u m alak a rreg i!” , ’’ ¡Viva Z u m a lak a rreg i!” Y 
resu ltó  q u e , añ o s después, sus m ás enco n ad o s enem igos reco­
noc ie ro n  sus g ran d es v irtudes y lo p ro c lam aro n  com o el m ás 
gen ia l m ilita r  d e  n u estra  N ació n , d e  Euskadi.

Los pacíficos c iu d ad an o s , ” de los que no  se m eten  con n a ­
d ie ” ,..., ’’m o d elo s cívicos” q u e  tan to  d a ñ o  están  h ac ien d o  en 
este trán s ito  h istó rico  h acia  la n ueva  Sociedad a causa de su 
ind ife ren c ia , si se ven  de la noche a la m añ a n a  perseguidos o 
m o lestad o s sin  m otivo  p o r  la  fuerza  del Poder, cu an d o  van 
tran q u ilam en te  p a sean d o  p o r la acera , com o tan ta s  veces 
o cu rre  ho y  en  d ía , no  ten d rá n  o tro  rem edio  q u e  o rg an izar su 
p ro p ia  d e fen sa  vecinal.

N o  nos ra sguem os las vestiduras, p o rq u e  sepan  todos los 
N ab arro s , sépan lo  todos los vascos del O rbe , q u e  las ’’m ili­
cias vecinales” , d ep en d ien te s  de  la a u to rid ad  del A lcalde, son 
la  p rim era  o rg an izac ión  a rm ad a  c iu d ad an a  q u e  figura  en  el 
F u e ro . ¡Las m ilicias vecinales están  recogidas y a m p arad as  
p o r  nuestro s F ueros! ¡Q uién  lo  iba a im aginar! Y  d ep en d ían  
d e  las Ju n ta s  G en era les  y  de las D ip u tac iones pa ra  caso de 
m ovilización , la cual se d ecre tab a  so lam en te  en  caso  de  d e ­
fensa c iu d a d an a  y no  d e  a ta q u e  al enem igo, así com o para  
lu ch a r co n tra  el ex tran je ro  invasor. P ero  q u ed e  c la ro  que 
siem p re  en  el sen tid o  de  d e fen sa  fren te  al invaso r y nunca 
con afanes d e  co n q u is ta  territo ria l.

Y esa O rgan ización  fo ral, d igo, es tan  F u e rza  A rm ad a  
com o el E jército  reg u la r de  un G isca rd  o de  un  m onarca  
cu a lq u ie ra  d e l d ía  de hoy. Esa O rganización  es d ig n a  -  com o 
q u a lq u ie r  E jé rc ito — d e l m ism o resp eto  y consideración  in te r­
nacional. ¿O es q u e  sólo acep tam o s la Ley del em budo?

Si llega  un  m o m en to  en  que p o r  las Fuerzas del P o d er no 
se asegura  - a u n q u e  sea in v o lu n ta r ia m e n te -  la d eb id a  p ro ­
tección, lóg icam en te  ten d rá  el c iu d ad an o  q u e  p e d ir  ay u d a  a 
qu ien  d isp o n g a  de los m edios para le lo s necesarios en estos 
m enesteres, d ad o  q u e  n ingún  c iu d ad an o  d eb e  to m arse  la ju s ­
ticia p o r  su m ano .

T o d o  E jército  es d igno de respeto  —a u n q u e  no  estem os de 
a cu e rd o  con  la p ro p ia  ex istencia  del m ism o - . T o d o s ju ram o s 
m orir, si fu e ra  necesario , p o r  la  Patria , p o r la N ación . Por 
tan to , resp e tem o s al E jército  de la N ación  y apoyém osle. Sólo 
en  el caso  d e  ’’G u e rra  ju s ta ” cab e  a ta ca r al e jército  enem igo.
Y ’’g u e rra  ju s ta ”  es so lam en te  la ’’g u erra  defensiva” . En fin, 
’’G u e rra  defen siv a”  es d e c la ra d a  p a ra  defen d erse  de  los a ta ­
ques de  c u a lq u ie r  e jé rcito  invasor. L a G u e rra  de  la In d e p en ­
den cia  d e  E sp añ a  c o n tra  N ap o leó n  fue g u erra  ju s ta . L a g u e­
rra  d e  la  In d ep en d en c ia  de  N a b a rra  co n tra  E sp añ a  (al 
in v ad irla  el D u q u e  d e  A lba) fue g u erra  ju s ta . Las guerras 
carlis tas fueron  guerras ju stas . E ran  guerras defensivas.

Si un  m iem b ro  del P a rlam en to  sube a  la tr ib u n a  p a rla m e n ­
ta ria  y en  sesión  p len a ria  dice ” G o ra  E T A ” , tiene q u e  ser lo 
m ism o  q u e  si g rita , en  el c am p am en to  m ilita r d o n d e  sirvió, 
’’¡V iva el E jército !” . G rita r  ” G o ra  E TA ” tien e  q u e  ser lo 
m ism o  q u e  g rita r, p o r e jem plo , ’’ ¡Viva F ran co !” . Si a cep ta ­
m os q u e  F ra n c o  fue un héroe nacional - y  cu a lq u ie ra  tiene 
el d e rech o  constituc ional a pen sa rlo  — , ¿qu ién  le p ro h ib e  a 
ese D ip u tad o  o  P a rlam en ta rio  Fora l, a m p a rad o  en la libertad  
d e  O p in ió n  ex p resad a  y p ro teg ida  en la C onsticu ión  españo la  
p o r  la  q u e  se ve co n streñ id o  a regirse, co nsierar a los e ta rras 
héroes nacionales?

Si d esde  la  tr ib u n a  del P a rlam en to  g rita  ” G o ra  E T A ” y 
’’¡V iva F ra n c o !” , ¿se le p o d rá  acu sar de  apo log ía  del te rro ­
rism o? ¿P o r cual de am b o s gritos, p o r  el p rim ero  o  p o r  el se­
g u n d o ?  ¿por los do s o  p o r n inguno?  ¡Seam os serios: p o r 
favor! Seam os consecuentes. P o rq u e  yo sería  capaz  de m ilita r 
en el cam p o  de Blas P iñar, au n q u e  sólo fuese p o rq u e  son 
h o m b res  consecuen tes. C reeen  en  u n a  ea, su idea , su ideal, y 
lo llevan h asta  sus ú ltim as consecuencias, a u n q u e  para  
m u ch o s estén  en  un  grav ísim o erro r. (A m bos e jem plos no  tie ­
n e n  n i p u n to  d e  com parac ión ).

Si u n  esp añ o l p u e d e  g rita r ’’¡Viva el R ey!” , y m e parece 
m uy  b ien  (grito  q u e  h asta  hace poco  tiem p o  e ra  un  delito  
gravísim o), un  vasco, p o r  la  m ism a razón  (y m ás si n o  se 
co n sid era  esp añ o l, a lo cual tiene  perfec to  derecho ; o tra  cosa 
es q u e  lo sea  o no), p u ed e  g rita r con to d a  la  fuerza  de sus 
p u lm o n es ” G o ra  E T A ” , sin  q u e  tal g rito  se considere  causa  
sufic ien te  p a ra  u n  p roceso , llám ese B andrés, O rtzi. M onzón, 
C astells, S o lab arría  o  yo  m ism o el p rocesado . ¡L a Ley, q u e  se 
a p liq u e  a todos igual! A l m enos, eso es lo q u e  nos en señaron  
a A do lfo  Suárez  y a m í, a llá  p o r  los años 58, en  la  F acu ltad  
d e  D erech o  de M adrid .

L o q u e  ten em o s q u e  h a ce r todos, los de a rrib a  y  los de  
aba jo , es b u sca r las ra íces p o r  las q u e  se lan za  ese grito , e rra ­
d ica r las causas y a ca b a r de  u n a  vez con este gravísim o p ro ­
b lem a  q u e  se nos h a  ech ad o  encim a. Lo q u e  tiene  q u e  h ace r 
el G o b ie rn o  esp añ o l es sen tarse  a u n a  m esa n o b lem en te , sin 
re ticenc ias ni dobleces, a d ia lo g ar con E TA  y e n co n tra r  en tre  
todos so luciones al esp inoso  p ro b lem a  de E uskadi. no  escon­
d ien d o  la cab eza  d eb ajo  del a la , com o el avestruz.

Estoy h a rto  de  ped irlo  d esde  estas líneas y en  el P a rla ­
m en to  F o ra l. Si no som os serios, seam os, al m enos, in te ligen ­
tes. P o r e jem p lo : ¿P o r q u é  se h a  q u itad o  de A rrig o rriag a  la 
p laca  d e d ic ad a  a A rgala, y m ás h ab ien d o  to m a d o  el A y u n ta ­
m ien to  p o r  u n a n im id ad  el a cu e rd o  d e  colocarla? ¿Puede lla ­
m arse  a esta  m ed id a  ab u so  de  P o d e r o fa lta  d e  in te ligencia  
p o lítica?  L lam ém osle  p o r su v e rd ad ero  n o m b re, el de  ’’C o n ­
tra fu e ro ” , d a d o  q u e  a te n ta  co n tra  u n  A cuerdo  de A y u n ta ­
m ien to . ¡Pero  c u án ta  m ed io crid ad  p u lu la  en  el a m b ien te  del 
Poder! D e o tro s p ro b lem as m ás h o n d o s deb ié ram o s proecu- 
p a rn o s, p o r e jem plo , persegu ir a los lad ro n es de  g uan te  
b lanco  o a los m illonarios trafican tes de  droga. A  p a rtir  de 
m a ñ a n a , todos los vascos qu errem o s ten e r esa p laca  de  A r­
ga la  en  casa. ¡Al tiem po!

Si existe cau sa  sufic ien te  p a ra  p ro cesa r a un O rtzi, a  un 
B andrés o  a un  v en erab le  anc ian o  llam ad o  T elesfo ro  de 
M onzón , q u e  se m e procese a m í tam bién , si en  to d o  lo que 
acab o  de escrib ir existe causa  de  proceso  ¿O es q u e  yo  tengo 
bu la , p o rq u e  soy n ieto  de m i ab u elo  y so b rin o  de  varios tís. 
d estacad ísim os co m b a tien te s  carlistas q u e  tuv ieron  a  b ien  en ­
treg arm e  p a ra  la p o ste rid ad  u n a  lista  en  la  q u e  figura  algún 
te rro ris ta  y asesino  del a ñ o  36? E n mi casa espero  la citación, 
Sr. Juez. Eso, sí: le ruego  que en tal c itación  m e exija la p re­
sen tac ió n  en  ju ic io  de  la re fe rid a  lista, la cual g u a rd o  com o 
o ro  en  p añ o , p o r ser recu erd o  de fam ilia : un  e n tra ñ ab le  re­
cuerdo .

El q u e  esté lib re  de  p ecad o  d e  te rro rism o  y asesinato  que 
tire  la p rim e ra  p ied ra . Pero  q u e  la tire  ca ra  a cara , p ro n to  y 
en  p len o  d ía , n u n ca  en  la som bra, com o es co stum bre  en tre  
los m atones. ’’Q u ien  a ti m e ha en treg ad o , es reo de pecado  
m ás g rav e” , re sp o n d e  Jesús d e  N a za re t a P ilato  (San  Ju an , 
19.11).



parlamento latalán 
ios inDEPEnoEniisins diuididos
IÑAKI BILBAO

Pai’sos Catalans-etan ezkerra eratuz zioanean, banaketak sortu dira, posturak 
argitzeko ongarri balitz ere, Parlamenta kataluindarrerako hauteskundeak hur- 
bil daude età giroa larrítuz ari da. Oraingoan ere ahulegi agertuko ote?

nifícativos son X irinach  y Sánchez 
C arre te .

A pesar d e  q u e  no  es p robab le , po ­
d ría  ocurrir q u e  IPC  presen tara  su 
p rop ia  can d id a tu ra , IPC  cen tra  su 
lucha en la revolución socialista coor­
d in a d a  con  la liberación  nacional. 
T res son  los aspectos q u e  m uestran

Marc Palmes

p a ra  defin ir u n a  verdadera  a lte rn a­
tiva nacional p o p u la r en la posición 
a l E stado  cen tralista: la ru p tu ra  con 
el E stado  español, la form ación de 
unas au tén ticas bases de au togo­
b ierno  p o p u la r cata lán , y la e labora­
ción de un  p rogram a nacional p opu ­
lar d e  clase. C onsideran  acertado  el 
cam ino  em prend ido  por los com ités 
de so lidaridad  con los patrio tas ca ta­
lanes. E n tre sus portavoces se encuen­
tran  Eva y D olores Serra etc.

Discordias
A tenor de las declaraciones 

de princip ios de nacionalistas de Ez- 
q u erra , BEAN e IPC  parece q u e  los 
objetivos de todos ellos son m uy sim i­
lares y que en consecuencia la fo rm a­
ción de u n a  cand ida tu ra  un ita ria  no 
tend ría  por qué entorpecerse. La rea­
lidad  es bien otra. Así nacionalistas 
de  E zquerra acusan a  BEAN de m o­

Las próxim as elecciones al P arla ­
m ento  d e  C a ta lu ñ a  d ic tam inarán  la 
au tén tica  fuerza de las d istin tas o p ­
ciones políticas q u e  se d eb a tan  en el 
pan o ram a electoral ca ta lán . N o  es 
n inguna novedad  el señalar q u e  unos 
co n tarán  con m ayores recursos econó­
micos y técnicos q u e  otros. En conse­
cuencia es ap rem ian te  la un ión  entre 
aquellos grupos q u e  d ispongan  de es­
casos m edios. A  pesar d e  sus lim ita­
ciones, p ara  el m ovim iento  indepen- 
den tista  ca ta lán  será u n a  au tén tica 
p ru eb a  de fuego: despegue abso lu to  o 
por el con tra rio  un  nuevo fracaso, 
quizá el definitivo, a  añ ad ir en el 
corto espacio d e  un  año.

Parece que esta ú ltim a considera­
ción n o  hace m ella en  algunos secto­
res d e  la izqu ierda nacionalista  em pe­
ñados aú n  en  con tinuar con sus 
d isputas y asperezas: las an terio res 
derro tas electorales no  les h an  servido 
para reflexionar y o b ra r  en  conse­
cuencia. Es m ás, la p ugna  dialéctica 
en tre  las d is tin ta s  facc io n es q u e  
com ponen  el espectro  nacionalista ra ­
dical va en au m en to  y en  la  próxim a

consulta  electoral h ab rá  p o r lo m enos 
dos opciones independen tistas, quizá 
tres. Y  se v iene abajo  aquel m an i­
fiesto-ideario  precon izado  p o r todos 
ellos q u e  dice «por u n a  can d id a tu ra  
ún ica c laram en te  independen tista» .

Candidaturas
N acionalistes d ’E zquerra  (N E  y 

BEA N ) son las dos can d id a tu ra s  en 
litigio. IPC  podría  ser la te rcera  en 
discordia.

N acionalistes d ’E zquerra  se define 
com o un  m ovim iento  p o p u la r que 
ag lu tina  a  o rganizaciones políticas 
(PSA N , F N C , Colectivos) y personas 
independien tes. E n su declaración  de 
princip ios p ropone com o pun tos bási­
cos: el derecho  a la  au to d ete rm in a­
ción d e  los países catalanes; la supe­
rac ión  del sistem a capita lista  hacia el 
socialism o; la p rác tica de u n a  política 
ru p tu ris ta  con traria  a l consenso; la 
defensa  d e  todos los represaliados, 
etc. F o rm an  p arte  de este m ovi­
m ie n to , e n tre  o tro s , L lu is  L la c h v 
M agda  O ran ich  (C onsejo  Político); 
Jo rd i C arbonell, M arc Palm és, etc. 
(Secretariado).

Xirinach

BEA N , básicam ente está fo rm ado 
p o r independ ien tes y el BCT. P ueden  
llegar a  u n  acuerdo  con B E R C  y 
A sam blea d e  C olectivos en  lucha. 
U n o  de los objetivos del BEA N  es la 
reconstrucción nacional d e  los Pai'sos 
C a ta lans m ed ian te  su independencia  
po lítica y la  lucha por u n a  nueva so­
ciedad socialista. Así m ism o se decla­
ran  com o un  m ovim iento  asam bleario  
d o n d e  p rim a en  especial el poder 
com arcal en detrim en to  del p rovin­
cial. A parte  de estos ú ltim os princi­
pios su p rogram a se cen tra  en la 
consecución de u n a  cu ltu ra  nacional 
y p o p u la r ca ta lana , la lucha por un 
m edio  am bien te  n a tu ra l equ ilib rado  y 
fértil, aboga p o r la  am nistía  total 
p a ra  todos los presos y represaliados 
políticos, etc. Sus dirigentes m ás sig-



verse por el personalism o d e  algunas 
personas q u e  com ponen  el movi-. 
m ien to  y este p ro tagonism o hace im ­
posible la realización de u n a  can d id a­
t u r a  u n i t a r i a :  « B E A N  e s  u n  
m ovim iento  m uerto , en constan te d is­
m inución num érica, y solo les in te ­
resa las elecciones». Y  añ a d e  que 
existen problem as anteriores, aún  no  
resueltos, q u e  hace prob lem ática  la 
inclusión d e  BEA N  en  nacionalistas 
de E zquerra en aras hacia la fo rm a­
ción de un m ovim iento  nuevo de 
signo au tén ticam ente  asam bleario .

BEAN arrem ete  con tra  nacionalis­
tas de E zquerra por sus ten tativas de 
hegem onizar el independen tism o  ca­
ta lán  tra tan d o  de crear divisiones in ­
te rnas en  algunos partidos (PSA N , 
F N C  etc.) q u e  en abso lu to  ayudan  la 
consecución de u n a  ca n d id a tu ra  u n i­
ta ria  com o preconizan. P ara  BEAN 
son grandes las diferencias q u e  le se­
paran  de N E  N acionalistas de E zque­
rra  sobre todo  en  lo  que hace referen ­
cia a la  p ráctica política ” d e  la lucha 
por la independencia  nacional y el 
socialism o sin am bigüedades” . C ulpa 
igualm ente a N E  d e  no  haber acep­
tad o  el acuerdo  d e  form ar u n a  com i­
sión de enlace con BEAN q u e  se en-

Lluis Llach

cargaría  de la  elaboración  de una 
ca n d id a tu ra  un ita ria  a l P arlam ento : 
«las d ivergencias son  de conten ido  
político, adem ás de redacción  d e  las 
listas definitivas; a pesar d e  ello esta­
m os d ispuestos ha acep tar la fo rm a­
ción de una com isión de enlace con 
N E , y m ás aú n  a trab a ja r con ellos* 
por la consecución de un  m ovim iento 
un ita rio  para  después de las eleccio­
nes».

Según IPC , la posición de estos dos 
b loques que se rec lam an  d e  ser los 
portavoces del m ovim iento  nacional 
de clase en  la p ráctica no  actúan 
com o tales. En esta línea tachan 
B EA N  y N E  d e  socialdem ócratas, ar­
gum en tando  q u e  es im posible alcan­
za r u n a  can d id a tu ra  un ita ria  con 
aquellas fuerzas «porque ta n to  la una 
com o la o tra  n o  acep tarían  una serie 
de princip ios básicos p ara  nosotros». 
T ales puntos serían: vo lun tad  d e  en­
fren tam ien to  con el autonom ism o, 
claridad  en  la línea po lítica (oficiali­
d a d  del cata lán , defensa d e  los pa-. 
trio tas catalanes, re tirada  d e  las cen­
trales nucleares, etc.), m ecanism o de 
contro l sobre los cand ida to s (inclu­
sión d e  algunos patrio tas en las 
listas), etc. E n  sum a, las elecciones al 
P arlam en to  parece  q u e  no  van a ser­
vir d e  acicate y convergencia al des­
m em brado  m ovim iento  independen- 
tista cata lán . P artidos y coaliciones 
con tinúan  erre que erre con su ver­
d ad  y pro tagonism o personales por 
delan te . Y  ello deficulta la form ación 
de una única can d id a tu ra  indepen- 
den tista , q u e  a buen  seguro  serán 
dos. C óm o desearíam os equivocar- 
nos.B
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hacia el agua o dios
Iker URZANTE

Casi un par de lustros atrás, cuando las luces se en­
cendían aún desde el Pardo (y los «product-managers» 
del C.G.V. no habían descubierto todavía el altanero es­
tilo de los kaikus enfundados, al atardecer, en Formigal 
o Valdezcaray) una cuadrilla de abedules bardeneros 
(hoy ya robustas coscojas) acampó en Urzante, realengo 
despoblado a un cuarto de jornada de arriero, un lumi­
noso domingo.

Aquellos m ocetes, primeros alientos libres tras inter­
minables generaciones sin resuello, sorbieron ansiosa­
mente la enjundia abrileña de la tarde, se palparon hom­
bres capaces de voltear la lenta tahona de la Historia, y 
gritaron, el oreo de jugosos pastos, en la misma boca de 
la noche, GORA NAPARRA BATUA y... GORA EUS- 
KADI (por si, muerto el General, en grito sabiniano 
conveníamos). N i los gritos ni el ejido fueron casuales, 
amigo Xavier. Los primeros reanudaban una tradición 
anclada en los roquedales, tan natural como el musgo: 
«Hem en bizi gara beti». El despoblado elegido, Urzante, 
respondía a una certera intuición que, aunque entonces 
para nosotros no poseía base etimológico-científica, 
pudo ser respaldada nada menos que al amparo del 
Padre M oret (quien escribe así, en 1667, en los Anales 
del Reino de Navarra: «...la lengua nativa vascónica, la 
cual en lo antiguo fue común de todos los pueblos vas- 
cones... y el rey don Sancho el Sabio la llamó lengua de 
los navarros. Pero en nuestros tiempos algunos pueblos, 
con el largo com ercio con los fronterizos, la han per­
dido, otros la hablan promiscuamente con la común de 
España; todas las regiones montuosas la retienen como 
única»).

Por ello, cuando amigos comunes me pidieron perge­
ñar papeles con el contenido de mi entraña, hacia Ur­
zante viré mis demonios.

Ahondando en el recuerdo de aquella tarde y presto 
a tu ruego, nervioso chopo de linde nabarra, voy a des­
menuzar la palabra Urzante más con afán de contenido 
que apoyado en investigaciones inapelables (aquí, donde 
me ven, euskaldunberri de noche soy, tras huellas que, 
eso sí, palpo probadas. N o desdeño, sino acaricio, la 
lengua de Cervantes en la que, durante siglos, amaron y 
aman los hombres de esta muga, pero pienso que los 
abedules de esta sazón estamos a punto de un menester 
increíble: acoger, con inteligencia y generosidad, dos 
lenguas, dos ríos de sentires que nunca debieron ni 
deben secarse. Y bañándonos con deleite en el río que 
hoy nos lleva, nacido en San Millán, a leguas escasas 
de estos contornos (romance o castellano), exigimos, 
como fronterizos congozantes, el río madre que, según 
la expresión del Padre M oret, fue retirado a regiones 
montuosas: el euskera).

Pero... ¿de dónde viene Urzante? N o soy filólogo, 
que vendo cada día en mercados y tenderetes las obras 
que otros trabajan. Pero, en tanto llega la respuesta de 

^ lo ^ d o c to s , me atrevo a lanzar sobre el tapete dos deli­

ciosas raíces: UR, agua (en cuyo supuesto habría que 
interpretar, acogiéndonos a Azkue, el sufijo -ANTZ  
com o direccional. U R ZU N, en busca de agua, traduce 
don Resurrección María) y URTZI, dios, vocablo con el 
que, según el fraile Aimery Picaud, llamaban los vasco- 
nes a dios.

Aquellos riberos de siglos atrás, buscadores febriles 
de la vida, acamparon, com o nosotros, un día en Ur­
zante, al hallar, abundosas, las aguas que baten la se­
quedad de soleados pagos. O  al encontrarse con dios, 
que bien puede identificarse con el agua, la libertad o la 
dicha de vivir en cuadrilla (ya que D ios ha de ser siem­
pre aquello de que más carecem os y hacia lo que, con 
mayor fuerza, derivamos). Este es el m eollo etim ológico  
de Urzante analizado por un urzantino-de-a-pie-y-exi- 
gua-alforja.

Aquellos que, mediante el vacío, por decreto o a la 
fuerza, nos deslindan de nuestro contorno (nos des- 
naba-rizan) son hombres cuya memoria no puede ir 
más-allá-de-un-telón-de-medio-siglo (hombres con me­
moria «política» y no histórica). Hombres, por otra 
parte, enormemente sensibles (lo he dicho con frecuen­
cia): han captado qué ha supuesto v puede suponer NA­
BARRA, URZANTE, EUSKADI. Añoramos el euskera 
y la época de una unidad com o pueblo (tampoco enton­
ces nuestros pagos dejaron de ser Nabarra) de la misma 
índole que el habitante de tibia geografía puede ansiar 
la nieve que en pasados siglos huyó a las crestas. Sin  
despreciar nada ni a nadie, sin imposición de modas, 
Q U ER IEND O  SOLAM ENTE LO H U ID O  N U E S­
TRO. Y no entro en polémicas ni suscribo sensatos 
comunicados de Ejecutivas de Partido. Unicam ente me 
arrimo al carro de la Historia y pongo inmensa fe en 
una atávica añoranza (entre nosotros, lagun Xabier, te 
digo queda y gozosamente: «...¡esto no hay dios que lo 
detenga»!).

Pero... ¿hablamos de folklore? No puedo comprender 
ese intento de desunir al hombre del txistu, por ejemplo. 
Por si, de todos modos, existiera duda al respecto, 
puedo decir que mi optimismo no se basa solamente en 
códices. Es consecuencia de una voluntad que, a buen 
seguro, (ya lo verás, Xabier) será cada jornada más co­
lectiva.

Y digo que lo  verás, si, como parece, no quieres 
antes morirte. N o te mueras, Xabier. Ya te matarán. Ya 
te matarán los días sobados con olor a tiza y a pupitre 
de viejo nogal. Ya te matará la lucha o el tabaco, 
quizás, o el alegre vino de nuestra tierra o la belleza 
desnuda o la dicha de ser libres. Yo no soy partidario de 
morirme. Prefiero que me maten.

Porque, en definitiva... ¿dónde se columpia un 
mundo mejor que éste, el nuestro, colmado de sol, de gi­
gantescos cogollos, de pana salobre, de hombres que lu­
chan por ser? ■



nnn tere , ni uhh uioincion
SIR RESPUESTA

El domingo 14 de enero lo hemos pasado junto a los padres de 
Ana Tere Barrueta Alvarez, violada y sádicamente asesinada la 
noche del martes 8 de enero. Con su aita, hemos recorrido los al­
rededores de la casa y nos ha ido señalando: aquí a las 10 menos 
cuarto de la noche del ocho, un vecino que regresaba a su casa, 
después de haber estado en el bar, encontró el paraguas. Su coche 
se detuvo e hizo marcha atrás para recogerlo, llevándolo con él a 
casa. Sólo a la mañana siguiente este hombre supo, que a unos 
metros estaba Ana Tere con sus asesinos...

’’Aquí, nos señalaba Ignacio Ba­
rrueta se encontró un paraguas de 
hombre, enfundado, yo m ism o lo en­
tregué a la Guardia Civil, ’’aquí uno 
de sus tacones, su carpeta con los 
libros de euskara”, un poco más ade­
lante el segundo tacón. El nos ha ido 
diciendo que quienes asesinaron a mi 
hija conocían tan bien el terreno que 
pasaron junto a la ’’quesera” que 
ahora no tiene vigilante y saben que 
la D U N L O P  empresa en crisis hace 
unas semanas permanece ahora sin 
luz, lo  que posibilita la agresión. 
Pocos m inutos antes, dos mujeres pa­
saron por el camino, uno de esos que 
llam an enfermos, nos decía Ignacio, 
la hubiera atacado, pero no, fue a 
ella. El cam ino por el que la subie­
ron, esquivando el foco de una fá­
brica próxima, confirma que un hom ­
bre sólo no pudo hacer aquello, es 
largo y em pinado. Su ropa interior y 
parte del cinturón los encontraron 
antes que el pantalón que llevaba y 
su im perm eable. El cadáver en un 
hoyo desde el que se ve el acceso a la 
carretera que une Sondika a Bilbao. 
Por allí sin duda huyeron...

Ignacio con familiares y amigos 
fueron quienes toda la noche rastrea­
ron. La Guardia Civil, alertada por 
vez primera alrededor de las 11’30 y 
otras tres veces más durante la larga 
noche, no se m ovió del puesto de 
Sondika, em plazado en la Plaza del 
Pueblo. Hasta allí llega el autobús 
que Ana Tere tom ó al salir de la 
Ikastola de Sondika, cruzó el pe- 

uefto puente y emprendió la subida 
e un camino bordeado todo él por 

caseríos deshabitados. Cada noche 
hacía el m ism o recorrido.

La autopsia practicada ha confir­
m ado el ensañamiento. Cinco costi­

llas rotas, hígado bazo y extem ón  
destrozados, cráneo lo mismo, hem a­
tomas por todas partes...

Reacción ante este hecho
T odo el Txoriherri vizcaíno en pie 
frente a esta agresión que nos ha sa­
cudido. La Asam blea de Mujeres 
convocó a una m ovilización general 
que a nivel de Euskadi entera tuvo 
una enorm e respuesta. M anifestación  
el día del funeral, manifestación el 
sabado 12 en Bilbao con una partici­
pación calculada en unas 6.000 perso­
nas. En una reunión que el PCE 
convocó, la Asam blea se hizo pre­
sente y dijo que era ella quien , en 
este caso, debía asumir la organiza­
ción de las m ovilizaciones y ella la 
que había ya elaborado el com uni­
cado. Fue éste firmado por el PSE- 
PSOE, PCE, HB, HASI, KAS, JA- 
RRAI, LKI, PTE, EMK, EG H AM , y 
los sindicatos LAB, CC.OO, SU,

ESHAM , Sdad. Vasca de Socilogía, 
Mujeres KAS.

Pidió en esta reunión la Asamblea 
que las pancartas en la manifestación 
fueran blancas o lilas, petición que 
fué por lo general respetada, así 
com o las consignas denunciando el 
carácter machista de nuestra socie­
dad. U na gran pancarta abrió la mar­
cha. ”N i una violación sin respuesta. 
Ana Tere gogoan zaitugu”, se pidió 
’’Castigo a los violadores” y continua­
m ente se oyó ’’Aquí estamos, nosotras 
no violam os” y ’’Ana Tere, nosotras 
no olvidam os”.

En el Arenal se leyó el comunicado 
de la Asam blea, se guardó un minuto 
de silencio y con el canto del ZUTIK  
EM A K U M EA K  se cerró el acto.

Entierro
Ocho coronas con los colores de la 

ikurriña precedieron al ataúd. Tere e 
Ignacio, sus aitas, y Joseba e Ifiaki, 
los hermanos, inm ediatam ente le se­
guían. D os manos de mujer se ade­
lantaron  entonces para depositar 
sobre su féretro ramos de ñores.

El sermón de una institución que 
se dice liberadora en ningún mo­
m ento ni bajo ninguna forma aludió 
a la situación de opresión y explota­
ción de la mujer. Eso sí, valoró las 
viejas costumbres y usos y nos pre­
dicó la resignación la paz y el perdón. 
A na Tere, en el atrio de la Iglesia, en­CSUT, STEE-EILAS, EG G, UJM,

Ana Tere Bamietaren hiletan: herria bortxatzaileen aurka altxatuzen.



basatìak Euskadi guztia mugiarazi zuen. Ar-

fre n tad a  a los m ontes que ella am ó y 
recorrió  com o m endigoizale con tan ta  
frecuencia, fue desped ida p o r un 
con jun to  d e  txistularis, que in te rp re­
ta ron  el A G U R  JA U N A K .

H u b o  lu e g o  u n a  m a n ife s ta c ió n  
hasta  Sondika, allí tam bién  a la una y 
m edia, el T xoriherri se concentró  de 
nuevo. U n  C om ité q u e  investigará los 
hechos h a  sido creado. E n los bares, 
en las tiendas, en todas partes, se 
h ab la  sólo del hecho. T odo  el m undo  
in ten ta  en co n trar al culpable. Con 
d em asiada frecuencia oím os q u e  el 
v io lador tiene que ser u n  psicópata, 
un  rep rim ido , u n  qu inqu i. A prove­
chando  la  m anifestación  del sábado  
el PC E , p o r boca de un  m ilitante, 
p id ió  c o la b o ra c ió n  a l p u eb lo , y 
condenó  a  qu ienes en  vez de d en u n ­
ciar a  estos tipos se dedican  a m atar a 
los m u n ic ip a le s ... H u b o  ta m b ié n  
q u ien  p id ió  co laboración  p a ra  denun ­
ciar a  los ’’qu in q u is” y no  apoyarlos 
con un  silencio cóm plice...

La v iolación no  es un  hecho  excep­
cional, sino la n o rm a  ,au n q u e  en oca­
siones com o ésta, la fo rm a b ru ta l con 
la q u e  se m an ifiesta  nos sacude y es 
entonces cu an d o  gritam os lo  que 
cada d ía  sufrim os en  la calle, en  los 
trenes, en  la  pub lic idad , en  los cines, 
en las com isarías, en  el hogar. V iola­
ción q u e  adem ás del con ten ido  sexual 
tiene el de poder. El q u e  tienen  todos 
los hom bres sobre todas las m ujeres. 
Poder que convierte a  la m ujer en  o b ­
je to  al q u e  se usa, se deshecha, no  se 
le concede sexualidad  p rop ia , ni vo­
luntad , ni personalidad .

La violación en el contexto de 
Euskadi

D os violaciones a p u n ta  de pistola 
en R en tería , la  segunda de las cuales 
fue seguida de la  am enaza  ”N o  serás 
la ú ltim a” . V iolación con  m uerte  vio­
lente en  R ekaldeberri. En L u jua A na 
Tere, en  Irún  a l d ía  siguiente...”  o tras 
que no son denunciadas.

La A sam blea d e  m ujeres de Biz- 
kaia llenó B ilbao de posters en los 
que decían  q u e  no  serían  m ás v io la­
das, que se crean  los com ités de au to ­
defensa... E n  A rrigorriaga en el H o­
m enaje a  A R G A L A  se dijo: ’’Algo 
m uy grave debe estar sucediendo  en 
Euskadi, cuando  p a ra  v io lar a  una 
chica de 14 años, hayan  ten ido  q u e  ir 
dos m achos ibéricos con sendas p isto ­
las p a ra  dob legarla .”

T enem os q u e  reconocer q u e  en  este 
sentido el pueb lo  vasco tiene una 
larga experiencia m achista, reflejada 
incluso den tro  d e  la izqu ierda aber-

Ana Tere Barroetaren bortxaketa eta erahilketa 
gazkian, bere herriko manifestapen bat.

tzale en  q u e  a  veces se h a  querido  
p resen tar com o v irtud , un  m achism o 
descarado, considerábam os una pecu­
lia ridad  a perp e tu ar las sociedades 
gastronóm icas p ara  hom bres, exaltá­
bam os las virtudes de la etxekoandre 
en  casa... los deportes sólo p ara  hom ­
bres. Pero la  situación está cam ­
b iando , y ráp idam ente, y quienes 
somos hom bres en  este país... in tu i­
m os que la rebelión de la m itad  de la 
población, el sector m ás débil y o p ri­
m ido  de la Sociedad va a  poner en 
cuestión nuestros m ilenarios privile­
gios de cabezas de fam ilia, de revolu­
cionarios de p u erta  de casa hacia 
fuera, de tener la suerte de que la 
m u je r  sea un  c o m p lem en to  p a ra  
poder nosotros desarro llar nuestra ac­
tividad... Pero por m ucho que nos 
duela debem os prepararnos a  acep­
tarlo... Podem os estar seguros que 
cuando  las m ujeres se n ieguen a 
parir, si ello significa su esclavitud, 
cuando  se n ieguen a ser ’’vio ladas” 
legalm ente p o r los hom bres en el m a­
trim onio, cuando  se n ieguen a ser el 
descanso del guerrero  revolucionario, 
a acud ir a  los m ítines de hom bres... 
cuando  llegue el m om ento  en  que ni 
con dos pistolas podam os ya v io lar­
las, p o rque  indudab lem ente  nos reci­
b irán  con m etralletas en la m ano, ese 
d ía  estarem os a  un  paso de la  revolu­
ción. Ese d ía podrem os pensar que ya 
no h ab rá  opresores y oprim idos, d iri­
gentes y dirigidos, que la igualdad 
será un  hecho... que no  serán  necesa­
rios los hom enajes al ’’héroe ca ído” ... 
P orque entonces ya, tendría  que ser 
el hom enaje  a todos los hom bres y 
m ujeres que com baten  y se organizan 
con tra  el op resor” .

La violación en E uskadi no puede 
o lv idar la  represión a  la que todo el

PU EB LO  T R A B A JA D O R  VA SCO  
está som etida. P or eso nos so rp renden  
ciertas consignas o rien tan d o  y seña­
lando  a  posibles violadores. N os sor­
p renden  ciertas llam adas telefónicas 
ind icando  q u e  un jo v en  h a  sido  a jus­
ticiado por qu inqu i crim inal, enem igo 
de la clase trab a jad o ra , m atón , cam o­
rrista, vándalo , p royánqu i fascista, co­
barde v io lador e incon tro lado” . A jus­
ticiado a l d ía siguiente de la  violación 
y asesinato de A na T ere, a  m anos de 
un  p iquete de defensa de Santurce. 
N os sorprende m ucho m ás cu an d o  
puestas en  contacto  con estos com ités, 
de creación reciente, nos aseguran 
ellos m ism os que esta llam ada telefó­
nica nunca fue hecha por ellos. Y nos 
parece pobre concluir q u e  fue una 
b ro m a , m ás b ien  nos p a re ce  un 
conato  de d istraer la atención  sobre 
ciertos in terrogantes q u e  cada  vez se 
nos p lan tean  con m ás fuerza...

N uestra am iga EVA F O R E ST , en 
su libro  sobre ’’T E S T IM O N IO S  D E 
L U C H A  Y R E S IS T E N C IA ” hace 
unos m eses nos decía: ” D e un  tiem po 
a esta parte  se hab la tam bién  m ucho 
de robos, de V IO LA C IO N ES, de crí­
m enes y asaltos a m ano  arm ada . La 
cam paña se inició hace unos meses 
coincidiendo con los ú ltim os indultos 
y con la  puesta en libertad  de algunos 
’’d e lin c u e n te s”  q u e  ” no  d e b ie ra n  
h ab e r salido” ... A ju zg ar por lo que 
uno oye, uno  corre continuos peli­
gros... G en e ra r  m iedos parece lo p ro ­
pio de esta nueva form a de represión, 
m iedos vagos, am enazas im percep ti­
bles, que se no tan  en el am bien te, 
com plicaciones que pod rían  poner en 
peligro seguridades.... T em ores que 
con tribuyen  a frenar los im pulsos y la 
im aginación. El clim a hace tiem po se 
v iene creando  y el c iu d ad an o  m edio



es m uy sensible a este tipo de p ro p a­
gandas... Si los peligros au m en tan , si 
es verdad  que el terrorism o crece y 
am enaza con destru ir el m undo  civili­
zado ... ex ig irá  al E s ta d o  n u ev o s 
contingentes de fuerzas y si es p re ­
ciso, com o buen  c iu d ad an o  dem ó­
crata... sa ldrá a p ed ir la reposición de 
la pena de m uerte, en el caso nada

probab le , de que se hub ie ra  supri­
m ido. T odo  p rep a ra d o  p ara  q u e  cai­
gam os en  la tram pa... C on tinuam en te  
se h ab la  de ’’m arg inados” p ara  ta p ar 
que el g ran  m arg inado  de esta H isto­
ria es el PU EB LO , y com o puede 
d e jar de serlo en  el m om ento  en  que 
se d é  cuen ta  y em prenda la lucha de 
liberación, todo esta encam inado  a

obstacu lizar su tom a de conciencia” .
M ujer de Euskadi, ellos violan, 

ellos hacen la ley y la aplican. Todo 
un  sistem a patriarca l y m achista  que 
se nos m onta  y que nunca podrá 
a ten ta r con tra  sus propios intereses.

A n a  ER EÑ O

hnu que aterrorizar
EVA FOREST

Estos días en  que se h ab la  tan to  de la  violación, he 
leído repe tidas veces en b u en a  parte  de la p rensa la  si­
gu ien te  frase: ’’m anifestaciones con tra  el m achism o” , lo 
cual tengo  confesar que m e h a  producido  una gran  in ­
qu ie tud .

P orque m uy corto  sería el alcance de estas m anifes­
taciones si, com o a  la ho ra  de llevarse a cabo, se q u e­
d a ra n  solo en ese bajo  techo q u e  les m arca el enfoque 
apolítico, en red ad a  la  p ro testa  en la tram pa de ” la  gue­
rra  de los sexos” , perd ida  por cam inos colaterales, po r 
vías q u e  a n ad a  conducen y que no hacen  sino en tre te ­
n e r  y a lim en ta r tensiones con la ilusión que se com bate 
p o r algo, m ien tras el p rob lem a real se soslaya, des­
v iando  la atención  de la  raíz  del mal. Y  m uy satisfecho 
ten d ría  q u e  q u ed a r  tam bién  el enem igo si, com o res­
puesta , los m ism os a los que él agrede —en este caso 
las m ujeres —em plearan  todas sus energías en  d en u n ­
ciar, com o responsables del hecho, a  ’’los hom bres” en 
b loque , sin d istinción alguna, y se viera m etido en  un 
m ism o saco ju n to  a  los q u e  son obje to  de su agresión
— au n q u e  ésta se p roduzca de o tra  m anera: a tiros por 
ejem plo  — . M uy satisfecho p o rque  precisam ente esa 
confusión q u e  él se encarga de fom en tar es el caldo de 
cultivo en  donde  se p roducen  los ’’tem ores vagos” y las 
’’am enazas confusas” , tenden tes a  que el pueblo  crea 
que los m ales p rov ienen  de la ’’delincuencia en  creci­
m ien to”  o de ’’los m achos q u e  od ian  a la m ujer”  o de 
los ’’drogadictos a lucinados” , y que la no rm alidad  se 
estab lecerá en cu an to  aum en ten  las dotaciones policia­
les y los ciudadanos reclam en m ás controles en  la  calle.

El p rob lem a es lo suficientem ente grave p ara  que re­
flexionem os en  él po rque, com o todo prob lem a im por­
tan te  a  q u e  uno se en fren ta  tiene, al m enos, dos aspec­
tos q u e  hay  q u e  distinguir: el cultural, con todo  lo que 
conlleva de im plicaciones históricas, hábitos, trad ic io ­
nes etc., cuya com plejidad  exige un  m inucioso análisis 
y  un ritm o  len to  y p ro fundo  de lucha. Y  la utilización 
q u e  de ese prob lem a se hace p o r p arte  de qu ienes tie­
nen  el p o d er de m an ipu la rlo  y que, en el terreno  de 
com bate  requ iere u n a  in tervención inm ediata .

Es v erd ad  q u e  la violación, en un  sen tido  am plio, es 
la  expresión agresiva de u n a  form a de concebir el 
m u n d o  desde u n a  sociedad basada  en u n a  estructura 
p a tria rca l q u e  considera a la m ujer com o un  objeto. Es- 
tru c tru ra  patriarca l q u e  hace sen tir su A U T O R ID A D  a 
través de m últip les instituciones represivas com o la fa ­
m ilia, la escuela, el servicio m ilitar, etc., desde las que 
se m a ltra ta  al n iño, se m arg ina al q u e  no se som ete a 
las ’’n o rm as” llam ándo le loco, se desprecia al viejo, y 
cóm o no, se viola en  m últiples form as, a  la m ujer. Esa

p o d ría  se r la perspectiva desde que ana lizar la  viola­
ción com o un  fenóm eno general. Pero los problem as 
generales tienen  m ucho d e  particu lar. Es precisam ente 
esa p articu la ridad  la que puede arro jar luz en  cada 
caso y d arle  su v erdadera  dim ensión.

La violación no  puede analizarse com o u n  hecho  ais­
lado . H ay  que verla en  cada situación: aqu í y ahora . Y 
en  la E uskadi de 1980 la  violación tiene un  gran conte­
n ido po lítico  d ad a  su utilización com o instrum ento  de 
castigo de to rtu ras y de ejercer terror.

Los q u e  violan no  son obsesos sexuales, ni grupos de 
’’delincuentes”  en  el sentido  que hoy se le d a  a  la p a la ­
b ra, au n q u e  puede que esto ocurra.

Los q u e  violan aqu í llevan arm as, ac túan  en  grupo, a 
cara descubierta , e in terrogan  a  sus víctim as. Lo hacen 
en  lugares ’’pro teg idos” , en  territo rio  ’’suyo” , con la g a ­
ran tía  de que aquello  se q u ed a rá  im pune y gozan del 
m ism o consentim ien to  q u e  los ’’incon tro lados” . Basta 
con reco rrer las zonas en  d onde  estos hechos se p rodu ­
cen, pararse , p o r ejem plo, en  el canden te  triángulo  
co m prend ido  en tre  Pasajes, H em an i, O yarzun, en 
d o n d e  las detenciones se p roducen  en form a de secues­
tro. Se llevan a  cabo  sim ulacros de fusilam iento  en  el 
m onte, se colocan bom bas en  los coches de m ilitantes 
d e  la izqu ierda abertzale, se m ata , en fin, p o r los cam i­
nos y a l p ie de la casa, p ara  com prender que la vio la­
ción es u n a  form a m ás de las m últiples que ad o p ta  la 
represión.

Se m ata  o se destruye a l revolucionario  por el hecho 
de serlo. A l hom bre se le pega un tiro y a  la m ujer se 
la  viola: a  ca d a  cual aquello  q u e  p u ed a  hacer m ás 
daño , lo q u e  pueda repercu tir de m anera  m ás eficaz 
sem b ran d o  el m iedo en  el pueblo.

P rob lem a a ltam en te  político  q u e  está p id iendo  a 
gritos, no  investigaciones p o r ’’cauces legales” , ni 
com unicados de condena, ni, po r supuesto , protección 
que p roceda de qu ienes se consideran m antenedores 
del O rden , sino soluciones verdaderam ente  políticas.

D e ahí q u e  u n a  vez m ás la represión va encam inada 
a  sem brar el m iedo  y la  parálisis, la  respuesta m ás co­
h eren te  sea vencer ese m iedo y salirse de la inhibición 
a la que se nos p retende relegar.

Salir a  la  calle y d a r  una respuesta colectiva q u e  evi­
dencia que el pueb lo  tom a conciencia de la m agnitud 
del peligro. U n a  respuesta que tenga q u e  ver con esa 
o tra  consigna, m ucho  m ás clara que la q u e  citaba al 
p rincip io  y q u e  se oye co rear en  las últim as m an ifesta­
ciones ’’C o n tra  violación, m ovilización” .

U n a  respuesta de todos p ara  un  p rob lem a que nos 
afecta a TO D O S.



un pueblo invino :
DIEZ nños DE LUCHO (1 )

(I) El telón de fondo. Cambios económi­
cos, repercusiones políticas (1956-65)

In d u d ab lem en te  hay  que situar las 
m ovilizaciones d e  m asas que em peza­
ron hace algo m ás de diez años den­
tro del proceso de cam bio  a nivel 
m undial q u e  se cristalizó en  el año 
68. Pero veam os tam bién  la situación 
particu la r de Irlanda. En el Sur, el 
G ob ierno  a b a n d o n ó  cualqu ier in ten to  
de constru ir u n a  econom ía indepen ­
diente. Inició u n a  cam paña  para  fo­
m en tar la inversión ex tran jera y a fi­
nales del 65 concluyó un  acuerdo  con 
L ondres p a ra  estab lecer u n a  zona de 
libre cam bio  anglo-irlandesa.

Las repercusiones de todo  esto 
eran, p o r u n  lado , un  alza de la 
com bativ idad  ob re ra  en  la m ed ida en 
que las industrias a  gran  escala ten ­
d ían  a reem p lazar el traba jo  en  el 
cam po, y p o r otro, una profunda

crisis ideológica ocasionada por el in­
ten to  por parte  del E stado de sustituir 
el nacionalism o trad icional p o r una 
ideología pro-im perialista .

En el N orte  im portan tes industrias 
locales, fuentes de privilegios y apoyo 
para am plios sectores protestantes, 
tales com o la del m etal, la naval y la 
textil, en tra ron  en  crisis. S torm ont (el 
entonces parlam en to  «autónom o» de 
Irlan d a  del N orte) em prendió  una

política de generosas subvenciones y 
desgravaciones fiscales a fin de a traer 
el capital extranjero.

P ara  esto los unionistas (la derecha 
p ro testan te  o rganizada en  to m o  al

Antton ORTUZAR
P artido  U nionista , constitu ido  históri­
cam en te  p ara  defen d er la  un ión  con 
el R eino  U nido , y ligado a l partido  
conservador britán ico) tam bién  tuvie­
ron  q u e  racionalizar sus relaciones 
económ icas con el S u r y suav izar su 
sectarism o hacia los católicos.

Pero los unionistas encon traron  
m uchas d ificultades a la  ho ra  de cam ­
b ia r  su form a de gobernar. D uran te  
casi 50 años h ab ían  tra tad o  a la m i­

noría  con u n  sectarism o sin tapujos y 
la represión  m asiva, sirviéndose de 
los «B Specials» y de la  «R U C » 
(cuerpos policiales especiales rec lu ta­
dos casi exclusivam ente en tre  la  po-

«Bateratzaileek setakeria argi eta errepresio izugarriaz trata tu 
zuten gutxiengo katolikua. Errepresiorako polizia, ia osorik, pro- 
testanteen artetik ateratzen zituzten».



Ulsterko bizitzaren b en i: superbizitzearen aldeko eginbeharrak, età bum ika armatuarenak 
(beheko militar britaniarra).

blación  p ro testan te) com o si de un 
ejército  p rivado  se tratase. A dem ás, 
h ab ían  co n tad o  con el apoyo incondi­
cional de G ra n  B retaña. A hora  se les 
exigía renovar su im agen, y no  esta­
ban  p rep arad o s para  ello. M ientras 
tan to , la  oposición h ab ía  conocido un 
reforzam iento . El boom  económ ico 
h ab ía  creado  puestos d e  traba jo  para 
católicos, sobre todo en  la  construc­
ción, y con ello u n a  com bativ idad  y 
u n a  confianza nuevas. A  la vez las 
nuevas capas m edias se opon ían  a la 
d iscrim inación  y a  la falta de salidas 
d e  q u e  e ran  objeto.

F ina lm en te , después de la  derro ta  
d e  su activ idad  a rm ad a  en el período  
1956-62, los republicanos pasaron  a 
d ed ica r m ás atención  a  la  acción po lí­
tica y a ganarse una base ju n to  con el

«católica» de D ungannon  desem bocó 
en  u n a  m anifestación  de 2.500 perso­
nas. En octub re  se convocó o tra  m a­
n ifestación en  D erry, o tra  c iudad  «ca­
tó l i c a »  c o n  u n  A y u n ta m ie n t o  
d o m in ad o  p o r los unionistas gracias a 
un  sistem a electoral «hecho a  su m e­
dida».

Los dos mil m anifestan tes avanza­
ron  unos 200 m etros an tes de trope­
z a r  con la R U C . C u an d o  los o rgan i­
z a d o r e s  in te n ta r o n  c o n v e r t i r  la  
concen tración  en m itin , la R U C  cargó 
con porras y luego m angueras de alta 
presión. Los en fren tam ien tos se ex­
ten d iero n  por la ciudad  y la ac tua­
ción de la R U C  se convirtió  en  un 
a taq u e  co n tra  el barrio  católico de 
Bogside. Los vecinos salieron a  defen­
derse y se m on ta ron  barricadas y se

«Ipar Irlandarako gobernu britaniarrak asmatutako erreformak 
— erakunde errepublikarrak ¡ndartuz hasi zirenean— berandu 
heldu ziren età gutxi: Bri tai ni aren aldekoentzat probokazio bat 
izan zen, mogi- mendu herritarrarentzat gutxiegi».

P artido  C om unista , en tre  la  clase 
o b rera . C en traro n  sus actividades 
sobre  la  cuestión  de los derechos d e­
m ocráticos y la discrim inación, y de 
ah í nació  la A sociación pro-D erechos 
C iviles (N IC R A ), enfocada a  las p re­
siones p arlam en tarias  m ás que a las 
m ovilizaciones m asivas.

(II) El nacimiento del 
movimiento de masas (67-68)

En el verano  del 67 u n a  cam paña 
co n tra  la d iscrim inación en la asigna­
ción d e  las v iviendas en la ciudad

lanzaron  cócteles m olotov. El saldo 
fue de 77 civiles heridos.

A  p a rtir  de entonces los aconteci­
m ien tos se sucedieron  con gran  rap i­
dez. Sin em bargo  ya se perfilaba la 
ac titud  d e  las distin tas fuerzas políti­
cas. Las iniciativas p ara  las m anifes­
taciones p artían  de los grupos socia­
listas y republicanos individuales, 
qu ienes d esem peñaban  un  papel de 
agitación y organización. El PC, la 
e n to n c e s  d irec c ió n  re p u b lic a n a  y 
o tros reform istas de la N IC R A  se es­
f o r z a b a n  d e s e s p e r a d a m e n te  p o r

conservar u n a  im agen d e  «respetabili­
dad»  y ev itar la  activ idad en  la calle. 
Los traba jado res católicos em pezaron 
a  organizarse y a d efen d er sus barrios 
en  caso  d e  a taque . U n a  nueva m ani­
festación en D erry, a  p esar de su ¡le­
galización, reunió  a 15.000 personas. 
H izo  fa lta  un  despliegue im presio­
n an te  d e  la  R U C  p ara  pararla . El 
m ovim ien to  se ex tendía y el apoyo 
crecía tam b ién  en  el Sur.

A  finales de octub re  el p rim er m i­
nistro  O ’N eill anunció  u n a  serie de 
reform as. Se n o m b raría  u n a  com isión 
gestora y u n  «om budsm an» para  sus­
titu ir  a l A yun tam ien to  de D erry; se 
in troduc iría  un  barem o para la ad ju­
dicación de v iviendas p o r puntos; y 
se m odificaría  el sistem a electoral 
local.

D e m a s ia d o  p o co  y d em asiad o  
tarde . Bastó p a ra  p rovocar a  los leales 
(ex trem a d erech a  p ro testan te  q u e  rei­
v indica el v ínculo con el R eino  U nido

y su m onarqu ía), sin  satisfacer al mo­
v im iento  pro-derechos civiles. Ahora 
la  cam p añ a  se cen tró  en  el lem a «un 
hom bre, un  voto» y en  con tra  de los 
m unicipos anti-dem ocráticos.

La N IC R A  convocó u n a  m anifesta­
ción en  A rm agh p a ra  finales de no­
viem bre. E sa m añ an a  Paisley (líder 
u ltraderech ista ) ocupó  el cen tro  de la 
c iu d ad  con u n a  b an d a  arm ada . La 
R U C  no  in ten tó  siqu iera desalo jar a 
éstos, pero  sí detuvo a los m anifestan­
tes. C on esta cap itu lación  el G o­
b ie rno  perd ió  su escaso m argen  de 
m aniobra.

(III) Elecciones y el desarrollo 
del movimiento (69)

A p r in c ip io s  d e l 69 O ’N eill 
convocó a las urnas. Su am plia  mayo­
ría q uedó  bas tan te  m erm ada. Y las 
m a n ife s ta c io n e s  c o n tin u a ro n . En



abril, en las elecciones a l parlam ento  
de W estm inster, B ernadette Devlin 
ganó el escaño correspondien te a la 
circunscripción de M id-U lster por un 
m argen récord  de votos, com o botón 
de m uestra  d e  los cam bios habidos.

C u a n d o  u n  v ec in o  de B ogside 
m urió  com o consecuencia de una p a ­
liza q u e  la  R U C  le hab ía proporcio­
nado  en  su casa, esto desencadenó 
una serie de batallas cam pales d u ­
ran te varios días. El 22 de abril 
O ’N eill declaró  que acep taba  el p rin ­
cipio de «un hom bre, un  voto». Su 
p ropia a la  derecha le obligó a  d im itir 
y le sucedió  su prim o, Chichester- 
C larke.

A paren tem en te , con esta concesión, 
la lucha p o r los derechos dem ocráti­
cos h ab ía  term inado . Sin em bargo, 
los trab a jad o res  católicos querían  más 
que un  sim ple voto. Q uerían  la igual­
dad  en  todo, especialm ente en  cuanto  
a v iviendas y puestos de trabajo. 
A dem ás, com prend ieron  que de no 
seguir o rganizados p ara  defender sus 
derechos y sus barrios, todo  lo que 
hab ían  conqu istado  pod ría  quedar en 
agua de borra jas. Esta d inám ica am e­
nazaba las bases m ism as del Estado.

(IV) Agosto 69: Los pogroms y 
sus secuelas inmediatas

A  su vez los unionistas entendieron  
que si no  ap lastaban  al m ovim iento 
de m asas la  m ism a supervivencia de 
su Estado, y d e  ellos m ism os, se pon­
dría en  entred icho . Y a h ab ían  in tro ­
ducido nuevas leyes. In ten taro n  res­
tringir el m ovim iento  a  los ghettos al 
m ism o tiem po  q u e  invad ían  éstos con 
m anifestaciones leales. T am bién  fo­
m entaron  bandas de leales q u e  ataca­
ban a  los vecinos católicos.

E n agosto el P artido  U nionista ins­

tigó u n a  serie d e  pogrom s, o rdenando  
a la  R U C  que atacase Bogside y m o­
vilizando a  los B-Specials. A  nivel 
local unionistas y m iem bros de aso­
ciaciones de O range (cuyos orígenes 
rem ontan  a  u n a  sociedad secreta 
p resb iteriana fu n d ad a  a  fines del 
siglo X V III p a ra  com batir a  los arren ­
datarios católicos y que m ás ta rde se 
opuso a l proyecto  d e  autogobierno  
- « H o m e  R u le » -  p a ra  Irlanda) o r­
ganizaron y a rm a ro n  a  m uchedum ­

bres sectarias. Y al en tra r en los b a ­
r r io s  c a tó l i c o s  é s t a s  p u d ie r o n  
escudarse detrás de los carros b lin d a­
dos y las am etralladoras de la R U C .

El propósito  de los pogrom s era 
ap lastar to ta lm en te  la m oral de la  m i­
noría en  el N orte . En esto fracasaron 
por com pleto. La m inoría se levantó  
en su casi to ta lidad  para defenderse. 
C on esto, m ás el revuelo  q u e  suscitó 
en  el Sur y luego la in tervención  d i­
recta de las tropas británicas, se ab rió

el prim er in terrogante sobre la  cues­
tión  irlandesa en  casi 50 años. Los 
pogrom s evidenciaron la im posibili­
dad  de refo rm ar el E stado en  el

N orte  y así abrieron  paso a  la caída 
de su parlam ento  (Storm ont).

Si b ien los pogrom s no  lograron 
atem orizar y acobardar a  los ca tó li­
cos, g ran  p arte  de ellos, todo  hay que 
decirlo, m iró bien la intervención de 
la  tro p a  britán ica que parecía haber 
venido a  protegerlos. Los pogrom s 
tend ían  a  desestabilizar la situación y 
la política britán ica ap u n tab a  al re- 
forzam iento del parlam en to  de S tor­

m ont. A  esto  p ensaban  q u e  con tribu i­
rían  u n a  nueva serie de reform as.

Sin em bargo  los leales se opusieron 
con tunden tem en te  a cualqu ier re­
form a. Los británicos, al ver q u e  estas 
m ed idas pon ían  en  peligro  la  base 
principal d e  su poder en  el N orte , ce­
d ie ron  a la  presión  leal. E sta  ten d en ­
cia se p ro fund izó  con la  elección de 
un  gob ierno  conservador en  G ra n  
B retaña y cu lm inó  en la  llam ad a Ba­
ta lla  del Falls, un  a taq u e  m asivo

contra un  ghetto  católico en Belfast.
Por o tra  parte, en  el S ur el p rim er 

m inistro Lynch supo descarrilar el d e­
sarro llo  de un  apoyo am plio, lo  cual 
supuso el com ienzo de un  aislam iento 
que resu ltaría crítico. En cierta m e­
d id a  esto fue tam bién  resu ltado  de la 
insuficiencia política de N IC R A  que 
carecía de u n a  perspectiva p ara  el 
conjunto  de Irlanda.

Es más, una parte  d e  la dirección 
de N IC R A  se opuso a la inclusión de 
nuevas reivindicaciones, en  especial a 
las referentes a  la au to-defensa, ale­
gando q u e  esto ah u y en ta ría  a  sectores 
burgueses y pequeño-burgueses del 
m ovim iento. Pero an te  esta  inhibición 
surgieron com ités de defensa  locales y 
así nació u n a  división fundam en tal 
en tre  la acción po lítica y el uso d e  la 
fuerza. T odavía se resiente hoy en 
día.

Katolikuan eskubide demokratikoak lortzean, eskubitarrek ezin 
zioten aurrera jarraitzen utzi. Katolikuek era berean, lortutakoa 
ez galtzeko, eta gehiago lortzeko, eratuz joan behar zutenaz 
ohartu ziren.

Militar britaniarrak herriko jendeari errentzeloz begiratu. Edorein zitekeen izan IRAko.



Michael Gaughan gose greban hildako militantearen hiletan, bere gorpua, IRAkoen zainda- 
ritzapean.

(V) Las organizaciones 
políticas de la oposición (1970)

A quí hay  q u e  h ab la r en  p rim er 
lugar de la ru p tu ra  que se p rodu jo  en 
el cam po repub licano  en tre  «oficia­
les» y «provisionales». A  p rim era  
vista los oficiales o frecían  u n a  fusión 
rad ical en tre  el m arxism o y el rep u ­
blicanism o. N o  obstante, au n q u e  h a­
blasen en térm inos de la  lucha de 
clases, su p ráctica se cen traba  en el 
parlam en tarism o  y alianzas con la 
burguesía p o r un  lado , y u n a  actitud  
reacia a la m ovilización de las m asas 
com o su converso. A dheriéndose a  la 
teoría  de la  revolución p o r etapas 
co n tinuaron  con su línea de refo rm ar 
el E stado  de U lster cuando  y a  hab ía  
llegado la hora  de in ten ta r derrocarlo .

BELFAST BRIGADE”
Oglaigh na hEireann

A estas altu ras m uchos consideran 
la  cuestión d e  la  lucha a rm ad a  com o 
la  m ás im portan te  d iferencia en tre  las 
dos ram as del IR A  (Ejército  R ep u b li­
cano  Irlandés). Y  es cierto q u e  la 
falta d e  p reparación  d e  la  defensa de

las com unidades católicas in fluyó en 
la escisión. P ero  conviene recordar 
que en  esos m om entos todos los 
grupos an ti-im perialistas se estaban  
arm ando . Incluso los oficiales recom ­
pusieron  su ap ara to  m ilitar y p ro tago­
n izaron  u n a  cam paña a rm ad a  d u ­
ran te  varios años.

El factor decisivo fue el de las rei­
vindicaciones. Los provisionales h icie­
ron  suya la consigna «abajo  el p a rla ­
m en to  S torm ont» y acep taron  la 
necesidad d e  enfren tarse a  la  p resen­

cia b ritán ica . En general ad ap ta ro n  
las d e m a n d a s  in m e d ia ta s  d e  las 
m asas en lucha, m ientras q u e  los ofi­
ciales h icieron caso om iso de ellas. 
Sin em bargo, las filas provisionales 
no  eran  hom ogéneas e inclu ían  desde 
jóvenes m ilitantes «veteranos» de la 
lucha por los derechos civiles hasta  
anti-com unistas rabiosos, pasando  
por republicanos trad icionales poco 
in teresados por la acción política.

P or o tro  lado , la bu rguesía  católica 
en el N orte , ex trem adam ente  débil, 
ligada al clero y basada  en un  sector 
terciario  reducido , h ab ía  conservado 
su apoyo m edian te el P artido  N acio­
nalista (aunque  éste h ab ía  q uedado  
com pletam ente b a rrid o  por S inn F ein  
en  el Sur) gracias a  la  to ta l in to leran ­
cia p rac ticada  por los unionistas, que 
con este tra to  la con firm aba  com o

parte  de la  m inoría  oprim ida.
Por fin, con el P artido  N acionalista  

p rácticam ente m oribundo  y dejado 
a trás por los acontecim ientos, seis d i­
p u tados q u e  h ab ían  salido  elegidos 
en  las elecciones del 69 (uno  del PN, 
uno  de «R epublican  L abour» , uno  de 
« N orthern  Ire land  L abour» y tres in ­
dependien tes) se ju n ta ro n  en agosto 
de 1970 p ara  form ar el P artido  L abo­
rista S ocial-D em ócrata (SD L P). Poco 
después se les ofreció la opo rtu n id ad  
de partic ipa r en  unos com ités p a rla ­

m entarios de poca m onta  y aceptaron 
jubilosos.
(VI) Intemamiento (71)

A m edida q u e  la lucha iba  intensi­
ficándose, los unionistas p resionaban  
a l p rim er m inistro, C hichester-C larke, 
p ara  que in trodu jera  el in tem am ien to  
(detención  preventiva e indefin ida  en 
cam pos de concentración). Los britá­
nicos todavía conservaban  algunas 
dudas tácticas al respecto. En m arzo 
C hichester-C larke se vio ob ligado  a 
d im itir en favor de F aulkner.

Este se dispuso a  p rep a ra r el te­
rreno  y el d ía 9 de agosto quedaron  
deten idas 342 personas, todas anti­
unionistas. F u ero n  tra tad as  brutal­
m en te y m uchas som etidas a  torturas 
horrorosas.

Esto provocó u n a  respuesta de gran 
envergadura  en el N orte  y durante 
u n a  sem ana la situación era práctica­
m en te d e  guerra ab ierta . Los barrios 
de Bogside y C reggan se separaron , a 
efectos prácticos, del resto  del Estado 
perm aneciendo  com o «zonas inde­
pendientes» («no-go areas») durante 
m ás de un  año.

A unque era im posible q u e  este 
nivel de lucha se m an tuv ie ra  indefini­
dam ente , la siguieron u n a  serie de 
«huelgas» de pago  de alqu ile r y 
con tribución  m unicipal m uy amplias.
Y  la  reacción popu la r, ju n to  con la 
presión in ternacional, consiguió la 
puesta  en  libertad  de m uchos m ilitan­
tes.

C O N TIN U A R A

IRA ofizial età probisionalaren arteko banaketaz: Ofizialekoak 
marxista età errepublikar bezala aurkeztu ziren, baina heuren lana 
parlamentario hutsa izan zen. Probisionalek berriz, kom unisteta- 
tik antikomunistetarainokoak, masa burruka bultzatu zuten.



M E M O R IA S  1)E UN A PA T R ID A

el hueuo de lo tenia

O s podéis imaginar que con tan ilustre y sórdido pa­
sado, y con un presente, entonces, infraburgués e insol­
vente lo lógico era que conmigo no se juntasen ni los 
del pueblo ni la llamada colonia veraniega: los del pue­
blo porque yo era. lo quisiera o no. «txitxarrito», casta 
ridicula y redicha; y la llamada colonia veraniega por­
que mi padre no era estraperlista ni médico. Me da nau­
seas recordarlo, pero hubo un época en que los repulsi­
vos re to ñ o s  d e a q u e llo s  m éd icos, de aq u e llo s  
estraperlistas y de no pocos enchufados del Régimen, 
me humillaban porque no teníamos automóvil. Era el 
signo social: el seat negro, el Citroen «pato», el peugeot.

Las esposas de los estraperlistas y enchufados y madres 
de los abominables retoños que hablaban con despar­
pajo del dinero de los papás, pretenciosas, altaneras, 
cursis, ignorantes, no tenían tetas —tener tetas era de 
pueblo — , fumaban y parloteaban con voz ronca. Para 
significar que se hallaban en el campo, en la aldea, y 
com o si no existiesen - q u e  ex istía n - timbres y alda­
bas en las puertas, ni escaleras para subir a los pisos, se 
llamaban desde abajo con voz gangosa: «¡Mariiii... 
chu!». Eran impermeables, despóticos, estirados, desde­
ñosos, ellas y sus maridos de milrayas y la camisa fuera; 
ellas y sus hijos empapados de doctrina de cura de lujo, 
de melindres, de agua bendita, de oscurantismo, de 
crueldad católica, de cultura proterva, de liberalismo en­
venenado: eran el huevo de la tenia que hoy sufrimos en 
el intestino: UCD.

os que eran del pueblo (y adolescentes como yo) 
contemplaban al txitxarrito con ese orgullo instintual 
del comanche; con esa distanciación de las hordas que 
intuyen que la Revolución está aletargada, pero no 
muerta. En el fondo, no los odia8an; y no los odiaban 
porque no s conocían. Yo en cambio los he tenido al 
lado, los he visto de cerca, porque he sido txitxarrito en 
esa época en que se adolece de todo, principalmente de 
caletre, iniciativa y sentido crítico, y que por eso se 
llama adolescencia. H e podido observar más nítida­
mente. pues, en los txitxarritos, todas las tareas que 
acarrea com o síndrome-madre la estupidez, y que son la 
cerrazón mental, la estrechez de ambiciones, la insus-

Rafael CASTELLANO
tancialidad crónica, el complejo de bwana, la ignorancia 
de que existieron nativos, la condena del orgasmo y la 
elaboración de chistes a cargo de un tal Francisco 
Franco que les amamantaba a sus pechos. Todas las ac­
titudes de los txitxarritos se quedaron repujadas en mi 
cerebro com o un mensaje para el futuro, y yo debía 
tener ya, para la ocasión, el subconsciente dispuesto, ya 
que no les daba conscientem ente más importancia que 
algún sarcasmo. La verdad era que, más que el despre­
cio o la aversión africana, que son reacciones de madu­
rez, yo preferiría en aquellos tiempos atacarles por el 
lado de la profanación, es decir, ligando con sus hijas o 
intentando hacerlo. N o me duelen prendas al confesar 
que de adolescente era bastante más guapo, y menos 
hirsuto, y menos calvo que en la actualidad.

Aquellos ligues solían ser castos, candorosos, idio­
tas. (Para lo otro estaban las francesas). Pero se 
conculcaba el sentido de clase de las princesitas, se 
transmutaba uno en el segundón de los cuentos de 
brujas.

Lo demás, el txitxarrito en su época de cachorro era 
rencoroso, tahúr, avaro, fumador de. rubio y amigo de 
bromas siniestras: tiraba directamente a los defectos, 
particularmente al defecto de dinero. Cuando sus me­
nosprecios y chulerías, -  la adolescencia es adolecer de 
falta de instinto, incluso— , hubiera querido ser uno de 
ellos, palabra. Luego respiré aliviado de mi elección di­
vergente, disyuntiva, purificadora, al prescindir de ellos 
y empezar a tomar contacto con vascos. Eran lugareños 
bastante más mayores que yo -p od ían  ser mi padre 
casi —. En mis diecisiete años, y en escapadas de niñato 
golfo, com o queráis, pero huido del huevo de la tenia a 
tiempo, empecé a alternar algunas noches con los corsa­
rios de la zona: Iglesias «Filadelfia», Txokorra, Txipia, 
el gran P ío que me abrumaba con su cultura inconcebi­
ble, fueron compañeros de trasnoche. En la «Cachitos», 
bebiendo ron, empecé a conocer a los xelebres. Estaba 
en un mundo peligroso de copas y farias;pero mejor allí 
que en los anillos de la tenia. Con aquellos nochernie­
gos del verano empecé a distinguir la diferencia entre 
venir aquí com o conquistador, y venir com o descubridor. 
Tenía identidad, y tenía proyecto: estaba salvado. #



el Fnninsm ii del deseripleo
MAILUA

Aspaldidanik, lurralde industrializatuak langabeziak zeharo jota 
aurkitzen dirá, Euskadi bereziki. Egunero agertzen dirá datu be- 
rriak arazo honen azterketetan. Oraingo honetan azken daturik 
zehatz eta luzeen berri eta azterketa bat dakargu.

El desempleo lo define la O.I.T. 
como la situación de aquél que que­
riendo y pudiendo trabajar no tiene tra­
bajo.

A esta situación se llega de una ma­
nera masiva en la crisis del sistema ca­
pitalista, cuando las grandes empresas 
necesitan aumentar sus beneficios eli­
minando la competencia y sobre todo 
bajando los salarios. Para bajar los sa­
larios las grandes empresas pueden re­
currir a sistemas de estado policíaco en 
el que las organizaciones sindicales sir­
van para controlar a los trabajadores y 
cuando éstos no aceptan llamar a la 
Policía o el Ejército. Recordemos, si 
hemos podido olvidar, los años del sin­
dicalismo vertical, con Franco de comi- 
tre al servicio de la oligarquía. Lo malo 
de este sistema para el capitalismo es 
que su salida puede ser revolucionaria. 
Para evitarlo habrá que conceder algu­
nas mejoras. Ahí está ese baldón para 
la patronal, del artículo 35 de ley de 
Relaciones Laborales, que no aceptaba 
el despido libre. Era la primavera del 
76, cuando el proletariado con fuerza 
ascendente y la burguesía se enfrenta­
ban entre sí.

Pero llegó la «reforma Suárez». 
Aquello fue el milagro. La burguesía en 
todos sus extratos se une, incluso 
aquella que arrastra masas obreras. Es 
el momento en que la crisis del capita­
lismo empieza a agudizarse.

Surge, entonces, otro sistema para 
obtener mayores plusvalías. Es la ges­
tión de la social-democracia de los 
asuntos de la burguesía; se buscan sin­
dicatos que controlen nuevamente a la 
clase obrera y la hagan dócil, premisa 
fundamental para obtener mayores ga­
nancias.

Los primeros pasos de este sindica­
lismo, se dieron en Aquisgrán (Alema­
nia) al acabar la II Guerra Mundial. Se 
trataba de construir sindicatos social- 
demócratas.

En el Estado español, por una vez, 
vamos delante de Europa. No necesita­
mos burócratas, fascistas, ni leyes fas­
cistas, tenemos todo el aparato de hace 
cuatro años intacto. Y además el re­
fuerzo de los que aspiran a ser herede­
ros exclusivos del sindicalismo vertical, 
CC.OO y UGT. Basta con ir siguiendo

los acuerdos del Estatuto del Trabaja­
dor, los disidentes de las direcciones 
expulsados, antiguos letrados de las or­
ganizaciones fascistas trabajando en 
estas centrales y los acuerdos con la 
CEOE. En esto, es notable la influen­
cia alemana en el PSOE, a través de 
préstamos económicos y de la funda­
ción Friedrich Ebert, que prepara cua­
dros de políticos y técnicos extranjeros 
para servir a la política imperialista 
alemana.

Con esta situación sindical, desapa­
recieron las conquistas obreras de 
tantos años y así el paro aumenta; por­
que el paro es necesario al capitalismo 
para bajar los salarios aterrorizar a los 
trabajadores y domarlos; expulsando a 
los más combativos.

E n el E stado  español el M inisterio 
de T rabajo  es el encargado  de articu­
la r toda la política labora l y por lo 
tan to  sobre el paro . U n  M inisterio  
q u e  desde q u e  se creó sirvió p ara  co­
lo c a r  e n c h u fad o s , p a ra  a l im e n ta r  
clientelas de políticos. C on  la guerra 
civil, sirvió al igual que otros m iniste­
rios, p ara  que los falangistas y m edra- 
dores d e  toda laya tuviesen un  puesto 
cóm odo. E n 1945 se crea un  cuerpo 
de élite: la Inspección d e  T rabajo  (lo 
de élite en la  A dm inistración  hace re ­
ferencia a sueldos elevados y d ificul­
tad  en  el acceso). Su labor ha sido 
siem pre seriam ente acusada de conni­
vencia con la patronal.

El M inisterio  de T rab ajo  recibió un 
refuerzo  m uy im portan te  p ara  su po­
lítica, con los once m il antiguos 
m iem bros de la O rganización Sindi­
cal. A tención a l clan gallego de UCD, 
q u e  lleva esta política: Harguindey 
subsecretario  del M inisterio , bien re­
lacionado  con los R osones de Lugo y 
Pío C abanillas. F e rn an d o  Somoza, 
D irector G enera l del IN E M , inspec­
to r de T rab ajo  y buenas relaciones en 
Vigo. Y  así m uchos otros. El INEM 
(Institu to  N acional de Em pleo) fue 
fun d ad o  hace ap rox im adam ente  un 
año, con aquel an tiguo  PPO , dirigido 
por o tro  gallego del m ism o clan, Car- 
bailo, que siguen na tu ra lm en te  en el

Somoza, del clan gallego

Recomendaciones confidenciales.

IN E M . Se fusionó con Form ación 
P rofesional de la O rganización  Sindi­
cal y unos cuantos miles m ás de la 
m ism a organización que no  sabían 
qué hacer con ellos. H oy en  d ía cual­
qu ier oficina de em pleo tiene el 
m ism o aspecto que las oficinas de la 
O rganización S indical; los mismos



funcionarios e incluso los m ism os lo­
cales a  veces.

La estruc tu ra  de este Institu to  está 
realm ente im posib ilitada de llevar a 
cabo una gestión burguesa eficaz. No 
son ajenas a este desastre las centrales 
sindicales m ayoritarias, pues debían 
contro lar su gestión y no  quieren  
pringarse en  un  asun to  tan  conflictivo 
y de pocos rem edios com o es el del 
paro  hoy en  d ía (el M U P  tra ta  sobre 
todo de servir a  la política O RT).

N u e s tra  s itu ac ió n , la  del País 
Vasco, en  com paración  al resto del 
Estado, a pesar de la  crisis q u e  se ha 
agudizado en octubre es incom para­
blem ente m ejor. E uskadi tiene en 
enero de 1977, cuando  el M inisterio 
de T rabajo  se hace cargo de las ofici­
nas de colocación, 27.870 parados. En 
estas m ism as fechas, A ndalucía tiene 
140.275; M adrid  47.043 y todo el Es­
tado español 475.739 (1). L as cifras 
de parados hay q u e  verlas en relación 
con la población  económ icam ente ac­
tiva. U n  d a to  m uy im portan te  sobre 
la influencia d e  la crisis lo d ará  el au­
m ento o d ism inución del P.E.A. Po­
b lac ió n  E co n ó m ica  A ctiva . E stas 
cifras, las del desem pleo, no se acer­
can a la rea lidad . H ay m ucha gente 
que no asom a por las oficinas de co­
locación, y otros m uchos defectos 
com o falta de cobertu ra  de las ofici­
nas, etc.

Las consecuencias de la crisis son 
m enores pues para los trabajadores 
en Euskadi q u e  en otras nacionalida­
des, donde  no  existen los problem as 
que la burguesía encuentra aquí; allá 
donde triun fó  la reform a política y la 
burguesía está tranqu ila , el desem ­
pleo es m ayor. C uriosam ente tam bién 
coincide con que el PC E y el PSOE 
son m ayoritarios.

La P.E.A. de E uskadi aum enta  con 
respecto a  1963, oscilando ligera­
m ente de un  añ o  a o tro  (2) hay 
35.000 traba jado res más.

En A ndaluc ía  alrededo r de 200.000 
personas h an  desaparecido  de su 
m apa laboral. En M adrid  25.000 y en 
el E stado español m ás de 400.000. 
Casi podem os decir con tan to  desapa­
recido q u e  esto es C hile o A rgentina.

Los porcen tajes actuales de desem ­
pleados con respecto  a  la P.E.A., en 
la actualidad  son:
-  Euskadi: 7,9%
-  M adrid : 7,25 %

-  A ndalucía: 14,8 %

-  E stado español: 8,35 %
C om o se puede ver estam os por 

debajo  d e  la m edia estatal y lejísimos 
d e  la  s i tu a c ió n  a n d a lu z a ,  p e ro

adem ás Euskadi absorve desem pleo 
del resto del Estado, bien trab a jad o ­
res que se incorporan defin itivam ente 
al pueblo  traba jado r vasco, o los que 
vienen tem poralm ente. Es un hecho 
frecuente la llegada de trabajadores 
en los trenes expresos d e  la  m añ an a  a 
P am plona y V itoria y q u e  si no  en­
cuentran  traba jo  en ese día, siguen a 
San Sebastián y Bilbao.

En esas cifras de desem pleo a n d a ­
luz, habría que sum ar los 200.000 de­
saparecidos, los em igrantes, etc. U na  
situación pavorosa que nos recuerda 
aquella  frase de que «cuando nada 
cam bia el que m uere es el pueblo».

Pero estas cifras están  trucadas. 
Son m ás bajas q u e  la rea lidad . El M i­
nisterio  d e  T rabajo  en  vista del au­
m ento  de parados, en sus estadísticas, 
decid ió  m odificar los datos, con la 
idea que tiene el m édico m alo  de 
co n ten ta r al en ferm o dic iendo  que no 
hay ca ta rro  y q u e  n o  hay fiebre y que 
todo  va a  ir bien enseguida.

C on  esta lógica el M inisterio  esta­
bleció criterios p ara  confeccionar es­
tadísticas en  octub re  de 1978. E lim i­
n a n d o : ju b ila d o s , a  los q u e  las 
pensiones m an tienen  en  el ham bre; 
trab a jad o res  en subem pleo ; trab a ja ­
dores en reducción de jo rn a d a  y en

Estadística INEM referente al Estado español, vemos como aumentó en dos años el desempleo, 
y la situación en setiembre del 79. En este lapso de tiempo aumentó el número de parados en más 
del doble.

ESTADO ESPAÑOL

-  enero 1977 475.739 parados
-  enero 1978 702.667 parados
-  enero 1979 942.886 parados
-  setiembre 1979 1.087.139 parados

Que supone el 8’35% del P.E.A.

enero 1977 
enero 1978 
enero 1979 
setiembre 1979

EN ANDALUCIA

140.275 parados 
217.618 parados 
247.944 parados
276.275 parados

Un porcentaje del 14,8% y con un aumento casi igual a la media estatal.

— enero 1977
— enero 1978
— enero 1979

EN MADRID

47.043 parados 
50.162 parados 
113.027 parados

Que representa un 7,25% y un aumento superior a la media estatal.

EN EUSKADI

ALAVA GUIPUZCOA NAVARRA VIZCAYA TOTAL
— enero 1977 1.564 10.174 6.056 10.076 27.870
-  enero 1978 3.280 18.973 7.153 19.701 49.107
-  enero 1979 4346 23.807 9.462 33.757 71372
-  Set. 1979 5.521 25.985 10.952 36.514 78.972

Que representa el 7,9% de la P.E.A., con un aumento muy superior a la media estatal sino fuera 
explicado por los aumentos y disminuciones de la población económicamente activa, y que hay 
claras diferencias entre provincias como Alava y Navarra y la situación de Guipúzcoa. Siendo un 
aumento de un 281% en este espacio de tiempo. También es de destacar como las cifras son mas 
bajas tanto en el año 77 como en setiembre del 79.

2)
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA

enero 1973 
enero 1977 
set. 1979

EUSKADI
957379
972.700
992.500

ANDALUCIA
2.077.463
1.890.100
1.864.500

MADRID
1.584.963
1.666.100
1.558.200

ESPAftA
13.435.875
13.272.900
13.024.000

En Euskadi, en este tiempo aumenta en 35.121 la P.L.A. lo cual explica en parte un aumento 
del porcentaje de parados. En Andalucía disminuye en 200.000 igualmente en Madrid disminuye 
25.763 y en el Estado español 411.875 menos.



suspensión de em pleo. T am bién  se 
llegó a presentaciones de parados con 
u n a  frecuencia m ayor y el que no  se 
presentase desaparecía com o parado . 
Esto originó la  p ro testa de los funcio­
narios del IN E M , y a  que a  los pocos 
d ías de d a r  de ba ja  a  ese parado , que 
no  se hab ía prensetado , h ab ía  que 
volverlo a  d a r  de a lta  pues volvía en 
busca de traba jo . Así so rp renden te­
m en te en  noviem bre y d ic iem bre de 
1978 desciende el paro.

O tro  cap ítu lo  de esta serie, es el de 
los subsidiados, los q u e  cobran  el 
p a ro  (3). Su cifra p eq u eñ a  en relación 
al to tal de parados, nos lleva al in te ­
rrogan te  de ¿qué pasa con los que no 
cob ran  el paro?, ¿se m ueren  de h am ­
bre?, ¿roban? Los felices resultados 
de las directrices de la  confección de 
estadísticas fue subir el po rcen taje  de 
subsidiarios con respecto al to tal de 
parados. En Euskadi pasó de un 65% 
en octubre del 78, a un  76% en di­
ciem bre. E n  el E stado español pasó 
de un  48% a un  52%.

El porcen ta je  de subsid iados cada 
vez es m ayor a  m edida, q u e  los p a ra ­
dos p ierden  confianza en las oficinas 
de colocación. A  este paso, llegará un 
tiem po en que irán  sólo los subsid ia­
dos y p ara  ser controlados, y q u e  no 
defrauden ; el resto saben  que tiene 
pocos em pleos q u e  conseguir y con el 
«enchufism o» m enos posib ilidades to­
davía.

El M inisterio  lleva u n a  cam paña  de 
p ro p ag an d a  sobre el fraude p ara  que 
la gente piense q u e  esas cifras tan  
elevadas de parados están  integradas 
p o r vagos y defraudadores. L a polí­
tica del M inisterio  cam bió  d e  buscar 
el em pleo a  perseguir el fraude y a 
este paso las O ficinas d e  Em pleo van 
a  ser sobre todo com isarías p a ra  el 
con tro l del fraude. U n aspecto m uy 
im portan te  p a ra  el Estado, con esta 
persecución a  los que cob ran  el paro , 
es aho rrarse  un  d inero  im portan te. 
¡Ahora q u e  la  Seguridad  Social está 
en crisis con las cuentas poco claras!, 
(esos tres m il qu in ien tos m illones que 
aparecen  en  exceso en la con tab ilidad  
del IN E M ...) ¡Es cóm o cuando  uno se 
o lvida un  du ro  en  el pantalón!

U n  com entario  sobre los anuncios 
que publica el M inisterio  sobre las 
c o lo cac io n es c o n seg u id a s  con sus 
p lanes de apoyo al em pleo juven il y 
subsidiados. El p lan  consiste en  que 
aquellas em presas q u e  no han  ten ido  
u n  expedien te de regulación de em ­
pleo en el ú ltim o año  o b ten d rán  bo­
nificaciones en las cuotas de la  Segu­

r i d a d  S o c ia l  a l  c o n t r a t a r  a 
traba jadores m enores de 25 años o 
subsidiados. E videntem ente no  hay 
n in g ú n  e m p re sa rio  q u e  cree  un 
puesto  de traba jo  p ara  aho rrarse  las 
cuotas de la S eguridad Social. Son los 
m ism os puestos que pensaba crear 
con un regalo de plusvalía. Es un 
m edio  d e  favorecer a  las grandes em ­
presas m ientras las q u e  están  en crisis 
t e n d r á n  q u e  s e g u i r  c o t i z a n d o .  
A dem ás com o son traba jadores even­
tuales en  un  m áxim o de dos años, 
todos a  la calle.

O tro  decreto  que acaba  de sacar el 
G ob ierno , lim ita aún  m ás las posibili­
dades de colocarse los q u e  no tiene 
derecho  a cob rar el paro . Se faculta a 
los A yuntam ientos, a  las D ipu tacio ­
nes y a  cua lqu ier o rganism o para 
con tra ta r a traba jadores que cobran 
el subsid io  pagando  estos organism os 
la diferencia en tre  el subsid io  y el sa­
lario  que le correspondería  según su 
categoría. Así los que no tienen n in­
gún  m edio de vida p ierden  u n a  posi­
bilidad.

Pero lo q u e  rem ata  to d a  una polí­
tica an tio b rera  es la decisión de supri­
m ir el subsid io  al sexto mes y no los 
dieciocho q u e  legalm ente correspon­
den. Esto se deduce de la  circular se­
cre ta  q u e  el señor H arguindey  h a  en­
viado  a las D elegaciones de T rabajo , 
sa ltándose todo  el p rocedim iento  a d ­
m in is tra tiv o . A l n o  ser p ú b lic a , 
¿dónde  q u ed a  el estado de derecho?, 
¿dónde  la  pub lic idad  d e  la ley para 
se r c u m p lid a ?  T a m b ié n  co rre  el 
ru m o r de que prom etió  severas am e­
nazas a  los funcionarios que no  cum ­
pliesen d iligentem ente estas órdenes

R especto a  los expedientes de crisis 
q u e  la Inspección de T rabajo  ap ru eb a  
uno detrás de o tro  sin  la m enor consi­
deración  p ara  los trabajadores, h a  su­
puesto en  Euskadi 76.665 trab a jad o ­
res y en  todo el E stado a 276.101 a  lo 
largo del año  78. Lo cual es un  cas­
tigo adicional al País Vasco ya que 
eso supone el 27% d e  todos los trab a ­
ja d o re s  afectados por expedientes.

H ab ría  que acabar este artículo  con 
v ario s  te m as  q u e  p o d r ía n  lle n a r  
m uchas hojas, ¿C óm o funcionan  y 
q u é  papel ju eg an  los expedientes de 
crisis? ¿C uál es el acuerdo  q u e  tiene 
M ichelín  con el M inisterio  de T ra ­
bajo que le perm ite saltarse la legisla­
ción de em pleo  sin que los patrio tas 
fu ribundos de M adrid  no  se encuen­
tren  deshonrados? ¿Q ué influencia

tienen  en un  cuerpo  d e  élite el PCE y 
la  U C D ? ¿P or qué el C G V  nombra 
rep resen tan tes en A lava y Guipúzcoa 
a dos le trados del sindicato  vertical? 
P odría parecer pesim ista, pero  hay 
una solución: la lucha un ida de los 
traba jadores, no  acep tar expedientes 
de crisis, no  acep tar negociaciones in­
dividuales, ni cada em presa por sepa­
rado . D e esta m an era  descenderá el 
paro  realm ente y no ficticiam ente.

Y a h ab ía  decid ido  acabar el artí­
culo, cuando  llegó a m is m anos un 
in form e del C G V  sobre el paro , ela­
borado  por A ngel T o ñ a  y recogido 
posterio rm ente , ju n to  a  otros d e  eco­
nom istas de C C .O O . y del PNV, en 
«El País».

A ngel T o ñ a  señala la le jan ía de los 
datos del IN E M , de la rea lidad ; muy 
cierto. A sí lo  señalam os, también, 
aquí.

D ecir u n  15 por ciento  d e  p a ro  en 
E uskadi posib lem ente sea u n a  cifra 
m ás real. Pero lo que no  se puede 
hacer, es rechazar la estadística del 
M inisterio  de T rabajo  pa ra  Euskadi y 
luego acep tar esos datos pa ra  el resto 
del Estado, al decir que ese 15 por 
ciento  es superior a  la  m edia de paro 
en  el Estado. Si aq u í en  Euskadi, hay 
un  15 por ciento  ¿qué paro  hay en el 
resto  del Estado? ¿en Andalucía? 
según exponía m ás arriba.

O tro  punto , q u e  rozaba, era el de 
los expedientes d e  crisis. Se h ab la  de 
un  aum en to  m uy g rande  en  los últi­
m os meses. N o  tengo las cifras del 
añ o  79, pero  en  a lgún  herria lde  desde 
el p rim ero  de octubre h as ta  el 31 de 
d ic iem bre son tan to s com o en el resto 
del año  ¿por qué? Y o p ienso que es 
la  ofensiva del cap ita l y que no  está 
a jeno  este aum en to  de la  crisis con 
hechos políticos com o el E sta tu to  de 
la  M oncloa, la elaboración  del Esta­
tu to  del T rab a jad o r y los acuerdos 
que se llevan a  cabo  en tre  las centra­
les y la patronal.

La crisis económ ica em pieza en  ei 
añ o  74 en  Euskadi. P ero  ¿sólo en 
Euskadi, o es la  crisis del sistem a ca­
p ita lista q u e  com ienza en  esos años? 
Se pod rían  criticar m ás estos artícu­
los. M atizar las frases. Lo q u e  dice 
O llora, lo q u e  dice el econom ista de 
C C .O O . D orao  L anzagorta ; lo  que 
in te rp re ta  «El País». H em os visto que 
n o  hay u n a  contrad icción  de cifras, es 
la in te rp re tac ión  de estos dato s y la 
política q u e  se defiende en  donde 
está la  diferencia. ■
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MARGINADOS EN EL GRAN

RITANOS EN SAIMTUCHU, CHURDINAGA

BILBAO
Fernando ARBUES

Los primeros sorprendidos en la actitud que tomaron algunos 
«vecinos-incontrolados», fueron los propios miembros de las aso­
ciaciones vecinales de las comunidades de Santuchu y Churdinaga 
de Bilbao; se habían formado grupos de vigilancia nocturna para 
«preservar» la paz en la zona de posibles agresiones gitanas.

Los posteriores incendios de algunas chabolas, ubicadas al 
final de la calle Zabalbide, por parte de los mencionados «vecinos- 
incontrolados» ha creado un creciente malestar entre las dos 
comunidades, paya y gitana, que difícilmente podrá ser salvado.

El rec ib im ien to  q u e  nos brindaron  
fue cordial. L uego de identificarnos 
nos p regun ta ron : ¿lo que van a escri­
bir es p a ra  b ueno  o p ara  malo? Lo­
gram os convencerles de las intencio­
nes q u e  h as ta  allí nos llevaban. Se 
d isculpan p o rq u e  no tienen ninguna 
silla « d ecen te»  p a ra  o frecernos. 
C om enzam os el d iálogo de pie, ju n to  
a los barracones-chabolas, sobre el 
barro. M ed ia  docena de gitanos de 
todas las edades hacen  corro en tom o 
nuestro. En m uchas ocasiones hab la­
ran todos a  la vez; es lógico, tienen 
m uchas cosas q u e  decir, y en  pocas 
ocasiones se les h a  concedido la opor­
tun idad  d e  hab la r. La suciedad y los 
dispersos m ontones de cha tarra  - e l  
tradicional negocio g itano  de los ú lti­
mos a ñ o s— es el constante paisaje 
con que esta gen te  vive diariam ente.

«N osotros som os honrados. Vivi­
mos de nuestro  traba jo  las trein ta  fa­
milias q u e  estam os aquí, y nunca 
hem os buscado  problem as, ni riñas 
con los payos».
P. y  H .: L as prim eras palabras del 
viejo gitano son toda una declaración 
de principios. Un asentar los términos 
por donde debe discurrir la conversa­
ción. ¿Cuáles son los problemas que 
tienen con la com unidad paya de la 
zona?
-  «N osotros no  hem os querido  tener 
n ingún  p ro b lem a con los «paisanos», 
pero  ellos com enzaron  a  m eterse con 
nosotros, au n q u e  nosotros no hem os 
hecho n ad a  co n tra  ellos, ni lo hare­
mos, p o rq u e  som os hom bres de paz». 
P. y  H .: ¿Cóm o y  p or qué se originó el 
«lío*?
-  «N uestros hijos, o la g ran  m ayoría

de los niños que viven aqu í suelen ir 
a la escuela... y, ya sabe usted que 
entre niños hay peleas y riñas de 
crios, pues eso es todo lo que pasó».

«Los padres de esos niños payos,
— nos dice aho ra  otro m iem bro de 
avanzada edad de la com unidad gi­
t a n a -  prefieren  que sus hijos ju e ­
guen y se peguen con otros m ucha­
chos de su m ism a raza, pero no con 
gitanos. El enfado  que tienen los ve­
cinos de esta calle contra nosotros es 
por eso».

«Parece m entira que gente tan ed u ­
cada y con estudios, y buenos trab a ­
jos, — com enta una g ita n a— se hayan

tom ado  tan  a m al u n a  cosa de niños; 
y los resu ltados ya los sabe usted».
P. y  H .: L a  quem a de varias chabo­
las...
— «N os qu em aro n  las chabolas por 
la noche, y n ad ie  del barrio  nos quiso 
ay u d a r a  ap a g ar el fuego. Se podían 
h ab e r m uerto  varios n iños pequeños, 
de cinco y seis años, y dos m ujeres. 
¡Lo hicieron para  m atarnos!»

«N o hay  ningún m otivo p ara  que 
se com porten  así. U sted  es payo, ¿qué 
m e dice d e  todo  eso?».

«Y tam bién  tiene usted que a p u n ­
ta r  en  el cuaderno  que de no  h ab e r­
nos dado  cuen ta  pronto , todo  nuestro  
pob lado  habría  ardido».
P. y  H .: ¿Qué hicieron en aquellos m o ­
mentos?
—  «L lam ar a  la Policía. V inieron 
m uchos coches de la Policía y nos d i­
je ro n  que aquello  no  se volvería a re ­
petir, que ellos se iban  a  encargar de 
los paisanos que h ab ían  incendiado  
nuestras casas».
P. y  H .: ¿A l parecer se escuchó algún  
disparo p roceden te  de los g itanos

Las condiciones de vida, para la mayoría de los gitanos son infrahumanas
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contra los vecinos que curioseaban el 
incendio?
—  «Eso no  lo sabem os con m ucha se­
guridad, pero  le voy a con tar una 
cosa que es cierta: aq u í no  hay  n in ­
guna pistola o fusil».
P  y  H .: ¿Estarían dispuestos a nego­
ciar sus diferencias con los payos?
— «N osotros no  tenem os diferencias 
con nadie. Son ellos qu ienes las tie­
nen con nosotros, pero  por nuestra  
parte  estaría todo  arreg lado , si nos 
prom eten  que no van a volver a  rep e­
tir lo de quem arnos las casas».

«Por nuestra  p arte  estaría todo  
arreg lado  con esa gente. C on algunos 
de los vecinos de la calle, po rque con 
otros nos llevam os bien».

«Bien no nos llevam os, —aclara 
otro  g ita n o — lo q u e  ocurre es que no 
nos llevam os ni bien, n i m al, con 
m ucha gente; au n q u e  hay  otras p e r­
sonas que no  nos pueden  ni ver por 
ser gitanos».
P  y  H .: L o  que están diciendo no se 
corresponde m ucho con la idea que te­
nem os los payos sobre los gitanos, a la 
hora de «pagar las ofensas»...
— «Eso era antes, cuando  eram os 
erran tes p o r los cam inos. A hora  vivi­
m os de nuestro  trabajo , y procuram os 
que todos nuestros hijos vayan a la 
escuela y ap ren d an  en  los libros».

«En esta tribu , n ad ie  se h a  pegado 
desde hace m ichísim o tiem po. Casi 
no  hay  n inguna riña en tre  nosotros, y 
querem os estar bien, igual que esta­
m os en tre  nosotros, con el resto  de 
nuestros vecinos».
P. y  H .: ¿A qué se dedica la com uni­
dad gitana de Churdinaga?
—  «Las cerca de tre in ta  fam ilias que 
estam os aquí, vivim os del «genero» y 
la cha tarra. Som os m uy trabajadores, 
aunque  no saquem os m uchas veces ni 
pa ra  com er regular».

«Yo p o r ejem plo, he in ten tado  bus­
car traba jo  desde hace dos años de 
peón  o de albañil, pero  nad ie  quiere 
d a r  trab a jo  a  un gitano. El o tro  d ía 
unos cuantos de aquí, nos fuim os a 
u n a  obra. El encargado  nos d ijo  que 
pod ía  h ab e r traba jo  p ara  nosotros, 
pero  en  cuan to  nos vio el je fe  nos 
echó de la obra, ¿por qué?... pues, 
p o r ser gitanos».
P. y  H .: ¿Con cuánto se alim enta a 
una fa m ilia  gitana de unos seis m iem ­
bros?
— «Según, pero  pueden  ser con unas 
tre in ta  m il pesetas o algo más».

«H ay m ucha gente que por en fer­
m edad  o por que no  encuen tran  tra ­

bajó , no podrían  ni com er decen te­
m ente, sino llega a  ser p o rque  el resto 
de los g itanos les ayudam os».
P. y  H .: ¿Pero de la mendicidad tam ­
bién sacan dinero?
— «C uando  no hay  m ás rem edio. Te­
nem os que m a n d ar a  los crios a pedir 
d ine ro  p o r las calles, pero  eso no  nos 
gusta a nad ie , p o rque  lo que tendrían  
que hacer los crios es estud iar y llegar 
a  ser alguien  en la  vida. Sólo cuando  
la fam ilia no  puede vivir, se m an d a  a 
los n iños a  p ed ir p o r las calles y  las 
m ujeres p o r las casas».
P. y  H .: ¿Les parece ju s ta  esta socie­
dad?
— « C laro  q u e  no . U nos tien en  
m ucho y otros n ad a  de n ad a  y eso no 
es ju sto . D ios no  tend ría  que perm itir 
q u e  m uchos n iños g itanos se m ueran 
de ham bre y  están  sucios todo el día, 
bueno , p ara  qué con tinuar si ya está 
v iendo usted m ism o com o vivimos».

«A nosotros nos gustaría vivir en 
u n a  ca sa  d ec en te , com o to d o  el 
m undo».
P. y  H .: ¿A quién se han quejado 
hasta ahora?
— «A nadie. P ara  que nos vam os a 
q u e ja r si no nos van  a h acer n ingún  
caso».

«Eso de p ro testar, de quejarse, de 
h a b la r  con el alcalde o con el m inis­
tro, o h acer huelgas y m anifestacio­
nes, sólo lo pueden  hacer los payos, 
p o rq u e  en tre  ellos se respetan , pero  si 
esto lo  hacen los g itanos pues nos po­
d rían  m a ta r  a  «ostias». N osotros 
som os o tra  raza, y sólo nos m altra tan  
u n  poco de vez en vez, cuando  no  nos 
m ovem os, pero  si nos em pezam os a 
quejar, a  p ro testar, seguro que nos 
m a tan  a  todos, po rque E spaña és de 
los p ay o s , y n o so tro s  no  som os 
nadie».
P. y  H .: ¿Sabéis lo que es segregación 
racial?
— «No».

«Es lo que está  pasando  con los 
negros en A m érica, au n q u e  ellos p u e­
den  estud iar y trab a ja r  en  m uchas 
cosas. N osotros sólo en  la  chatarra» .
P. y  H .: ¿C uál es vuestra fo rm a  de 
vida en ésta comunidad?
—  «Pues n ad a  de rara. Es m uy nor­
m al. Por la m añ an a  y por la ta rde los 
hom bres trab a jan  y  las m ujeres hacen 
la com ida, las com pras. Los chavales 
estudian , y  si la fam ilia no  tiene para  
com er se les m an d a  a  pedir».

«D esde que h a  pasado  lo  del incen­
dio, - d i c e  una m ujer que sostiene 
u n a  cria tu ra  en los brazos -  no  p o d e­

m os ir p id iendo  p o r las casas del ba­
rrio  porque nad ie  nos d a  nada. Antes 
algunas m ujeres nos d ab an  ropa y 
trapos, ah o ra  n ad a  d e  nada».

P  y  H .: ¿Qué comodidades tenéis?
—  , «¿C om odidades? N o sabem os lo 
que es eso. N o  tenem os ninguna 
com odidad».
P. y  H .: ¿Tenéis televisión?
— «A lguna fam ilia sí tiene televisión, 
pero  m uy pocos».
P. y  H .: ¿Frigorífico?
— «U na sola fam ilia tiene eso».
P. y  H .: ¿Agua corriente?
— «Sí, eso tenem os todos, porque 
d igan lo que digan nosotros no  somos 
unos cerdos, ni unos m arranos».
P. y  H .: Fuera parte de vuestro tra­
bajo, y  de la mendicidad, ¿recibís al­
guna otra ayuda económica?
— «No, n inguna. N inguna».
P. y  H .: ¿Las parroquias del barrio?
— «N ada. Esos no  d an  nada. Esos 
sólo p iden, y com o saben  que noso­
tros no  les podem os d ar nada, pues 
no vienen p o r aq u í nunca».
P. y  H .: ¿Algún partido se ha acercado 
a conocer vuestra problemática?
—  «Si uno. V ino un  tal B rouar pero 
no estuvo m ucho tiem po».
P. y  H .: ¿C uál es e l fu tu ro  del gitano?
—  «N osotros com o pueblo , -  nos re­
la ta  el m ás viejo de todos nuestros in­
te rlocu to res— puede llegar a  ser un 
pueblo  igual que el payo. Eso es lo 
q u e  nosotros querem os, y por eso 
m andam os a nuestros hijos a la es­
cuela. Y a existen algunos g itanos con 
m uchos estudios, pero  cuando  haya 
m ás g itanos con carreras, podrenos 
irnos a  vivir a  casas decentes, que 
aho ra  no  nos dejan  hab itar, y podre­
m os ser iguales que todo el m undo». 
P. y  H .: ¿Pero eso no supondría e l per­
der sus tradiciones gitanas?
—  «N osotros querem os ser como 
todo el m undo , pero  sin perd e r nues­
tras costum bres y  nuestras fiestas gi­
tanas».
P. y  H .: Un pueblo humillado, inde­

fenso  ante una sociedad oficialmente 
«no racista», marginado. Un pueblo 
que lucha por sobrevivir, sabiendo lo 
que quiere para e l fu tu ro : integrarse en 
una sociedad, hasta ahora ostil, pero 
sin perder su identidad, sus tradiciones, 
en una palabra su cultura.
— «G racias por ser los únicos que os 
habéis acercado hasta  aquí, p a ra  ha­
b la r  con nosotros y dejarnos contar la 
verdad  del odio  que nos sienten  algu­
nos payos de la calle. H abéis sido los 
únicos». ■
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LA LUCHA DE KRISTIAN ETXALUZ

UNA MILITANTE DE EUSKADI NORTE

La semana pasadas dábamos cuenta de la ya habitual entrevista 
llevada a cabo por Txillardegi para la sección de «Atzoko eta 
gaurko gudariak». Sección ésta que dedicamos al periodismo en 
euskara. Al desgraciadamente corto espacio que dedicamos al eus­
kara, de momento, queremos decir.

Esa semana entrevistábamos a Kristian Etxaluz, joven gudari 
originaría de Euskadi Norte. El interés suscitado al parecer por 
esta entrevista ha hecho llegar a nuestra redacción múltiples peti­
ciones de reproducir la entrevista en castellano, aunque sea en re- 
súmen, como solemos habitualmente y no pudimos en el número 
anterior por falta de espacio. A la espera de que el método habitual 
para comprender un texto en euskara sea aprender la lengua, bajo 
el riesgo, en caso contrario, de perderse cosas realmente interesan­
tes que aparezcan en euskara, accederemos, por esta vez, a resumir 
en castellano el contenido de la entrevista.

Kristian Etxaluz es, com o decimos, 
una joven  gudari de Euskadi Norte, 
una de los escasos militantes de Ipa- 
rralde que han conocido las cárceles 
franquistas, que si además tenemos 
en cuenta su condición de mujer, la 
coloca com o el único caso segura­
mente que conocem os hasta la fecha 
con estas dos particularidades. Kris- 
tian rompe con la habitual frialdad 
supuesta hasta hace poco respecto a 
la conciencia nacional de Iparralde. 
Es un testigo viviente del pasado re­
ciente de la lucha nacional y de la ya 
incontenible, en la actualidad, cantera 
de luchadores que están manteniendo 
en jaque cada vez con más frecuencia 
al «superdem ocrático» G obierno  
francés. Kristian nació en Domin- 
txine, en Etxaluzenia, que no es el 
nombre de un país, com o pueda pa­
recer, sino el de la casa donde vive. 
Hija de un «petit bourgeois» - c o m o  
dice e l l a -  y de una baserritarra, 
entró en contacto con los primeros 
militantes el año 61, durante la reali­
zación de sus estudios en Burdeos. 
N o m uy satisfecha con el ambiente 
festivo vivido allí, en los círculos de 
«Etudiants Basques», sólo salva a 
Claire N oblia, que posteriormente la 
acercaría al círculo de Enbata. Tam­
bién en esta época, a sus dieciocho 
aftos, conoció a los primeros militan­
tes de ETA exiliados. U nos aftos más 
tarde, en el 62, comenzará a pasar 
propaganda a Bilbao con no muy 
buena fortuna al com ienzo. Estu­

diante de medicina en Toulouse, pa­
saba semanalmente la frontera con el 
coche cargado de propaganda -  aquí 
confiesa no estar muy segura de si 
pasaba por la propaganda o por ver a 
un novio que tenía en Fuenterra- 
b ía .. .-  de ETA. Durante esta época 
fue profesora de Ciencias Naturales 
en un colegio de Hasparren y estu­
diante de Biología en la universidad 
del Opus en Navarra.

En el 65, a raíz de la caída del mi-

Krütian Etxaluz. Iparraldeko gudaria.

litante de ETA Jokin Garate —el día 
de los Reyes M agos -  la Policía espa­
ñola se puso sobre la pista de una tal 
’’M aite” que no era otra que Kristian, 
dando por fin con ella, al proceder a

Chrlatlan* ETCHALUS. 23 ana, O» natlonallta Baa- 
qualaa. #mpr,«onn«e dapula hult mola, a Pampaluna at ñor anoora Inoulpéa. victima 
d una incroyaoia macnmatlon poiiciara

LA VIETIMI «nwM hm«u

Lehenengotariko “Enbata" bat Kristianen 
atxilopenaren lekuko.

recuperar el coche utilizado por Jokin 
y que constaba com o de la propiedad 
de Kristian. Allí oí -dice- la terrorífica 
frase de «queda usted detenida» y 
«realmente -añade- las seis metralle­
tas con las que me rodearon, resulta­
ban muy disuasorias».

«Me llevaron a Iruftea -relata-y  
allí, tras empeñarse en que había sido 
yo la que transportó la dinamita que 
en aquellos días mandó por los aires 
el ’’M onumento a los Caídos” de la 
capital navarra, me encarcelaron, 
acusada de colaborar con ETA».

Permaneció 14 meses en la cárcel 
hasta el consejo de guerra que la 
acusó de «Terrorismo» y «rebelión 
militar», que terminó en una condena 
de 28 meses de cárcel. Q uedó libre en 
junio del 66, tras varias huelgas de 
hambre llevadas a cabo por su reten­
ción. a pesar de haber cum plido la 
condena.

Ya en libertad, se presentó a las 
elecciones francesas por el grupo En­
bata, que a pesar de no lograr ningún 
diputado, sí logró una gran audiencia.
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Y era  algo así -dice com o u n a  cosa 
rara, en aquella  situación.

T rabajó  com o «liberada» -sin co- 
b rar- de E nbata , hasta  que se fue a 
estud iar a París, donde en m ayo del 
68 se convirtió  en una «gauchiste».

E n  la ac tua lidad  trab a ja  en  el 
proyecto ’’H erri T aldea”  de D onapa- 
leu, coalición que engloba u n  frente

am plio den tro  de las prem isas ”aber- 
tzale”  y ’’socialista” .

«Euskadi no  tiene n inguna solución 
sin la  independencia , y la  in d ep en ­
dencia nunca vend rá  sin Euskadi 
N orte» fue lo que nos reveló K ristian  
al p reguntarle  sobre el p rob lem a de 
la  separación  de Euskadi. D estacó el 
papel positivo que ju e g an  los refug ia­

dos en E uskadi N orte: «Sé que los re­
fugiados son consecuencia -decía- de j 
una m ed ida represiva, pero  estos han 
do tado  de un  nuevo estilo a  la  lucha 
de Euskadi N orte» . Sobre su posición 
den tro  de la izquierda, hizo gran  hin­
capié en  que: «El m ayor riesgo de la 
izqu ierda es caer en  la  burocracia. La 
izqu ierda se h a  de lib ra r especial­
m en te de esa burocracia».

REIVINDICADO POR IPARRETARRAK

LOS CRS, ATACADOS EN
IPARRALDE

T ras u n  in ten to  fallido el 28 de di­
ciem bre, el cuartel en construcción en 
B utte A ux Cailles ju n to  a  la carre tera
B.A.B. q u e  deb ía acoger a  150 CRS 
sufrió  un  a ten tad o  de b o m b a  en  la 
m añ an a  del viernes 4 de enero. i

A las ocho y cuaren ta  m inutos, h a­
ciendo  gala de u n a  gran  precisión, 
cuando  los obreros acab ab an  de dar 
los últim os toques, una gran  explo­
sión que hizo tem blar el pavim ento 
so rprendió  a l contro l de policía que 
d ía y noche vigila los alrededores del 
lugar.

T ras los prim eros m om entos de p á ­
nico, los C R S descubrieron  el origen 
de la explosión: u n a  carga, p ro b ab le ­
m ente d e  plástico, q u e  h ab ía  sido d e­
p ositada en el dep artam en to  de la ca­
le facc ió n . M ás ta rd e  u n  o b re ro  
declararía  hab e r visto rem on tando  un  
m ontículo  d e  tierra  rem ovida, situado 
en tre  el edificio y la carre tera  B.A.B.

En el in te rio r del d ep a rtam en to  
afectado, resu ltaron  heridos dos ob re­
ros. H am udad  A groid, de 35 años de 
edad  y proveniente de Túnez, em ­
p leado  d e  una em presa bordelesa, su­
frió heridas leves. F rancis R agúes, de 
23 años, n a tu ra l de A nglet y trab a ja ­
d o r de M aison L acanal de Biarritz, 
resultó  con heridas d e  m ayor conside­
ración  que su com pañero , p resen taba 
una herida  de bastan te  p ro fund idad  
causada por u n a  astilla de m adera, 
adem ás, su cara p resen taba cortes 
p roducidos por cristales rotos.

T r a n s p o r ta d o s  a l h o s p i ta l  d e  
B aiona, el p rim ero volvió a  su dom i­
cilio al finalizar la m añana ; Ragúes 
h ubo  de ser hospitalizado, para ser 
som etido a u n a  operación  qu irúrg ica

p a ra  extraerle la astilla clavada en  la(  

pierna.
E n  cuan to  a  los daños m ateriales, 

los policías no  h an  perm itido  hacer 
u n  balance de ellas. Según ellos, h a ­
b ían  sido derribados un  tab ique, así 
com o algunos m om ios del m uro  exte­
rior, tam bién  algunas tuberías hab ían  
sufrido  algo, pero  la  ca ldera  estaba 
intacta.

Inm ed iatam en te  después de la  ex­
plosión se establecieron controles de 
policía en  todas las carre teras de los 
contornos, p a ra n d o  a todos los vehí­
culos q u e  pasasen. A dem ás, en  ad e­
lante, un  C R S vigila d ía y noche, 
con tra  v ien to  y m area, desde lo alto 
de la  colina, a l bo rde  d e  la  B.A.B.

En la ac tua lidad  a  la espera de la. 
construcción d e  u n a  a lam b rad a  de

dos m etros que rodee el edificio, sólo 
falta la construcción de garitas.

Es la segunda vez que un  edificio 
destinado  a  la policía se convierte en 
b lanco  en E uskadi no rte  de u n a  orga­
nización vasca: en  m ayo del 78, un 
incendio  reiv ind icado  por Euskal Zu- 
zen tasuna, destruyó parcialm ente el 
hotel D on ibane en  S an Ju an  de Luz 
qu e  acababa  de ser adqu irido  por el 
M inisterio  del In terio r francés para 
ser destinado  a  la construcción de 
una C om isaría.

U n  detalle: F ue el subprefecto  en 
persona qu ien  d io  cuen ta  del hecho a 
la  agencia «F rance Presse»: según él. 
la explosión tuvo lugar a las ocho y 
diecisiete m inutos y el estado  de uno 
d e  los heridos era grave. Dramatizar 
p a ra  ju stifica r u n a  m ayor represión!

CRSen kuartel bat “ Iparretarrak” erakundeak zapuztua. Bigarrenean lortu  zen.
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RENTERIA ANTE LOS IMPUESTOS DEL 80

«QUE NUESTRO DINERO VUELVA
DE MADRID»

Como a las grandes urbes

La Coordinadora de A A .W . de Rentería está llevando una 
serie de movilizaciones populares ante la pretendida subida de im­
puestos para este año. Por otro lado, el Ayuntamiento presentará 
dentro de unos días el nuevo presupuesto en el Ministerio de Ha­
cienda que no cubre ni una mínima parte de los 3.000 millones 
que la Coordinadora piensa son necesarios para atender los servi­
cios más elementales de los barrios. Conscientes de que no son el 
único pueblo en Guipúzcoa con los mismos problemas, en la ma­
nifestación celebrada el domingo día 13, una de las consignas era 
el llamamiento al resto de los pueblos para ejercer una mayor pre­
sión frente a Madrid.

Los ren te rianos se enfren tan  a un 
A yuntam iento  com puesto  por cinco 
concejales del PNV, seis del PSOE. 
cinco de HB, adem ás del alcalde tam ­
bién de esta  coalición, uno  del PCE, 
dos de E E  y u n o  d e  ESEI. Al parecer, 
todos los m iem bros a excepción de 
los de H B  están  de acuerdo con la 
propuesta de los concejales de EIA. 
En cu an to  al aum en to  de im puestos 
la sub ida iría desg ranada de la  si­
guiente form a: U n  aum en to  en la li­
cencia fiscal p a ra  com ercios y em pre­
sas que todav ía  no  está determ inado  
pero se estim a q u e  puede ser del 35 
al 100 . C on  respecto  a los vecinos, 
un aum en to  de la contribución ur­
bana y o tro  en los im puestos sobre 
gastos suntuarios.

En la hoja inform ativa que han  pu­
blicado las A sociaciones de Vecinos, 
vienen expresados los datos de los 
im puestos pagados por los ren teria­
nos d u ran te  el año 1978. que en total 
sum an 1872 m illones, o lo que es 
igual. 38.057 por barba. De 1978 al 
79 el p resupuesto  del A yuntam iento 
no  aum entó , m ientras que los im ­
puestos subieron un  32.5 en  un solo 
año.

” Ya ah o ra  para el 80. com entaba 
un vecino jocoso, nos van a poner im ­
puestos por m irar po r las ventanas 
pero  con sobrecarga a los que tengan 
orientación sur por aquello  de que les 
da el sol” .

S iguiendo  con las cifras, en el 78 
en tre  todos los guipuzcoanos, se o b tu ­
vieron 26.943 m illones en  concepto 
de im puestos lo  cual supone que cada 
gu ipuzcoano  tuvo  q u e  desem bolsar al 
E stado  español la  can tidad  de 38.057 
pesetas. La A dm in istración  devolvió a 
G u ipúzcoa  en  concep to  de p resupues­
tos O rd inario s y E x traord inarios a 
A yun tam ien to  y D iputación  7.149 m i­
llones en  este m ism o año. lo cual re­
p resen ta  10.099 pesetas p o r gu ipuz­
coano . La d iferencia en  la devolución 
está a la vista.

’’Esto es lo q u e  denunciam os. Por­
qu e  el A yun tam ien to  siem pre nos 
dice q u e  no tiene d inero  y es verdad, 
pero  p o rque  an tes h a  pasado  por 
m anos m adrileñas y nad ie  sabe a 
donde  h a  ido a p a ra r” .
Las soluciones del 
Ayuntamiento

” E1 A yuntam iento , an te  esta situa­
ción tiene dos salidas. P uede op tar 
p o r m end igar a M adrid , parchear los 
agujeros para ir tiran d o  y sub ir los 
im puestos a  los vecinos. O  la segunda 
m edida, q u e  sería p lan tea r el p ro ­
b lem a claram ente  a M adrid . Exigir

Lo curioso  del caso, según nos 
com entaban  algunos m iem bros de la 
C oord inadora , es que qu ieren  im ­
plan tar el im puesto  de radicación, vi­
gente en  ciudades con m ás de 100.000 
habitantes. ’’C om o R en tería  no tiene 
más q u e  50.000. se han  perm itido 
pedir la  au torización  del G obernado r 
Civil, qu ien  se ha inh ib ido  porque ha 
considerado q u e  no es asunto  de su 
com petencia. Pero sabem os que están 
to can d o  a ld a b a s  m ás a lta s  p a ra  
conseguir el perm iso  necesario” .

"R esu lta  so rp réndete, con tinuaban , 
que precisam ente hayan  sido los 
concejales de EIA  quienes han  hecho 
la p ropuesta , ellos que se tienen como 
defendores del pueblo . U na cosa hay 
bien clara: o se está por la defensa de 
los intereses popu lares o se está por 
los del cap ita l". Gritos en favor de que vuelva el dinero de Madird.
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La Coordinadora de A A .W . informó en las asambleas de los barrios antes de la manifestación.

q u e  rev iertan  a l A yun tam ien to  los 
m iles de m illones q u e  venim os p a ­
g ando  los ren terianos” .

A l parecer, po r todos los indicios, 
el A yun tam ien to  va a  tom ar la p ri­
m era  m ed ida, es decir, p lan tea r un 
au m en to  del p resupuesto  que puede 
ser h as ta  los doscientos m illones —el 
pasado  año  fue d e  153-con lo cual, 
los im puestos tend rían  q u e  elevarse.
Y ésto es lo q u e  los vecinos no  qu ie­
ren. ’’C on estas m edidas, no  iban  a 
sacar m ás de c incuenta m illones, 
cu an d o  p ara  solucionar todas nues­
tras necesidades d e  los diez barrios 
serían  necesarios unos tres m il m illo­
nes” .

D e estas subidas, los únicos peiju - 
d icados serían  los vecinos, y a  que en 
R en te ría , de un  to tal de 1.388 em pre­
sas, a lred ed o r de 40, es decir, el 2,9 , 
tienen m ás de qu ince trabajadores. El 
resto, el 97,1 corresponde a talleres 
pequeños y com ercios fam iliares que 
se verían obligados a sub ir los precios 
inm ediatam ente si se ad o p ta ran  las 
m edidas de au m en ta r los im puestos.

L a o tra  solución, la q u e  p lan tean  
las A A .W . es realizar un  presupuesto  
en el q u e  queden  reflejadas todas las 
necesidades reales de los barrios. 
A q u í e n tra r ía n  los c a p ítu lo s  de 
com pra de solares de las fábricas, del 
p a rq u e  de A rram end i, de o tro  am b u ­
latorio , de d ispensarios p a ra  los b a­
rrios, del com plejo deportivo  escolar 
de F andería , de guarderías en b a­
rrios, de un  cen tro  adecuado  p a ra  an ­
cianos, etc.

Llamamiento a otros 
municipios

”En to tal, tres m il m illones de pe­
setas q u e  tienen q u e  ven ir de M adrid  
en  com pensación con lo q u e  nos ha 
qu itad o  d u ran te  el 70 al 78 sola­
m ente. Se h an  llevado en  este periodo  
6.750 m illones, sin n ingún  com plejo. 
N o  vem os p o r q u é  tenem os que sen­
tirlo  nosotros a la  ho ra  d e  rec lam ar” .

La C oord inado ra  es consciente de 
que esta petición sería dec larada ile­
gal, lo cual supondrá  un  en fren ta­
m ien to  en  el que ten d rán  q u e  m e­
dirse todas las posibilidades. Es aqu í 
donde en tran  en  ju eg o  el resto  de 
m unicipios. ” Si som os nosotros solos 
los que hacem os la petición es m uy 
fácil declararlo  ilegal y p o n er tierra  
sobre el asunto , pero  sería m ucho  
m ás com plicado si se deciden a  recla­
m ar con arreglo a  lo  que se h an  lle­

vado  en concepto  de im puestos todos 
los dem ás m unicip ios” .

Los concejales saben  lo que los 
ren terianos esperan de ellos. ”Si el 
A yun tam ien to  no  es capaz de afron ­
ta r  d irectam ente los p rob lem as, la 
p regun ta  que nos hacem os todos es 
qué p in ta entonces” . Y a sabem os que 
vend rán  d ic iendo  que tengam os p a­
ciencia que esto ya se irá resolviendo 
con los conciertos económ icos pero  a 
estas alturas, y a  no  engañan  a  nadie.

Las necesidades de los barrios
Los vecinos están dispuestos a  exi­

gir, no  m igajas sino u n a  serie d e  p ro ­
m esas q u e  se les hizo cuando  los p a r­
t id o s  p o lí t ic o s  b u s c a b a n  v o to s . 
N ecesitan zonas deportivas, con el fin 
de posib ilitar la m ayor participación 
popu lar, haciendo  así q u e  el desarro ­
llo de la  capac idad  creado ra  sea posi­
b le y se rom pa con el concepto  estre­
c h o  b a s a d o  ú n ic a m e n te  e n  e l 
espectáculo com o form a de o cu p a­
ción del tiem po libre.

Por o tro  lado, asp iran  a la  creación 
de b ibliotecas popu lares en  todos los 
barrios, situadas en casas o au las de 
cu ltu ra  en  donde pueden  desarro ­
llarse todo tipo de actividades cu ltu ­
rales encam inadas a  d ifu n d ir entre 
los ciudadanos el conocim iento  de la 
h istoria del Pais Vasco y de o tras n a ­
cionalidades.

O tro  de los elem entos básicos para 
el pueblo , según considera la Coordi­
nadora , es u n a  residencia p ara  la ter­
cera edad. ’’P ara todo  ello hay  solare; 
idóneos, com o los de las fábricas que 
han  ab an d o n ad o  el casco urbano ) 
otros terrenos de los barrios periféri 
eos. Pero hace falta q u e  los ciudada­
nos recuperem os todos estos terrenos, 
com o hem os ido consiguiendo tantas 
reivindicaciones a base d e  moviliza­
ciones populares.

P ara  cuando  este núm ero  salga a la 
calle, el A yun tam ien to  sab rá  la opi­
n ión  de los vecinos a  través del Pleno 
E x trao rd inario  que estaba convocado 
para  el m iércoles d ía 16. C ada par­
tido h ab rá  expuesto  su postu ra  frente 
a  la sub ida de los im puestos, hasta 
ah o ra  ju stificada com o fórm ula de sa­
neam ien to  de la econom ía municipal.

” De todas form as, nos señalan las 
A A .W , si el A yun tam ien to  n o  se en­
fren ta  con M adrid , se va a enfrentar 
con los barrios, puesto  que ni estamos 
dispuestos a  pagar m ás im puestos, ni 
estam os dispuestos a seguir sin servi­
cios en esta pocilga en  que se ha 
convertido  esta ciudad . Y  si no es 
capaz, no  ya de so lucionar los proble­
m as, sino ni siquiera de afrontarlos, 
¿qué p in ta el A yuntam iento?” .

C.R.G.
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EN PAMPLONA HAY 1.500 VEGETARIANOS

GASTRONOMIA EN ENCRUCIJADA

Concepción popular del 
restaurante

Por lo que respecta al tipo de com i­
das que se servirán destaca el m enú 
popu lar a 225 pesetas com puesto de 
dos platos y el postre, el prim ero  de 
ellos preferen tem ente crudo, a base 
de ensaladas y el segundo cocido, o 
asado. Las bebidas, consistentes o 
bien en zum os o en  agua, están al 
m argen del m enú puesto que los ve­
getarianos no consideran indispensa­
ble la bebida debido al agua que lle­
van las verduras. A parte  h ab rá  la 
clásica carta. «No in tentam os fo rrar­
nos ni realizar n ingún negocio, p re­

La presencia de los vegetarianos en nuestra sociedad es un 
hecho que está ahí y que, posiblemente, al estilo y características 
de la gastronomía vasca basada fundamentalmente en las carnes y 
los pescados. En algunos ambientes se cataloga a esta corriente 
vegetariana como progre y snob y se le mira con cierto aire de in­
ferioridad. Lo cierto es que el número de adeptos va en aumento y 
las cualidades de una «alimentación sana» a base de vegetales se 
está pregonando a todos los vientos y por todos los medios.

En P am plona  se h a  abierto  un  res­
tau ran te  to ta l y exclusivam ente vege­
tariano y p o r lo  que supone de nove­
doso y p o r  ser el p rim ero  en  Euskadi, 
en San S ebastián  funciona uno, pero 
que es m ixto, h a  sido noticia en la 
m ayoría de los m edios de com unica­
ción. Este restau ran te  está ub icado en 
el an tiguo  S arasa te  en  p lena plaza de 
San N icolás, en  la  casa donde nació 
el insigne com posito r y violinista n a ­
varro.

Imposibilidad de comer 
vegetarianamente en un 
restaurant

La idea de m o n ta r un  restaurante 
de este tip o  nació de un  grupo de 
amigos todos ellos vegetarianos, que 
se solían  ju n ta r  a  com er en un  taller y 
que an te  la  im posibilidad de realizar 
com idas d e  este tipo  en  los restau ran­
tes norm ales se p ropusieron  crear el 
suyo p ropio . A  lo largo de las nav ida­
des trab a ja ro n  a  tope en el local a fin 
de tenerlo  listo  p a ra  el d ía  12 de 
enero fecha d e  su inauguración. C ua­
tro personas están  a  cargo del mismo, 
algunos d e  ellos conocen el funciona­
m iento de locales de este tipo, los dos 
que funcionan  en Barcelo concreta­
m ente y el de San Sebastián.

C alcu lan  q u e  en P am plona hay de
1.000 a  1.500 vegetarianos según un 
pequeño  estud io  de m ercado. «Sin 
em bargo creem os que hay num erosas 
personas ca ta logadas com o m edio-ve­
getarianos y m uchos ancianos debido 
fundam en talm en te  a  regím enes que 
tienen que observar p o r prescripción 
m édica». D en tro  de los m edio-vegeta- 
rianos se p u ed en  incluir aquellos que 
lo hacen p o r lo de l adelgazam iento  y 
el cu idado de la  «línea».

tendem os sacar un  sueldo norm al 
p ara  cada uno  y vale. P retendem os 
q u e  los q u e  vienen a  com er o cenar 
se sien tan  com o en  su casa y que 
haya un am bien te  de co rd ia lidad . De 
alguna form a p retendem os q u e  no 
sea u n  sim ple restau ran t, sino que 
sirva igua lm en te d e  consu lta  sobre 
estas m aterias, recogidas d e  experien ­
cias, in form ación  sobre  p lan tas m ed i­
cinales, etc. T enem os inm ente  la rea­
l i z a c i ó n  d e  c h a r l a s  s o b r e  la  
alim entación  vegetariana y todo  lo 
q u e  rodea a  este cam po, com o puede 
ser la m edicina na tu rista , resolución 
de incógnitas sobre una alim entación  
ad ecu ad a  y equilibrada».

Euskadi mañana será 
vegetariana

Este es el lem a con el que ha n a ­
cido el restau ran te  Sarasate, ded icado  
a la alim en tación  vegetariana. El 
grupo, in ic iador de esta idea está 
creando  su p rop ia  in fraestruc tu ra  de 
adquisición de vegetales, a pesar de 
las heladas d e  la época han  m anifes-

La gastronomía tradicional puede perder adeptos con los regímenes vegetarianos.



tad o  que las verduras q u e  se sirvan 
serán  lo  m ás natu ra les posible. Ya 
h an  con tac tado  con un ag ricu lto r que 
ab o n a  la h u e rta  con fiem o en lugar 
de hacerlo  con productos quím icos y 
se están es tud iando  las posibilidades, 
de ca ra  a  la p rim avera, de realizar 
u n a  in fraes truc tu ra  con diversos agri­
cu ltores de la ribera  navarra.

«El hecho  de q u e  se lleve u n a  ali­
m en tac ión  vegetariana no es porque 
sí, creem os que de a lguna cu ltu ra  d i­
ferente. M uchos de nosotros com en­
zam os p o r curiosidad y poco a  poco 
instin tivam ente  te vas p reg u n tan d o  el 
p o r q u é  de la m atanza  de anim ales, 
cuando  se d a  la casualidad  q u e  los 
vegetales tienen siete pro teínas y el 
an im al se com e seis de ellas para 
su m ar al final igual que los vegetales. 
L a sociedad h a  ido evolucionando 
ta n to  en  el aspecto social, económ ico, 
nacional, etc., en busca si se qu iere de 
u n a  revolución y de u n a  responsabili­
d ad , creem os q u e  tam bién  es u n a  res­
p onsab ilidad  el com er b ien y equili­
b radam en te . El hom bre  se tiene que 
d esp erta r en  todos los sentidos y tam ­
bién se h a  de hacer responsable d e  su 
com ida. La m edicina no sería necesa­
ria  si la  gente com iese bien, tenem os 
q u e  com enzar a darle  valor a la ali­
m en tac ión . D e a lguna form a este tipo 
d e  alim en tación  te p red ispone m ás a 
la  defensa de los postu lados ecologis­
tas. En resum en supone una actitud 
an te  la  v ida y la form a de llevarla a 
cabo».

U n  asp ec to  q u e  q u e r ía n  d e ja r  
claro, y q u e  de alguna form a se hab ía  
com en tado  por la  calle, es la  relación 
o no con los de «La S enda del Arco 
Iris» com una que reside en  Lizaso y 
que son vegetarianos. A este respecto 
señ a lab an  los nuevos «hosteleros» 
qu e  no existe n inguna relación, d i­
rec ta  con los d e  la  Senda, «existe una 
independencia  total, au n q u e  es m uy 
posible que sean clientes habituales 
p o r la com odidad  que supone para 
ellos un  lugar de este tipo, a la inau ­
guración  fueron invitados en  parte 
po rq u e  es norm al y por o tro  lado 
existe cierta  am istad  en tre  algunos de 
nosotros y «los de naran ja»  com o se 
les denom ina com únm ente.

P or ú ltim o decir q u e  p a ra  los afi­
c ionados a la m acrobiótica parece 
que se están d ando  algunos pasos 
para  la puesta  en funcionam iento  de 
un  restau ran te  de com ida m acrobió­
tica. Los adep tos a este sistem a de 
alim en tación  son m enores y lo ten­
d rán  m ás difícil p a ra  sacarle alguna

ren tab ilidad . N o  obstan te en P am ­
p lona ú ltim am ente  se h an  abierto  
varias tiendas ded icadas a  la ven ta  de 
p roductos vegetarianos y m acrobióti- 
cos q u e  están  ten iendo  bastan te  éxito.

Las gastronomía clásica seguirá 
en pie

P U N T O  y H O R A  se h a  puesto  en 
contacto  con Iñak i Izaguirre, el cono­
cido ch e f  del restau ran te  Orio, uno  de 
los m ejores conocedores de la gastro­
nom ía vasca.
P U N T O  y  H O R A : ¿Crees viable un 
restaurante vegetariano en Pamplona  
ta l y  como se ha montado?
Iñak i Izaguirre: «H oy en  d ía es m uy 
difícil sacar ade lan te  cua lqu ie r tipo 
de restau ran te , aq u í en  P am plona  se 
tiene un  conocim iento  bas tan te  cer­
tero de la  gastronom ía y de la gastro ­
n o m ía  ex q u is ita , s in  em b arg o  la 
a fluena es m uy corta  por m uchas ra ­
zones. La gastronom ía selecta es m uy 
cara, pero  desde luego el arte  en  la 
cocina hay que pagarlo».

P. y  H .: ¿Cuál es tu  opinión sobre todo 
este m undillo de los vegetarianos?
I. Z.: «El hom bre lleva miles de años 
siendo casi abso lu tam ente  carn íboro  
y se da , sobre todo  en  personas 
gordas que com ienzan a hacer su ré ­
gim en vegetariano p ara  g u ard a r la 
línea, pero  después de toda u n a  vida 
com iendo a  base de carnes les cuesta 
cam biar y vuelven a las andadas. A 
m i m e ha ocurrido  un caso con un 
g rupo de vegetarianos. Les com puse 
u n a  m enestra  toda ella de vegetales y 
m e m anifesta ron  q u e  estaba insípida. 
D ías m ás tarde les volví a  p rep a ra r 
o tra  m enestra pero  aderezada con 
aceite en  el que prev iam ente hab ía  
guisado carne y ja m ó n  y la verdad 
que les supo a gloria.
P. y  H .: A q u í entra en ju eg o  la presen­
tación de una cocina vegetariana e x ­
quisitam ente preparada con e l precio.
I. Z.: «Yo pienso que p a ra  llevar ad e­
lan te u n a  d ie ta  netam en te  vegeta­

rian a  q u e  cum pla  su lab o r nutritiva, 
equ ilib rado ra  en p ro te inas calorías y 
v itam inas, es ev idente que el vegeta­
riano  en  cuestión no p u ed e  renegar 
del p lacer de la b u en a  com ida, aun­
que esta sea vegetariana. El presu­
puesto  que supone el hacer una 
com ida sabrosa y atractiva y equili­
b rad a  sería inclu ido hasta  m ás ele­
vado  que hacer lo m ism o den tro  de la 
cocina clasica».

P. y  H .: ¿ También se ju e g a  con e l pre­
cio del producto en e l mercado?
I. Z.: «Los vegetarianos tienen  cierta 
ventaja, en  este aspecto, puesto  que 
nos encontram os en u n a  provincia 
donde la hu erta  tiene un  papel fun­
dam en ta l y por lo tan to  el precio de 
los p roductos es m enor que las carnes
o los pescados. Pero aqu í ocurre 
com o en todo si p ides unos buenos 
e s p á r ra g o s  p o r  e je m p lo  o unas 
buenas alcachofas, el precio sube os­
tensib lem ente, y es lo m ism o de antes 
si realizas una cocina exquisita en 
p lan  vegetariano  el p resupuesto  te 
sube m uchísim o».

P. y  H .: ¿Consideras necesaria, en de­
finitiva la dieta vegetariana?
I. Z.: «Se puede decir q u e  no  choca 
con la cocina clásica, yo personal­
m en te  seré un  cliente de la cocina ve­
getariana u n a  vez cada cierto tiempo. 
H ay u n a  unan im idad  abso lu ta  en el 
hecho de que cada cierto  tiem po es 
necesario  realizar u n a  com ida frugal 
a base de vegetales a fin de lim piar el 
o rganism o de grasas y toxinas. Por 
ejem plo, tras las fiestas navideñas 
d onde  el cordero , chu letón  y pesca­
dos han  estado  a la o rden  del día, los 
clientes te p iden  com idas frugales. 
«C oncretam ente creo que no  son in­
com patib les las dos cocinas, pero 
tam poco pienso que la cocina clásica 
sea tan  perjud icia l com o quieren 
hacer ver m uchos vegetarianos, y 
desde luego si se parte  de la  cocina 
com o arte  a nivel p resupuestario  no 
es m ás económ ica la  vegetariana que 
la clásica». ■

BAR RESTAURANTE

DOS HERMANAS
Bar-Jatetxea 
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EL PUEBLO VASCO
Jesús LEZAUN

La ac titud  de los ucedistas navarros 
Pegenaute y M onge h a  puesto  de m a­
nifiesto la  gravísim a situación de 
fondo en la  que se encuen tra el Pue­
blo Vasco com o u n id ad  h u m an a y 
política. Esta situación  aflo rará irre­
m ediablem ente siem pre q u e  se p re­
sente entre nosotros u n  problem a im ­
portante. Los hipotéticos pactos entre 
partidos tam poco  la soslayarán, po r­
que no  pueden  soslayarla tal y com o 
están las cosas.

M al q u e  nos pese a  todos los que 
tan ard ien tem en te  deseam os la unión 
de todo  el P ueb lo  Vasco, los navarris- 
tas tienen  razón, desde la  C onstitu­
ción, a l rec lam ar siem pre y en  todos 
los estadios de la  in tegración  de N a­
varra la vo tación  p o r separado de 
cada u n a  d e  las provincias vascas. 
Los navarristas de la U C D  sólo han 
com etido la  im prudencia  de levantar 
la liebre en  un  m om ento  inoportuno  
para las tácticas de los grandes parti­
dos. N ad a  más. D espués, rid iculiza­
dos y heridos, se h an  ido.

Siem pre m e h a  parecido  que la 
C onstitución es u n a  verdadera  trage­
dia y u n a  trem en d a  tram p a  para el 
concepto m ism o de Pueblo  Vasco, o 
de cualqu ier o tro  pueb lo  peninsular 
que no  sea el E spañol. Y  esto, a  pesar 
de que se adm ita  en  ella el térm ino 
«nacionalidades». A lgún  que otro  té r­
mino im preciso de los E statu tos de 
A utonom ía se estre llará siem pre ne­
cesariam ente con tra  la  férrea filosofía 
política q u e  establece el texto consti­
tucional, m al que le pese a cualquier 
partido.

P a ra  la  C o n s titu c ió n  n o  ex iste 
como en tid ad  y u n id ad  política y hu­
m ana p lena, m ás q u e  el Pueblo  Espa­
ñol. T odo  lo dem ás son m eras cir­
cunscripciones adm inistra tivas con un 
núm ero de term in ad o  de com peten­
cias, pero  tam b ién  con to d a  clase de 
precauciones p ara  q u e  no  se convier­
tan  en un idades políticas plenas y por 
eso verdaderam en te  autónom as. De 
ahí que sólo el P ueb lo  Español vote 
con un idad . N in g u n o  de los otros 
pueblos p u ed e  vo tar en n ingún  m o­
m ento com o u n id ad  n i fren te al Es­
tado, q u e  rep resen ta  y expresa polí­

tica y ju ríd icam ente  al único pueblo  
reconocido com o tal, el Español, ni 
den tro  de sí mismo.

M ás acá del concepto y de la  rea li­
d ad  de l E stado com o expresión del 
P u e b lo  E s p a ñ o l ,  e x is te  só lo  el 
concepto y la rea lidad  de «provincia». 
Pero la provincia es sólo u n a  en tidad  
adm inistrativa, sin personalidad  polí­
tica propia. Y  esto es así para todas 
las provincias, incluso p ara  las que 
tan  pom posam ente se llam an « fera­
les».

E n tre  estas dos realidades que se 
m antienen  con fuerza extrem a en la 
C onstitución, naufragan  las «naciona­
lidades» que no  han  conseguido en 
ella reconocim iento alguno de su en­
tidad  política un ita ria  y p lena y, 
consiguientem ente, au tonom ía verda­
dera.

Las provincias pueden  coordinarse 
y ayudarse creando los «entes au to ­
nómicos» y consiguiendo quizá al­
guna com petencia m ayor que las que 
antes podían  tener. Pero esos entes 
autonóm icos creados por la coord ina­
dora de diversas provincias nunca po­
d rán  tener u n a  vo luntad  un itaria que 
los exprese y realice com o pueblos 
unitarios y soberanos, en n inguna cir­
cunstancia, po r la sencilla razón de 
que com o tales no han sido reconoci­
dos realm ente en la Constitución.

Por eso no se adm itió  en la C onsti­
tución la au todeterm inación, derecho 
inheren te e irrenunciab le de todo 
pueblo  reconocido com o tal; po r eso 
se m antiene y se recalca la provincia 
com o un idad  de circunscripción terri­
to r ia l ,  m e ra m e n te  o rg a n iz a t iv a  
cuando se tra ta  de asuntos q u e  afec­
tan  a  todo  el Estado, y decisoria 
cuando  se tra ta  de asuntos de los 
entes autonóm icos; po r eso se habla 
en  la C onstitución de com petencias 
intransferibles; por eso se m antienen 
los gobernadores provinciales com o 
representantes directos del G ob ierno  
del E stado; por eso no  se puede si­
qu iera hab lar entre nosotros de un 
Estado confederal o federal, a pesar 
de lo que alegrem ente y p ara  conten­
ta r al respetable diga por ahí algún 
político; por eso, tam bién  hay que

decirlo, se rep artie ro n  au tonom ías a 
go-gó d o n d e  sólo cab ían , y eran  m uy 
deseables p o r cierto  y m uy necesarias, 
descentralizaciones (el té rm ino  au to ­
nom ía se em pleó  de la m ism a form a 
p a ra  nac ionalidades o sim ples regio­
nes); por eso...

P ara  desgracia del Pueblo  Vasco, 
tienen  razón, desde la  C onstitución, 
los Pegenaute , M onge o D el Burgo, 
decid idos y apasionados enem igos del 
Pueblo  Vasco en  cu an to  tal, un ido  y 
v erd ad eram en te  soberano. Ellos, y 
otros com o ellos, sólo adm iten  la rea­
lidad  política u n ita ria  y soberana  del 
Pueblo  E spañol. Pero  tam b ién  hay 
q u e  decir con c la ridad  a  todos los n a­
varristas, q u e  en  la actual C onstitu ­
ción, N av a rra , po r m uy foral q u e  se 
crea, au n q u e  se llam e Viejo R eino, 
au n q u e  la titu len  ah o ra  ap re su rad a  y 
desafian tem en te  « territorio  foral», 
por m ucho  q u e  algunos sigan h a­
b lan d o  d e  «pacto» (¿risum  tenea- 
tis...?), no  es m ás que m era provincia 
sin o tra  en tid ad  política que la m era­
m en te  adm inistra tiva . Es p u ra  prov in ­
cia , a u n q u e  se le .concedan  las 
com petencias q u e  se qu iera.

Si los navarristas de pacotilla que 
pulu lan  en tre  nosotros fuesen n av a­
rristas de verdad  y consecuentes, esta-1 
b lecerían sus coordenadas políticas de 
fo rm a  d ia m e tra lm e n te  o p u e s ta  a 
com o lo hacen ahora . Ellos son sim ­
plem ente españolistas, d igan  lo que 
digan. Eso se ve a  las claras.

Y por todo esto está surg iendo  por 
ahí la m oda casi grotesca de conceder 
la «autonom ía» a  cualqu ier provincia 
aislada q u e  lo  solicite.

A ntes de te rm inar, qu isiera hacer 
a lguna consideración que puede ser 
im portan te. A unque abogue con toda 
mi alm a por el reconocim iento  de la 
un idad  política p lenam ente soberana 
del Pueblo Vasco en cuanto  tal, no 
qu iere decir eso que conciba de 
form a un ifo rm adora  den tro  de él. 
H ay  den tro  de un único País Vasco 
m arcadas y m uy variadas diferencias, 
q u e  es preciso conservar y hasta  desa­
rro llar en  todas sus peculiaridades y 
riquezas de todo  tipo. Los llam ados 
« territorios históricos vascos» pueden  
y deben  desarro llar al m áxim o. Pero 
entre todos deben  crear el fenóm eno 
de P ueblo V asco un ido  y au tónom o 
de verdad. H ay m il fó rm ulas fáciles 
de hacer esto. Lo que hace falta es 
quererlo  desde la conciencia un ita ria  
de Pueblo  Vasco, cosa q u e  no  per­
m ite la C onstitución, m ien tras no  se 
la reform e a  fondo. ■
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LA MUERTE DEL JEFE DE M IÑONES

EXTRACTO DEL 
COMUNICADO DE ETA(M)

S A N  S E B A S T IA N  
(E G IN ).— ETA m ilitar asu­
mió la responsabilidad en el 
ametrallam iento y muerte de 
J e s ú s  V e la sc o  Z u a z o la , 
comandante de Caballería y 
jefe del C uerpo de Miñones 
de la Diputación Foral de 
Alava, llevada a cabo an­
teayer. diez de enero, en 
Gazteiz.

’’Dado el especial carácter 
de esta acción arm ada —dice 
ETA (m ) en un com uni­
c a d o -  y las implicaciones 
políticas que conlleva en re­
lación al tem a de la Policía 
Autónoma, ETA quiere dejar

bien claro ante el pueblo tra­
bajador vasco y ante la opi­
nión pública en general las 
siguientes cuestiones: La eje­
cución de Jesús Velasco Zua­
zola se ha llevado a  efecto 
por su condición de fascista y 
agente infiltrado de la Policía 
y el Ejército español en una 
institución vasca como es el 
Cuerpo de Miñones y de nin­
guna m anera por ser éste 
miembro o cargo responsable 
de dicho Cuerpo como tal. 
La personalidad política del 
com andante Velasco no deja 
lugar a dudas sobre la orien­
tación y pretensiones que en­

m arcan su acceso y posterior 
actuación en el C uerpo de 
Miñones, prosigue ETA (m). 
Procedente del Ejército de 
Tierra, se hallaba estrecha­
mente vinculado por parte de 
su familia y de su esposa con 
ideología y organizaciones ul- 
trafascistas, distinguiéndose 
siempre por su odio y despre­
cio a todo lo vasco. Sirva 
como ejemplo concreto su 
participación, jun to  a Beras- 
tegui. Herrera y otros conoci­
dos guerrilleros fascistas, en 
la famosa pintada de Gasteiz 
donde, protegidos por la Po­
licía -d ic e  E T A (m )-  se  de­
dicaron a llenar las paredes 
del centro y alrededores de la 
capital con frases insultantes 
para Euskadi, los vascos y es­

pecialmente contra ETA, así 
como consignas de exaltación 
a la unidad de España y 
vivas a la Policía. D entro del 
grupo param ilitar ’’Guerrille­
ros de Cristo Rey” ocupaba 
un puesto de responsabilidad 
en unión del célebre ’’Ma­
ño”, ya desaparecido y otros 
elementos igualmente locali­
zados. Era socio y cliente de 
la Peña Vitoriana, m uy cono­
cida por su centro de reunio­
nes de elementos fascistas y 
miembros de la Policía. Du­
ra n te  su e s tan c ia  en  el 
Cuerpo de M iñones se ha ca­
racterizado por sus posturas 
reaccionarias y sus opiniones 
políticas antidem ocráticas, si 
bien ha procurado ocultar al 
m áximo su verdadera ideolo-

POLEMICA SOBRE LA POLICIA  
AUTONOMA

licía m ilita r fueron in tercalados por 
o rden  de un  com andan te  del ejército. 
A l parecer, en  cabeza del cortejo te­
nían que h ab e r ido m iem bros del 
C uerpo  F o ra l Alavés, que fue tom ado 
por m ilitares de a lta  graduación  del 
E jército  de T ierra. El féretro  desfiló 
cubierto  con la b an d e ra  de España.

Según algunos rum ores, el d ipu­
tad o  general se opuso a la en trada de 
la Policía N acional den tro  de la Di­
putación , p o r estim ar que eran  a  los 
M iñones a quienes correspondía la

Partidos y personalidades políticas, desde Alianza Popular 
hasta PSE y PCE, pasando por UCD y PNV, han dado la misma 
interpretación política al atentado, el pasado jueves en Gasteiz, vis- 
pera de la entrada en vigor del Estatuto de Autonomía, en el que 
perdió la vida el comandante de caballería y jefe del Cuerpo de M i­
ñones de la Diputación Foral de Alava, Jesús Velasco Zuazola. Se 
trata, han dicho al unísono y sin equívocos, de un atentado contra 
las instituciones vascas y contra la futura Policía Autónoma.

Al día siguiente, du ran te  el entierro 
de Jesús Velasco Zuazola se orig ina­
ban los prim eros incidentes, de clara 
significación ultraderechista a  la sa­
lida del cem enterio  de Santa Isabel, 
donde el féretro del je fe  de M iñones 
de A lava hab ía  sido despedido por el 
grito de «Viva España» de la esposa 
de Jesús Velasco, encaram ada a la 
losa del pan teón  fam iliar. G ritos que 
e ra n  co n tes tad o s  y p o r o tro s  de 
«M uera ETA» y «ETA asesina» aca­
llados por los presentes al acto.

El en tierro  hab ía sido protagoni­
zado por el ejército, del que Velasco 
era com andante, a lternando  incluso 
el protocolo previsto inicialm ente que 
incluía la in terpretación del Agur 
Jaunak  por parte  de los txistularis de 
la D iputación y que establecía que las 
m ás de cincuenta coronas de flores 
enviadas por instituciones y persona­

lidades fueran  portadas p o r m iñones 
en cabeza, precedidos p o r soldados 
de la Policía Nacional. M iñones y po-



defensa y custod ia del palacio provin­
cial.

P artidario  tam bién  de q u e  el fére­
tro se trasladase  en  un  coche fúnebre, 
para ev itar posibles incidentes, no  fue 
así, com o se hizo, a pesar de la  nego­
ciación q u e  m antuvo  con el m inistro 
de D efensa, A gustín R odríguez Saha- 
gún. La m ism a noche del atentado, 
en la pared  de la p laza Lovaina, a 
m uy escasos m etros del lugar, donde 
fue am etra llado  Jesús Velasco, a l­
guien escribió «Plaza del com andante 
Velasco» sobre o tra  an terio r que 
decía «para nav idad  los presos en 
casa».

Este m ism o d ía del en tierro  ETA- 
m ilitar reiv ind icaba la  m uerte  del jefe  
del C u erp o  de M iñones de A lava, 
com o u n a  ejecución «por su condi­
ción de fascista y agente in filtrado  de 
la Policía y el E jército español» y en 
«defensa de la supervivencia del 
cuerpo de m iñones en  el m an ten i­
m iento de su organización dem ocrá­
tica y al servicio de los intereses po­
pulares». El sábado  d ía doce, fecha 
de las honras fúnebres de carácter 
provincial, las personalidades y au to­
ridades provinciales aban d o n aro n  la 
C atedra l N ueva  p o r una puerta  late­
ral, inclu ido  toda la  com itiva de m i­
ñones, ev itando  un  grupo  de m anifes­
tantes. En las escaleras de la catedral 
se h ab ía  concen trado  un grupo de 
m anifestantes, algunos con brazaletes 
y pegatinas con la b an d e ra  de Es­
p a ñ a ,  g r i ta n d o  «V iva  E sp a ñ a »  
«A rriba E spaña» «Viva C risto  Rey» 
«M uera ETA» «ETA asesina» «Viva 
C r is to  R e y »  « S u á r e z  t r a id o r »  
«M uerte a los asesinos» «E spaña es 
una y no  c incuenta y una» «Ejército a

la calle» «Ejército al poder» «PNV 
asesino» «U C D , gobierno tradiores, 
dim isión» «H ay dos tipos de asesinos, 
los que m atan  y el gobierno que 
consiente», im pid iendo  la Policía N a­
cional q u e  se m an ifestaran  enarbo- 
lan d o  la b an d era  de España, com o 
p retend ían  al grito de «España entera 
y u n a  sola bandera» .

En la m isa oficiada por el sacer­
dote G onzalo  V era F ajardo , prim o de 
la m u je r de la víctim a, recordó este el 
grito  de «Viva España» la esposa A na 
M aría V idal A barca (vicepresidente 
de A lianza P opu lar en A lava) en  el 
en tierro  «para que este viva sea de 
esperanza p ara  un fu turo» y d irig ién­
dose a los m ilitares les calificó com o 
«porción selecta de una E spaña casti­
gada», exhortándoles a cum plir con 
su deber.

Coincidencia de interpretación

Sin o lv idar la  referencia a la am is­
tad  personal en  m uchos casos con el 
fallecido je fe  de M iñones e incluso a 
su ta rea  den tro  de este cuerpo, los 
com unicados de condena han  ten ido  
un  d enom inador com ún de referencia 
a las instituciones vascas y a la Poli­
cía A utónom a.

«En este caso, al hab e r sido d iri­
gido con tra  el responsable de la Poli­
cía A utónom a alavesa, parece una 
prem onición  de la  violencia que ya se 
anuncia  en  el estatu to  ap robado  por 
el pueb lo  vasco» (Presidencia del 
C onsejo G enera l Vasco).

«Es una declaración de guerra 
c o n tra  las in s titu c io n es  de l País 
Vasco... Es un bru tal, crim inal y di-

NO LE OFENDO, 
SEÑORA

La viuda del comandante 
Velasco Zuazola, reciente­
mente asesinado en Alava, ha 
atendido a mis razones 
directas. Debo rectificar pro­
fundamente mi interpreta­
ción política de la muerte de 
su marido. Dije que me 
parecía un absurdo el crimen 
porque presuponía que un 
vasco no debía morir a manos 
de una organización vasca, 
aunque terrorista. Me dolía 
profundam ente que los 
vascos asesinasen a los 
vascos, y en tal argumento 
basaba mi abrumada sensa­
ción de caos y desgobierno.
La viuda del asesinado me ha 
dicho, sin adorno de ninguna 
especie, que su marido ha 
muerto por ser español. El 
com andante V ela sco  ha 
muerto por España y no fue 
nunca propenso al libera­
lismo o a las autonomías. 
Como yo supuse, fiado en los 
primeros informes que, preci­
samente desde Alava, lle-
Íaron a mi mesa de trabajo, 

le ofendido fuertemente a 
sus deudos y amigos. Ahora 
con ozco  su verdad, en 
directo: en pleno dolor, el 
testimonio de la familia del 
comandante Velasco es de 
orgullo. Ha muerto por 
España. Rectifico y me bebo 
a solas el dolor de su muerte, 
venga de donde venga. Así es 
el alma de mi profesión 
imparcial, hecha diariamente 
a golpes de amor y no de
odio- JUAN PLA

De “ EL IMPARCIAL’

gía, dado el cargo que ocu­
paba y el C uerpo en que se 
hallaba, bien considerado por 
la población de Alava, como 
Policía provincial sin implica­
ciones políticas de alcance re­
presivo. Lo contrario, demos­
trar sus actitudes políticas, 
hubiera resultado perjudicial 
para él y para los propósitos 
de quienes le habían asig­
nado dicha jefatura. La labor 
fundam ental del com andante 
Velasco dentro del Cuerpo, 
según ETA militar, ha consis­
tido en in tentar introducir e 
infiltrar a miembros de la 
G uardia Civil y Policía Ar­
m ada en su seno con el ob­
jeto de crear un aparato  re­
presivo dentro del C uerpo de

M iñones bajo control y obe­
diencia paralela al mismo, y 
que en un mom ento dado, 
sobre todo cara a la futura 
Institución de la Policía Au­
tó n o m a , h u b ie ra  p o d id o  
constituir como grupo de pre­
sión para desvirtuar el actual 
ca rác te r de  los M iñones, 
convirtiéndolos en un Cuerpo 
represivo capaz de sustituir a 
las Fuerzas de ocupación en 
tareas de reprimir, com batir 
las opciones políticas dem o­
cráticas y de liberación nacio­
nal que defiende el pueblo 
trabajador vasco” .

ETA, en esta ocasión, ha 
intervenido precisamente en 
defensa de la supervivencia 
de dicho C uerpo en el m an­

tenim iento de su organizca- 
ción democrática y al servicio 
de los intereses populares, 
alim inando a un elemento 
cuyo com portam iento contra­
decía y traicionaba tales prin­
cipios. Cuestión im portante a 
te re r en cuenta es por qué el 
com andante Velasco, a pesar 
de su ideología y de su nega­
tiva labor, había entrado y 
continuaba en la Jefatura del 
C uerpo y desde qué esferas 
de poder, no sólo central sino 
de organismos provinciales 
como la D iputación, estaba 
siendo perm itida y apoyada 
su  ta r e a  de  in f il tra c ió n .

ETA, por mucho que voci­
fere el señor Garaicoetxea, 
m antiene su compromiso de

no atacar a la Policía autóc­
tona en la m edida que ésta 
respete a los intereses popu­
lares de Euskadi, concretados 
en una opción política de 
contenido democrático y ca­
rácter nacional vasco.

En espera de ello, señor 
G araikoetxea, ETA no sólo 
no atacará, sino que respe­
tará Cuerpos como el de Mi­
ñones por su carácter progre­
sista y ciudadano. Pero en la 
m edida que tales Cuerpos su­
fran infiltraciones o agresio­
nes políticas que pretendan 
cam biar su forma de ser o de 
actuar, ETA responderá con 
la lucha arm ada contra las 
personas e instituciones que 
lo secunden.



rectísim o a taque  dirigido con tra  las 
instituciones vascas». «ETA está lu­
chando  contra todo lo que de au tó­
nom o tenían  o tienen los m iñones de 
Alava...» (Txiki Benegas, secretario 
general del PSE).

«Llevaba a  la hora de su m uerte  y 
con dignidad, el uniform e del cuerpo 
de m iñones y se tocaba con la boina 
roja de la foralidad» (Em pleados de 
la D iputación de Alava).

«N unca nos podrán  convencer de 
que la m uerte de Jesús Velasco se 
realiza en nom bre de la libertad  de 
Euskadi» (Joseba A zkarraga, d ipu­
tado  nacionalista por Alava).

«Este es un  problem a que va a re ­
producirse y tiene sus objetivos en 
hacer zozobrar el proceso dem ocrá­
tico y autonóm ico de Euskadi... Hoy 
por hoy, es un a ten tado  contra  las 
elecciones al P a rlam en to  vasco» 
(Juan  Iglesias, consejero de trabajo  
del CGV).

«Se ha a ten tado  contra los m iñones 
alaveses todos. Se h a  d isparado  a 
m ansalva, certeram ente contra la fo­
ralidad: que es una de las form as más 
secularm ente anejas y en trañables de 
españolidad» («ABC»).

«El fue - s e g ú n  Txiki B e n e g a s -  el 
que preparó , a  petición de mi C onse­
je ría  un estudio sobre el funciona­
m iento de los m iñones en  la época en 
que negociábam os la estructuración 
de la Policía A utónom a». R eciente­
m ente, el departam en to  de In terior 
del CGV había pedido al presidente 
de la D iputación de A lava un  estudio 
sim ilar sobre el cuerpo de miñones, 
que se encargó de p rep a ra r tam bién 
el sr. Velasco» (Periódico «El País»).

Sin em bargo el d irector del dep a r­
tam ento  del In terior del C G V  José 
M anuel Epalza. declararía a «El 
País», que son infundados los rum o­
res de que Jesús Velasco fuera el 
hom bre llam ado a dirigir la Policía 
A utónom a vasca. «N unca habíam os 
p e n s a d o  en  é l p a ra  e s te  c a rg o  
concreto». «Yo puedo asegurar que 
nunca hablé con él sobre este ex­
trem o. Sí puedo decir sin em bargo, 
que en su día habría  tenido quizá po­
sibilidades de ocuparse de la organi­
zación de la Policía vasca, puesto que 
por ser m ilitar, vasco y dada su expe­
riencia al frente del cuerpo de m iño­
nes, era un hom bre con qu ien  contar 
a la hora de buscar una persona idó­
nea».

«PROCESO 
DE BURGOS»

LUIS MARIA MATIA
El d ía 3 de d iciem bre de 

1970, en  Burgos, se inicia  u n  proceso 
co n tra  16 p a trio tas  vascos, q u e  m ás que 
ju z g a r  a ellos, es el p u n to  final a que 
h ab ía  d e  llegar el G o b ie rn o  de F ranco  
co n tra  el p u eb lo  de  E uskadi. Las m ovili­
zaciones de  to d o  tipo  no se hacen  esperar.
Y  las notic ias de  tan  so n ad o  proceso  dan  
la v u e lta  al m undo.

C on  todo  este m ateria l y con la inesti­
m ab le  co laborac ión  de los dieciséis en ­
causados, Im ano l U ribe , realizó  un film 
d e  gran  v a lo r testim onial, q u e  com o se 
sabe ganó  el P rim er P rem io  en  el Festival 
de D onosti p a sad o  y q u e  lleva u n a  racha 
«festivalera»  im presionan te , y a  q u e  festi­
val en  el q u e  se p resen ta , festival q u e  se 
lleva el p rim e r p rem io , incluso h asta  p o r 
vo tación  p o p u lar. A h o ra  le toca a la  p e lí­
cu la  com enzar su a n d ad u ra  com ercial y 
en  los próx im os d ías estará  en  todas las 
carte le ras  de  E uskadi. D eb ido  a ello, 
hem os q u e rid o  ch a rla r  b revem en te  con 
Im an o l U rib e , sobre  las ú ltim as experien ­
cias con «El Proceso de Burgos».

P U N T O  y  H O R A : E n principio y  según 
hem os podido leer p o r  ahí, tenem os en ten ­
dido que ha habido  «un cierto tira y  afloja» 
con la Adm inistración, que no veía con 
m uy buenos ojos la película. ¿Q ué hay de 
ello?
Im an o l U ribe : Bien, después del Festival 
de  D onosti, nosotros p resen tam os la pelí­
cu la  al M in isterio  p a ra  o b ten e r la co rres­
p on d ien te  licencia d e  exhibición. La pelí­
cula estuvo allí re ten id a  cerca de un  m es 
y  m ed io  y un buen  d ía  nos llam aron  y 
nos com unicaron  q u e  d isponíam os de la 
m ism a. Pero lo q u e  sí nos han  confir­
m ad o  a final de  año, es q u e  nos q u itab an  
el 15 p o r c iento  que el M inisterio  d e  C u l­
tu ra  d a  a to d a  película realizada  aquí, 
com o protección. Es un 15 p o r c ien to  de 
la recaudación  b ru ta  de taqu illa , q u e  para  
las p roducto ras pequeñas, com o la nues­
tra  nos viene m uy b ien  y q u e  p o r su ­
puesto  nos ay uda  a nuevas realizaciones 
de películas. Al parecer se b asan  en  una 
ley de 1967, que dice que esta can tid ad  se

podrá  re tira r  a las películas que tengan 
m ás del 50 p o r c ien to  de en trev istas o 
m ateria l de  arch ivo  o no tic ias actuales, 
salvo las q u e  p o r sus «valores culturales» 
se lo m erezcan . E n estos m om entos, yo no 
recuerdo  a n ingún  film  que le h ayan  reti­
rado  esta subvención  y ú ltim am en te  se ha 
realizado  m ucho  cine de este tipo. Cito, 
los film s de Basilio M artín  Patiño , o  «El 
asesino de Pedralbes» o  «R aza el espíritu 
de  Franco» , etc. D esde luego q u e  hemos 
recurrido  co n tra  esta determ inación .
P. y  H .: H ablem os de cómo ha ido p o r  ahi 
la película, festivales, etc.
I. U .: R ealm en te , no  po d ía  sospechar la 
b u en a  acogida que h a  ten ido  allí donde 
se ha p royectado . T o d as las proyecciones 
llenas de un  público  ex p ectan te  y  gente 
que no  se resignaba a q u ed arse  en  la 
calle. Y  las o rgan izaciones de los Festiva­
les, constan tem en te  llam án d o m e  p a ra  que 
les au torizase  a d a r  nuevas proyecciones. 
E n B enalm ádena, g an ó  el p rim e r prem io 
por vo tación  p o p u la r y con  la p a rticu la ri­
d ad  de  que en  once años de  este festival 
es la p rim era  vez q u e  se da u n  prim er 
p rem io  a un  film  de este país. E n el Festi­
val de  C ine H istórico  de  C ó rdoba , a pesar 
de  ir  com o inv itada, le d ie ro n  o tro  prem io 
p o r vo tación  p o p u lar. L uego  en  Bilbao, 
ya viste la expectación  q u e  levantó ...
P. y  H . : ¿ Y  cómo ven en esos sitios tan le­
ja n o s  de E uskad i la película? ¿Q ué reac­
ciones tiene el público? ¿Q ué opinan del 
f ilm , en suma?
I. U.: D espués de D onosti, la llevam os al 
Festival de  C ó rd o b a , p a ra  p u lsa r un  poco 
la o p in ión  del púb lico  andaluz. B atió  el 
récord  de de asistencia de púb lico  a  este 
Festival. La gente  a p la u d ió  al te rm in ar la 
proyección e incluso  hub o  un coloquio 
m uy  an im ado . A  títu lo  de an écd o ta  te 
d iré, q u e  al finalizar esta p royección, salió 
un  ind iv iduo  - q u e  p o r o tra  pa rte  al día 
sigu ien te  m e en te ré  q u e  e ra  p o l ic ía -  di­
c iendo  y  g ritando , q u e  los q u e  en  la pelí­
cula sa lían  e ran  «asesinos». Pues b ien , la 
reacción del púb lico  fue u n án im e  y prác­
ticam en te  se «com ieron» al ind iv iduo  que 
tuvo q u e  a b a n d o n a r  la sala. O tro  señor, 
se m e acercó al te rm in ar esta proyección 
y m e d ijo  q u e  h ab ía  llo rad o  d u ra n te  la 
proyección  y que desde h acía  m ucho 
tiem po  no  se h ab ía  em oc io n ad o  tan to  en 
el cine. A dem ás, E n riq u e  G u tié rrez , aquí 
p resen te , y q u e  se h a  encarg ad o  de la dis­
tribuc ión  de la pelícu la , se h a  p asado  las 
N av idades d an d o  unas p royecciones pi­
loto p o r A ndalucía, q u e  te lo cuen te  él... 
E n riq u e  G u tié rrez : A lgeciras, E stepona y 
A lm ería  y  O n ten ien te  (V alencia), son los 
tres p u n to s q u e  he tocado  con la película. 
E n A lm ería  se llenó  el cine m ás tre in ta  y 
tan tas  perso n as q u e  se q u e d aro n  fuera  y 
q u e  no  q u e rían  perdérse la, com o pasó  en 
B ilbao y q u e  h u b o  que dejarles en tra r. El 
em p resa rio  de l cine se la  qu ería  q u ed ar y 
co m en zar a p asa rla  desde el d ía  siguiente. 
La expectación  fue to ta lm en te  absoluta. 
E n O n ten ien te , un  p u eb lo  de  la sierra de 
V alencia, suced ió  igual. La experiencia  es



m uy in te resan te  pa ra  esta  gente. M e ex­
plico, la pelícu la , es confirm arles a estas 
gentes a lgo  q u e  ya in tu ían . La «versión 
oficial» de estos hechos, com o de tan tos 
otros n u n c a  se la h an  creído . A h o ra  la pe­
lícula los co n firm a  lo  q u e  ellos sospecha­
ban. E n E u skad i, la gente  se em ociona, 
p o rque  es ra ro  q u ien  no  h a  ten id o  si­
qu iera  a un  am igo  en u n a  de  estas s itua­
ciones. A llí, ven  el lado  h u m an o  de esta 
historia , q u e  com o digo d u ra n te  tan to  
tiem po se lo h an  escatim ado... 
p  y  H .: P or f in  a nivel internacional 
¿Cómo va a fu n c io n a r  el film ?
I. U .: E n estos m om entos la hem os ven­
dido a B ulgaria. T enem os contactos pa ra  
varias televisiones y lo estam os su b titu ­
lando en  ingles. Pero lo q u e  es m ás im ­
portan te  es q u e  nos lo h a n  seleccionado 
para los p róx im os Festivales d e  R o tte r­
dam  y B erlín, cosa q u e  pa ra  noso tros es 
muy im p o rtan te .
P. y  H .: N o  podem os term inar la entrevista  
sin hablar de proyectos y  de aquella cues­
tión de que p o r  lo m enos dos de los del 
•Proceso», te gustaría tenerles como acto­
res. en tu pró x im o  film ...
I. U .: Proyecto, el m ás inm ed ia to , un 
nuevo film  re lacionado  con  E uskadi. Esta 
vez de ficción, pero  b asado  en un hecho  
real. Por a h o ra  no  p u ed o  dec ir m ás. Y de 
lo de los actores. Es ve rd ad  q u e  hice esta 
afirm ación. P ero  q u isiera  q u e  los in te resa ­
dos se en te rasen  d irec tam en te , cu an d o  se 
le haga u n a  o fe rta  y  no p o r los p e rió d i­
cos... ■

ALFARERIA 
VASCA

Pello CAM BRONERO

La alfarería vasca, debido a su de­
saparición, es totalmente desconocida, 
hasta el punto de que en las guías de 
alfares, só lo  viene un pequeño comen­
tario, en el que dice: ”que hubo alfa­
rero en la zona de Ollería provincia 
de Alava, y el único alfarero existente  
ahí, es el alfarero Garmendia, acutal- 
mente profesor de alfarería en la es­
cuela de Artes y O ficios de Vitoria”. 
Con él nos pusimos en contacto, y 
con Pedro Sancristóbal, presidente de 
la sección de Cultura de la Diputación 
de Alava.

L a a lfa re ría  vasca, an tig u am en te  era 
m uy p o p u la r  conociéndose  m uchísim as 
ollerías en  las c u a tro  p rov incias vascas y 
en las tres francesas. En A lava existían 
diez (e los pu eb lo s de  E losu, G a larre ta , 
Z ald u en d o , E guino , N a rb a ja , U llibarri de 
los O lleros, E renchu , E guileta , H ijona, 
V itoria, Z u y a  y U llib a rri G am b o a). Se 
conocen d iez  en  N av arra , (M arañ ó n , San- 
testeban , V illaba, Estella, L um bier, Su- 
biza, T afa lla , T u d e la , A rguedas y Valtie-

v aba  a su o llería , la m olía  y deshacía  p i­
sán d o la  con sus p ro p io s pies. P o ste rio r­
m ente  la  m ezclaba  con ag u a , la co laba, la 
d e can tab a  en  un o s pozos especiales co n s­
tru idos pa ra  este m enester, q u e  se d e n o ­
m in ab an  con el n o m b re  de  «pozos d e ca n ­
tadores» , y d espués la  p re p a ra b a  en 
b loques o pellas. D espués le co rresp o n d ía  
to rnearla  y da rle  las fo rm as necesarias 
p a ra  los d ife ren tes utensilios. U n a  vez 
d ad as las fo rm as la m etía  en  el h o rn o  de 
cocción, q u e  e ra  a lim en tad o  con arg o m a
o  o  fo rra je  q u e  el a lfa re ro  tra ía  del 
m on te , h asta  a lcan zar la te m p e ra tu ra  de  
950 grados. L a coción sign ificaba p a ra  el 
a lfa rero  v e in ticu a tro  ho ras de  v ig ilancia 
in in te rru m p id a  va q u e  el con tro l de  d icha  
tem p era tu ra  sign ificaba el éxito  de l tra ­
bajo.

El esm alte  o v id riad o  se consegu ía  ha- 
c ien o d o  u n a  segunda  coción. Este proceso  
lo hacían  los p rop ios a lfa rero s m ed ian te  
la calcinación  del p lom o  y  el e stañ o . El 
po lvo  que resu ltaba  lo m ezclaban  m ás 
tard e  con aren a , y con  u n a  seg u n d a  co ­
ción consigue el esm alte  q u e  ap lican  a sus 
obras. L a calcinación del p lom o  y estañ o  
lo hacían  en  unos h o rn o s especiales d e n o ­
m in ad o s ho rn o s de pad illa .

La alfarería y el alfarero 
actualmente

A ctu alm en te  la a lfa rería  en el País 
Vasco ha desap arec id o  to ta lm en te  au n q u e  
se en cu en tran  m uchas o lle rías en  b u e n  es­
tad o  pero  ab an d o n ad as . El a lfa re ro  en  el 
País Vasco ha sido  to ta lm en te  d e sp re ­
c iado  p o r la gente. Este sen tim ien to  lo

r r a ) .  E n  V iz c a y a  n u e v e  ( O r d u ñ a ,  
B usturia, M unguía , B ilbao, B egoña, A m o- 
reb ie ta , D u ran g o , A bad ian o , y A p a tam o - 
nasterio). En G u ip ú zco a  dos, (las de  Es- 
co riaza y  C egam a). T odas estas o llerías se 
refie ren  a  investigaciones h asta  el siglo 
XV III, pues p ro b ab lem en te  an tes hubo  
m ás pero  q u e  no  se conoce n in g ú n  d a to  
p o r  el m o m en to  au n q u e  se siguen las in ­
vestigaciones actualm en te .

A c tu alm en te  en  E uskad i existen  unos 
tre in ta  a lfa reros, todos ellos inactivos y en  
su m ayoría  d e  ed ad es  avanzadas. U nos 
once  son de A lava, dos de G u ip ú zco a  (en 
E scoriaza y C egam a), unos seis en N av a ­
rra  (tres o cu a tro  en  L u m b ie r y un o  en 
Estella), y unos siete  u  o ch o  en  V izcaya. 
El m ás jo v en  de todos es de  G am u za  y 
tiene 48 años.

Características de la alfarería 
vasca

La a lfa rería  en  el País Vasco se ca rac te ­
riza, p o r  se r  u n a  a lfa rería  to ta lm en te  u tili­
taria . Sus líneas son lisas y carecen  de o r ­
nam en tac ió n , y policrom ía.

E sta a lfa rería  es m uy sim ilar en  las 
cu atro  provincias, au n q u e  todas se han 
cread o  y evo luc ionado  in d ep en d ien te ­
m en te  de  las o tras , pero  d o n d e  se no ta  
m ás d iferen cia  es en  las ja rra s  de vino, 
q u e  son to ta lm en te  d iferen tes en  las cu a ­
tro  provincias. La ja r ra  de  A lava es la 
m ás g ran d e  y con m ucha  base, au nque  
tiene u n a  v a rian te  q u e  es m ás a la rg ad a  
q u e  se le d en o m in a  con el n o m b re  de 
«picherrilla» . La ja r ra  de G u ip ú zco a  se 
caracteriza  p o r  se r  m uy p an zuda . L a ja rra  
de  V izcaya es la  d en o m in ad a  d e  «Txa- 
koli» y en  N av arra  la ja r r a  es igual q u e  la 
de  la  R ioja.

O tra  caracterís tica  de esta a lfa rería  es 
la  d e  esm altación  o  v id riad o  q u e  lo h a ­
cían  los p ro p io s alfareros.

Producción de la alfarería
La organ izac ión  del trab a jo , en  la tra ­

dición  a lfa rea  vasca, recae to ta lm en te  
sobre  al a lfarero .

El a lfa rero  e ra  q u ien  p rov isto  de  u n a  
«haitzur»  azad a , cogía el c arro  y se ib a  al 
m o n te  en  busca de la arcilla , la cual lle-



h an  v ivido los p rop ios a lfa rero s q u e  a c ­
tualm en te  lo reconocen. El a u to r Satrús- 
tegui, q u e  se h a  p reo cu p ad o  en  la  investi­
g a c ió n  d e  la  a lf a re r ía ,  d ice  q u e  h a  
obse rv ad o  algo en  este sen tid o  en tre  los 
a lfa reros navarros. Ello p u ede  se r  d eb id o  
a q u e  el trab a jo  en  el b a rro  no fu e ra  b ien  
visto en  el País Vasco, p o sib lem en te  p o r­
que se co n sid erab a  esta a rte san ía  de  o r i­
gen  m orisco  o  p o rq u e  en el País Vasco se 
in sta la ron  a lfa reros de  fuera  (de A ragón) 
y no se les co n sideraba  com o p erten ec ien ­
tes a la com unidad .

Pedro  C A M B R O N E R O

HARITZA, UNA 
COOPERATIVA 
CULTURAL

A finales del 78 nació en Rentería 
la Cooperativa cultural Haritza con 
unos presupuestos muy claros con res­
pecto a lo que querían hacer con una 
librería. ’’Nosotros, un grupo de traba- • 
jadores en paro, nos propusimos desa­
rrollar un servicio popular, servir con 
libros y otras actividades a las necesi­
dades e inquietudes de Rentería”.

¿Desde de vuestro nacim iento como co­
lectivo qué habéis hecho?

-  H em os ab ierto  varias secciones en la 
lib rería , con un a p a rtad o  especial pa ra  la 
tem ática  vasca y adem ás, las secciones de 
psicología, pedagogía, fem inism o, poesía, 
tea tro , econom ía, historia , política, m ovi­
m ien to  o b rero , ecología, filosofía y  una 
sección de lib ro  infantil con ejem palres 
en  euskara  y castellano.

H asta  aquí, una actividad sem ejante a la 
del rsto de librerías.

— Sí, pero  adem ás hem os c reado  un 
servicio cu ltu ral y a través de él, unas ac­
tiv idades culturales, com o la sem an a  p e ­
dagógica q u e  se hizo hace  un m es ap rox i­
m adam en te . en la que hub o  charlas, una 
feria  del lib ro  in fan til y pedagógico, 
concursos literarios pa ra  niños, teatro  in ­
fantil. etc. A dem ás hem os creado  un bo ­
letín  en el q u e  dam os toda una serie de 
p istas con respecto  a títu los de  libros y 
com en tam os d istin tos tem as de  interés, 
com o la pedagogía, fem inism o, ecología, 
m úsica.

A dem ás organ izam os u n a  charla  sobre 
el tem a de ’’Ecología en E uskad i” q u e  co­
rrió  a cargo del biólogo R afael Salcedo, 
encarg ad o  del ta ller ecológico de la U n i­
versidad  de  Lejona. H em os recogido toda 
la ch arla  p o r si hay in teresados en el 
tem a que no  p ud ieron  asistir ese día.

En cu an to  a p lanes futuros, pensam os a 
co rto  p lazo, o sea. pa ra  el p róxim o mes, 
la o rgan ización  de unas jo m a d a s  sobre el 
tem a de ’’crítica de la vida c iu d ad an a” 
con charlas d eb a te  sobre  la política p rofe­
sional. la c iudad , la fam ilia, com unica­

ción, tribunales , cárceles, m anicom ios, 
etc.

Suponem os que para  todas estas activi­
dades os encontraréis con e l caballo de ba­
talla de todas las iniciativas, la pasta.

— Pues efectivam ente. P ara  estas acti­
v idades y  p a ra  c o n tin u a r con  !a lib rería , 
p o rq u e  n u n ca  la hem os concebido  com o 
un  negocio, nos hem os en co n trad o  esca­
sos de fondos económ icos.

D esde los com ienzos, nuestros recursos, 
h an  sido  p obres pa ra  a fro n ta r  las necesi­
d ad es de subsistencia. D esg raciadam en te  
los tiem pos de los m ecenas h an  pasado. 
H u b o  incluso  u n a  época  en  q u e  p ensa­
m os a b a n d o n a r  la idea. F u e  el p asado  fe­
b re ro  y la C o o rd in ad o ra  C u ltu ra l nos 
apoyó  en  aquellos m om entos con  la o rga­
nización  de varias ferias de  libros co n ju n ­
tam en te . D e todas m aneras, el em p u jó n  
m ayor nos lo d io  el p ueb lo , cu an d o  en  se­
tiem b re  nos vim os en  la obligación de 
p o n e r un  cartel d e  ”se liqu ida  p o r cese de 
negocio” . Es en tonces cuan d o  ap arecie ro n  
a lgunas personas d ispuestas a llevar a d e ­
lan te  la fó rm ula  de  cooperativa . Y desde 
en tonces seguim os m al q u e  b ien , tirando .

De todas maneras, aunque os planteéis el 
asunto  como una experiencia popular, el 
libro siem pre resultará caro para la m ayo­
ría de los bolsillos.

— El lib ro  recorre  unos cam inos, con 
sus gastos respectivos y socializar ésto, no 
d ep en d e  —desde lu e g o — de v o lu n ta rio ­
sos, au n q u e  sí sea de esp era r un  cam bio  
progresivo . H ay  experiencias m uy positi­
vas d e n tro  de E uskadi. com o la ed ito rial 
p o p u la r ’’L ib ro p u eb lo ” , c read a  en Bilbao 
p o r un  g ru p o  de trab a jad o res in teresados 
en  ace rca r el lib ro  a los bolsillos d e  todos. 
Los precios son realm en te  populares. No 
o b tien en  n ingún  beneficio , solo recuperan  
lo in v ertid o  p o rq u e  lo tienen  m o n tad o  no 
com o negocio sino  com o m edio  de  d e ­
nuncia  de  los precios de  los libros, y 
com o aviso de la posib ilidad  de  un sis­
tem a social d e  m ercado .

¿Pensáis presentar libros recién publica­
dos, llevando a sus autores a la librería, 
com o lo hacen en algunas librerías bien 
montadas?

-  B ueno, d e  hecho  ya lo hem os hecho. 
Se p re sen tó  el lib ro  ’’P o r u n a  alternativa 
lib e rta ria  y  g lo b a l” , p o r  su au to r, Mikel 
O rra n tia  ” T a r” , au n q u e  p o r la relación y 
y a  q u e  rec ien tem en te  h a  sido  publicado, 
tam b ién  se h a b ló  del lib ro  ” L a trila te ral”. 
de  su m ism o  au to r.
D etrás de  todo esto ¿hay algunas siglas?

-  H em os o íd o  p o r ah í q u e  Haritza 
tiene  u n a  filiación  política y  no  nos asom­
b ra  p o rq u e  p o n e r e tiq u e tas  es un  oficio 
m uy  ex ten d id o  en  estas tierras. N os ha 
d a d o  tristeza  p o rq u e , a l parecer, im porta 
m ás q u ién  hace  q u e  lo que se hace. Te 
d iré  q u e  p a ra  los q u e  hem os c reado  H ari­
tza, com o servicio cu ltu ral, pensam os que 
debe  ser a jen o  o  desligado  de intereses 
p a rtid is tas  de l lad o  q u e  sean.

C.R.G.

EL VIDEO: 
ELECTRODOMES­
TICO O ARMA?

José Ramón SAINZ 
MORQUILLAS

E n el p a sad o  n ú m ero  151, bajo  la rú­
brica  d e  «C ine» (¿?) n u estro  am igo  el crí­
tico  d e  c ine  L uis M ' M atía , o frecía  un ar­
tícu lo  titu lad o  «El V ideocassette: próxim o 
fu tu ro  d e  la  im agen». D icho  a rtícu lo  ofre­
c ía  u n a  visión d e  la  técn ica  d e  grabación 
con  videocassettes, au stera  e incorrecta  en 
a lg u n o  d e  sus puntos. P o r o tra  pa rte  la 
llegada  de L uis M ari M atía  a l v ideo a 
través del m ed io  c inem atográfico , le hacía 
in cu rrir  en  u n a  subvalo rac ión  del «nuevo 
m edio», al q u e  en  n ingún  m o m ento  se le 
cu es tio n ab an  sus posib ilidades d esde  una 
teo ría  d e  los m edios d e  com unicación, 
sino  a  través y c reán d o le  u n a  fuerte  rela­
c ión  d e  d ep en d en cia  con  o tro s medios 
preexistentes.

E n  p rim er lugar es preciso  constatar 
q u e  el video no  es un  nuevo  electrodo­
m éstico. El eq u ip o  de v ideo  posib ilita  a 
su  po seed o r la p ro d u cció n  d e  videotapes 
(c in tas ab ie rta s) o  videocassettes (cintas 
cerradas). Estas g rabac iones no  tienen 
- n o  d e b e r ía n -  p o r  q u é  lim ita rse  a la fi­

ja c ió n  d e  o b ra s (film es, telefilm es...,) ela­
b o rad as p o r  o tras personas. L as posibili­
d ad es q u e  ofrece el nuevo  m ed io  van 
d esde  la g rab ac ió n  «fam iliar*  h asta  la ob­
tenc ión  de  u n a  o b ra  «acabada»  (artística- 
n o  artística), a trav esan d o  un am p lio  aba­
n ico  d e  posib ilidades.

U n  e q u ip o  d e  v ideo  utiliza dos proce­
sos: g rab ac ió n  y rep roducc ión . L a repro­
ducción  se verifica a  través d e  televisores, 
de  ah í su h a b itu a l confusión  —com o la 
q u e  tác itam en te  se d a  en  el artículo 
c o m en tad o  a n te r io rm e n te -  con  la TV 
(sistem a), al u tiliza r am b o s la imagen 
e lectrón ica  co m o  base. El aspecto  q u e  de­
fine al video com o sistem a d iferen te  a



; otros es el d e  la g rabac ión . El «objetivo» 
del video es la g rab ac ió n  d e  u n a  c in ta  
m ag n é tica  (v id e o ta p e -v id e o c a s se tte ) .  
Dado q u e  un  e q u ip o  v ideo se p u ed e  d e fi­
nir so lam en te  com o un  sistem a d e  graba- 

lis ción —al existir c ám aras con un m o n ito r 
incorporado q u e  perm ite  v isionar y co rre­
gir en caso  necesario  la im agen, p ráctica­
mente al m ism o  tiem po  q u e  se g rab a  -  
vamos a  rem itim o s fu n d am en ta lm en te  a 
la descripción d e  los a p a ra to s  necesarios 
para la g rabac ión .

U n e q u ip o  consta  de  tres p a rtes d ife­
rentes: la c ám ara , el m agnetoscopio  y las 
cintas o cassettes. L a cám ara  e lectrónica 
transfiere im pu lsos al m agnetoscopio  a 
través d e  u n  cab le, y  éste o rd e n a  las m o­
léculas d e  u n a  c in ta  q u e  g rab a  al m ism o 
tiem po im agen , son ido  y sincronía. El es­
quem a en síntesis es m uy p arec ido  al de  
un m agnetó fono , sustituyendo  la cám ara  
por el m icrofono . L a c ám ara  (en  b lanco  y 
negro o  co lor) tien e  un  ó rg an o  principal 
que tran sfo rm a  las señales lum inosas en

Bideotape-a: tresneria sofistikatua.

im pulsos electrónicos. El m agnetoscopio  
q u e  posee 1 o 2 cabezas reg istradoras 
m ueve u n a  c in ta  a una velocidad  cons­
tan te  (varía  según los m odelos) y o rd en a  
las m olécu las d e  las tres b an d as d e  la 
c in ta  q u e  co rresp o n d en  a la im agen , al

so n id o  y a la señal d e  sincronía. L os m ag­
netoscopios pued en  ser portátiles, «de so­
b rem esa»  o  p rofesionales, siendo  los dos 
p rim ero s los q u e  se e n cu en tran  al a lcance 
del afic ionado . Es p recisam en te  esta ca­
racterística  «portátil»  lo q u e  confiere  ope- 
ra tiv idad  a l equ ipo . Las c in tas son el re ­
su ltad o  ú ltim o , el cab a llo  d e  b a ta lla  y  «el 
a rm a  del video». L as hay  de varios 
anchos: 1 /4 ” , 1 /2” , 3 /4 ” , 2” . L a an ch u ra  
d e  la c in ta  m an tien e  u n a  re lación  con la 
c a lid ad  de  im agen , a m ay o r an ch o  m ayor 
calid ad , y  se o frecen  en  el m ercado  - a l  
igual q u e  pa ra  las g rab ac io n es m ag n e to ­
fó n ica s— en c in ta  a b ie rta  y en  cassette, 
con  du rac io n es d e  30, 60, 120 y  180 m in u ­
tos p a ra  las cassettes y 60 y 120 m inutos 
a p ro x im ad am en te  p a ra  las cintas. Las 
c in tas (v ideo tap es y videocassetes) son 
suscep tib les d e  ser b o rrad as  y  g rab ad as 
d e  nuevo  siem pre  q u e  se qu iera .

La po lítica  com ercia l d e  los fabrican tes, 
in te resad o s m ás en su p ro p io  m ercado  
q u e  en  el m ed io  q u e  hace visib le al ver

Cotejando a Julio Jauregui
C om o ind icábam os en  el núm ero  152 de P U N TO  Y 

H O R A  del 22-29 de noviem bre, proseguim os aposti­
llando  algunos pasajes del artículo  publicado en el d ia ­
rio m ad rileñ o  «El País», del 26 de octubre, escrito por 
el q u e  fue asesor ju ríd ico  d e  la Presidencia del G o­
b ierno  P rovisional Vasco y actualm ente senador del 
PNV en el P arlam en to  español, Ju lio  Jauregui.

Según Jauregu i, ni Z um alakarreg i ni el cu ra Santa 
C ruz lucharon  por la independencia  vasca, ya que, 
dice:

«Las guerras carlistas fueron guerras civiles españo­
las y los vascos estuvieron divididos en am bos bandos».

E fectivam ente, no lucharon  por la independencia 
vasca p o rque  p ara  luchar por la independencia es p re­
ciso, prev iam ente, que exista una conciencia nacional y 
ellos no la tuvieron, com o tam poco  la tuvieron nuestros 
abuelos ni el p rop io  p ad re  de Sabino, seriam ente 
com prom etido  en  la segunda carlistada. Sin em bargo, 
qu ién  les p u ed e  negar que em pujados por la fuerza 
atávica y guiados p o r el subconsciente y confuso am or 
a  sus F ueros lucharon  y m urieron  en  su defensa? ¿Y 
qué, es q u e  la natu ra leza , el espíritu  y hasta la le tra de 
aquellos F ueros no eran  superiores a  cualqu ier A utono­
mía?

Si Jau regu i recordara  lo  q u e  Sabino  escribió res­
pecto  a  la  conducta y responsabilidad  de su pad re  y, 
p o r extensión, de los carlistas de entonces, no  les h u ­
b iera en ro lado  en  el b ando  de F ranco, rem itidos a la 
guerra civil españo la  de 1936, que es lo que él hace con 
Z u m alak arreg i y sus correligionarios, pues, ni las cir­
cunstanc ias son iguales ni las épocas sem ejantes y en 
consecuencia, las responsabilidades.

A ntes de S abino, el vasco carecía de conciencia n a­
cional. D esconocía su rea lidad  histórica. Su D erecho. 
P aran g o n ar aquellas guerras civiles españolas con la de 
1936 es u n  absu rdo  h istóricam ente inadm isible.

S abino, enseñando  y sem brando  la  verdad  vasca

E. tar T.
creó la conciencia nacional. A prendim os que Euzkadi 
es una nación con todos los elem entos sociológicos y 
antropológicos exigibles a  una nacionalidad. A hora 
confesam os que E uzkadi es la pa tria  de los vascos: 
E uzkotarren  aberria  E uzkadi da. A hora  bien, procla­
m a r esa verdad crea an te  nosotros u n a  responsabilidad 
ineludible. P or eso, lo que para nuestros abuelos pu­
d iera tener atenuan tes, no  cabe p ara  nosotros. N o  es, 
pues, válido  el paralelism o entre nuestra  conducta y la 
de los carlistas y liberales de las dos guerras carlistas. 

Jauregui, al referirse a  las carlistadas dice:
«Las guerras carlistas fueron guerras civiles españo­

las, y los vascos estuvieron divididos en am bos 
bandos».

Al referirse a la de 1936, m anifiesta:
«La guerra civil de 1936 a 1939 no fue una guerra 

por la independencia de Euzkadi, sino una guerra civil 
españo la , en  la q u e  los vascos estuvim os divididos en 
los dos bandos. U nos con los franquistas y otros en  el 
bando  de la R epública», añad iendo  seguidam ente:

«Si bien los vascos de este bando creyeron también 
defender la autonomía, las libertades vascas y los dere­
chos de la persona humana».

C om plem entando  lo que antecede, vam os a tran s­
crib ir la declaración de guerra del PNV, hecha el 19 de 
ju lio  de 1936. D ice así:

«A nte los acontecim ientos que se desarro llan  en  el 
E stado español, y que tan  d irecta y do lorosa repercu­
sión pud ie ran  alcanzar sobre E uzkadi y sus destinos, el 
P artido  N acionalista Vasco declara - s a lv a n d o  todo 
aquello  a que le obliga su ideología que hoy ratifica so­
lem n em en te— que planteada la lucha entre la ciudada­
nía y el fascismo, entre la República y la Monarquía, 
sus principios le llevan indeclinablemente a caer al lado 
de la ciudadanía y la República, en consonancia con el 
régimen democrático y republicano que fue privativo de 
nuestro pueblo en sus siglos de libertad».



cultura-sonedod
en el mercado aparatos que ofrecen velo­
cidad de reproducción diferente, 1 o 2 ca­
bezas registradoras y anchos de cinta di­
ferentes, que hacen incom patibles muchos 
equipos entre sí, a diferencia de las cas­
settes de reproducción fónica. (Por suerte 
la situación actual parece apuntar a la 
consecución de 2 únicos standar). U n 
equipo norm al para blanco y negro se 
sitúa rondando las 300.000 pesetas y uno 
en color sobrepasa las 400.000.

El sistema es muy simplificado, razón 
por la cual ha tenido una rápida comer­
cialización. Actualmente en el mercado se 
pueden encontrar - m á s  habitualm ente 
que el equipo descrito con anterioridad -  
magnetoscopios para situar jun to  al apa­
rato de TV, y grabar los programas que le 
interesen. Muchos de ellos no son portáti­
les con lo cual «únicamente» podrá limi­
tarse a grabar sus programas preferidos. 
El video sin la característica portátil, 
posee escasa utilidad dado que anula par­
cialmente la posibilidad de utilización bi-

direccional y alternativa, que le confieren 
características propias y le diferencian de 
la TV. El video utilizado para grabar el 
partido del domingo, radicalm ente no es 
video, es TV.

Las extraordinarias características téc­
nicas del aparato: sencillez de manejo, 
necesidad de escasa iluminación, sonido 
directo, posibilidad de reproducción ins­
tantánea, cintas regrabables, control in­
mediato de lo grabado, posibilidad de co­
r r e c c ió n  y n u m e r o s a s  - a u n q u e  
sofisticadas- técnicas de manipulación, 
parecen aparentem ente escasa ante lo que 
podríamos definir como características 
«sociales»: inm ediata reproducción, posi­
bilidad de ofrecer y ofrecer información- 
contrainform ación (hasta el «feed-back»), 
b id ireccionalidad  (capac idad  de res­
puesta), individual y /o  colectivo (alterna- 
tividad). Las utilizaciones no se lim itan a 
la reproducción de program as de TV, 
sino que son tan am plias como las necesi­
dades individuales: artísticas, pedagógi­

cas, c ien tíficas, po líticas, represivas, 
comerciales... El video a  caballo entre el 
arte y la comunicación, incluso en lucha 
con ambos, busca su m áxima efectividad 
en la búsqueda constante de su propio 
lenguaje. El video posee una gran auto­
nom ía con respecto a los dem ás mass- 
media, en directa relación con la propia 
posibilidad de intervención en la produc­
ción, de los participantes en la acción fil­
mada.

A todo esto une el que el producto bá­
sico del medio video (la cinta) puede ser 
em itida por los canales de distribución es­
tablecidos por la TV, adem ás de otras po­
sibles vías: por cable (TV comunitaria), 
en cualquier bar o plaza (a través de un 
televisor) o incluso por el m onitor de la 
m ism a cámara. La reproducción de los vi­
deotapes puede ser efectuada en televiso­
res corrientes, en monitores, o en panta­
llas con proyectores de video al mismo 
tam año que las proyecciones cinemato­
gráficas.

Es evidente que ni antes, sin conciencia nacional, ni 
en  1936, con conciencia nacional, en n inguna de las 
tres guerras se luchó por la independencia vasca, p ro ­
duciéndose la negación política del nacionalism o. ¿O es 
que no proclam a éste y defiende, el derecho de cada 
nacionalidad  a su independencia? ¿Es que puede una 
nación desarro llar su propia personalidad sin ser libre? 
(Pero no  nos vengan confundiendo independencia con 
aislacionism o, ni se nos qu iera  involucrar con argum en­
tos de realidades de in terdependencia; ¿porque, es po­
sible, puede darse la in terdependencia sin previa inde­
pendencia?)

El fracaso de la form ación de un am plio  F ren te N a­
cional por la L ibertad , ju n to  con la aislación posicional 
abertzale que indujo  a: «... caer al lado de la c iudada­
nía y de la R epública», im plicando al nacionalism o en 
una guerra española, que convirtió la lucha fratricida 
en  una verdadera «tercera carlistada», con consecuen­
cias m ás cruentas que las dos prim eras y de responsabi­
lidades m ayores, de las que difícilm ente nos exonará la 
h istoria, an te la inutilidad de los cincuenta largos años 
de nacionalism o.

«Si bien los vascos de este bando  creyeron tam bién 
defender la au tonom ía, las libertades vascas y los d ere­
chos de la persona hum ana», indicaba Jauregui, 
cuando  unas líneas an tes afirm aba:

«La guerra civil de 1936 a 1939 no fue una guerra 
por la independencia de Euzkadi sino una guerra civil 
española».

En efecto, éste fue el p lan team iento  real de aquella 
guerra. Así fue declarada. ¿Q uién les hizo «creer» lo 
que no era realidad? Sin em bargo, los gudaris al m orir 
en  los frentes no  v itoreaban la autonom ía. Sus últim as 
palabras eran : «G ora Euzkadi A zkatuta», y ese mismo 
grito era el de quienes esperaban  su m uerte an te el p e ­
lotón de ejecución. N o; no «creían» m orir por la au to ­
nom ía; ofrecían sus vidas por la L ibertad (m ás 
concreto que «las libertades») de Euzkadi.

Esa d iferencia entre la realidad de la causa de esas

m uertes y su ú ltim o sen tim iento  de patrio ta , es una tra ­
gedia de nuestro  pueblo.

En el transcurso  de la guerra se p rodu jeron  hechos 
q u e  evidencian  ciertos matices, o discrepancias, en tré  el 
p lan team ien to  «oficial» hecho  por el nacionalism o y los 
sen tim ientos de personas, grupos o unidades, q u e  a 
veces fueron  públicos.

Así, el 7 de setiem bre, con an terio ridad  a  toda idea 
d e  E sta tu to , se reunió , en  Loyola, el com ité de guerra 
d e  las m ilicias vascas ju n to  con su com andan te  m ilitar, 
C ánd ido  Saseta (G B ) tom ando  u n a  serie de acuerdos y 
en tre  otros, éste:

«D ada la  g ravedad  de los m om entos por que a tra ­
viesa nues tra  p a tria  Euzkadi, en tendem os q u e  se debe 
fo rm ar inm edia tam en te  con la m ayor rap idez posible, 
el G o b iern o  vasco que controle, d irija  y orien te a  nues­
tro  país en defensa de los ideales de patria , dem ocracia, 
libertad  y ju stic ia  social, lem a por el que actualm ente 
estam os luchando».

U n mes m ás ta rde , concedido el E sta tu to  y consti­
tu ido  el G ob ierno  Provisional Vasco, con ocasión de 
u n a  visita de A guirre a  los gudaris en  G em ik a , dos 
com pañías (no  dos batallones com o erróneam ente  ex­
p resó  A rzalluz en  su m itin  con m otivo del A lderdi- 
E guna el pasado  m es de setiem bre) m ostraron  c lara­
m ente su posición abertzale  independentista , exteriori­
zando  su: «E statu to  no; independencia , sí».

El sen tim iento  independen tista  de los gudaris fue 
u n a  rea lidad  incontrovertib le aunque , com o hem os 
visto, las declaraciones oficiales y los p lan team ientos 
fueran  bien distintos. Y ese sen tim iento  se m antuvo 
hasta  el final; hasta  que vencidos y arro jados de nues­
tra  pa tria , hubim os de rep legam os en Laredo, Santoña, 
etc.

Allí, en Santoña, «el com andan te  local vasco, tuvo 
el gesto de dec larar la R epúb lica Independ ien te  de 
Euzkadi».

M ás que un  gesto, fue un  exponente.
Com o decía Sabino, en  E uzkadi hay  au tonom istas y 

hay  nacionalistas. El fue nacionalista . ■
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JOSE LOPEZ BOZA

La actualidad de los últimos días es 
viajera. V iajan los Reyes a Andalucía, ya 
que no lo hacen los del Ejecutivo, 
aunque, com o siervo fiel, el presidente 
del G obierno acude a USA a la llam ada 
urgente de los amos. Otros viajan hacia 
otros puntos con balas alojadas en la 
cabeza, fruto del nerviosismo de cada día 
que hace apretar el gatillo con extrema 
facilidad.
La urgente llam ada desde W ashington y 
el viaje relám pago del presidente Suárez 
han polarizado la atención y los 
comentarios del fin de sem ana. Allá los 
expertos en política exterior para a r  ilizar 
los entresijos de esta llam ada y las 
repercusiones de la misma para la postura 
española en el concierto m undial. Para el 
español m edio, esta diligencia viajera al 
exterior contrasta con las reticencias en 
que se desenvuelven los desplazamientos 
oficiales a los pueblos y nacionalidades 
del Estado español.
Inevitablemente, se vuelve la vista al 
pasado. Si antaño era la «lucecita del 

' Pardo» la que dirigía los destinos de los 
españoles, esta luz ha cam biado de 
palacio y sirve para indicar el alejamiento 
del presidente de la vida cotidiana, de la 
vida del pueblo. U n pueblo que tiene un 
presidente al que ve esporádicam ente, y 
por los televisores, tiene en ello un lujo 
que el presidente tal vez pueda 
permitirse, pero España, no. España, a 
decir verdad, tiene muchos lujos de este 
corte. Porque el alejam iento del pueblo y 
de la realidad es asimismo aplicable al 
Parlamento, donde sus señorías, 
individualmente, están anim adas todas 
ellas de buenísim as intenciones —salvo 
cuando se trata de conceder suplicatorios 
a colegas nacidos en Euskadi. Entonces se 
vuelven fieras — . Pero cuando entran en 
la rueda y en el sentir de los partidos, nos 
encontramos ante la «lucecita en la 
Carrera de San Jerónimo». Eso sí, les 
duele España y sufren otros dolores 
gloriosos por ese pueblo al que dicen 
representar. Pero no les duele em pezar el 
año con unas vacaciones que lo único que 
hacen es retrasar el desarrollo 
constitucional y ofrecer un m al ejem plo a 
los ciudadanos de este pueblo que se las 
tienen que ver solos con la crisis, sin que 
sus representantes toquen a rebato y 
disfrutan las m edidas que se im plantan

estada

por Decreto-Ley. Pero todo este 
alejam iento/distanciam iento del pueblo, 
en un caso o en otro, se suple, o al menos 
se intenta, con la creación de buenos 
equipos de estudiosos, informadores y 
expertos que depositen cuidadosos dossier 
sobre la mesa de la personalidad de 
tum o, en una especie de «aprenda en 30 
m inutos la realidad andaluza», por 
ejemplo. Y la personalidad de turno, 
leído eel informe, se queda tan ancha.
Tu nombre me suena a crisis
A lo largo del pasado año, la palabra más 
repetida fue, sin lugar a dudas, «crisis». 
Ante ella se retrayeron las inversiones 
crecieron hasta cotas nunca vistas el 
núm ero de parados y el de las regiones 
donde el ham bre cam pa a sus anchas, se 
ensayaron fórm ulas de compromiso 
social, el G obierno lanzó un plan, se 
dispararon los precios... todo esto, y algo 
más, puede ser válido para 1980, cuando 
apenas han transcurrido 2 sem anas del 
mismo. La subida decretada para todos 
los productos energéticos nos ha hecho un 
poco mas pobres a todos. El G obierno ha 
afirm ado, por voceros, que no ha tenido 
más remedio que proceder a ello, aunque 
«dolorosamente», y ha anunciado el 
decidido propósito de invertir X millones 
de pesetas en el estudio de otras 
alternativas energéticas, de las cuales, no 
podía ser menos, segura, la nuclear. Pero 
la im popularidad de estas m edidas como 
ya sucede habitualm ente, desborda todas 
las previsiones, salpica al vicepresidente 
Abril y, de paso, a  todo el equipo 
gubernam ental. Los transportes, uno de 
los sectores más afectados directamente, 
han sido los primeros en pedir subidas a 
la Junta Superior de Precios, que, 
naturalm ente, no podrá denegar.
T am bién han sido los primeros en 
protagonizar otro conflicto a nivel estatal
— lo de la pesca fue anterior a la 
subida — por obra de los taxistas. En 
M adrid en concreto, coparon el centro 
con sus vehículos en un deseo no logrado

de entrevistarse con el Abril y Mayo de la 
econom ía española. El único logro fue 
colapsar una vez más la circulación 
madrileña. La intervención de la Policía 
se vió frenada por la am enaza de los 
taxistas de dar rienda suelta al gas de las 
bom bonas de butano que portaban en sus 
automóviles, si los antidisturbios 
disparaban botes de hum o para 
dispersarlos. Pero, naturalm ente, hubo 
cargas, enfrentam ientos y detenidos.
Dicen que Abril desde su palacete, veía la 
concentración con cara de infinito 
desprecio, m ientras los taxistas insisten en 
que una nueva subida de tarifas en estos 
m om entos es algo más que im popular. En 
cuanto a la otra crisis, la política, que 
lleva aparejado el reajuste ministerial de 
turno, en algunos círculos ya se ha puesto 
el grito en el cielo por el elevado número 
de personas que sufren las consecuencias
— unas para arriba, otras para abajo — 
del cam bio del titu lar de un 
departam ento. Sobre este punto, el 
ejem plo mas nítido es el del diario 
económico ’’Cinco días” que lo enfocaba 
de esta m anera: ’’D irectores Generales, 
Secretarios G enerales, Técnicos y de ahí 
para abajo son cargos profesionales que 
no pueden ni deben estar pendientes cada 
seis meses o un año de una crisis 
ministerial, si de verdad creemos que la 
adm inistración del Estado funcione con 
una continuidad que no tiene porque 
estar reñida con diferentes 
planteam ientos políticos en función de las 
distintas tendencias y diferentes objetivos 
políticos de los titulares de cada 
departam ento en cada mom ento 
determ inado” . C on la crisis encima, 
bueno será recordar que los banqueros 
ante la oleada de atracos que invade a sus 
entidades, quieren que se silencien los 
atracos que no se dé publicidad a los 
mismos. A lo mejor así se extinguen.
El viaje real 
Ante el repliegue 
gubernam ental en sus reductos o 
cuarteles centralistas, los reyes viajaron a 
una zona peligrosa com o es en estos 
mom entos A ndalucía, y dentro de ella, a 
dos provincias, que son una buena señal 
de lo que, hoy por hoy, son las tierras del 
Sur. Jaén, con 15.000 parados am én del 
m ayor índice migratorio, y G ranada, con
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30.000 desempleados y no menor saldo 
migratorio, fueron las provincias elegidas 
para un viaje en el cual, una vez más, el 
rey sirve de mascarón de proa para la 
política gubernamental.
De todas formas también es un lujo que 
un pueblo pobre como éste pueda 
permitirse el que un rey tenga que ir a 
Andalucía «para conocer personalmente 
vuestras dificultades e inquietudes y 
poder transmitirlas al Gobierno». 
Mientras esto ocurre, en medio de un 
malestar social y político generalizado, ya 
es bien significativo que el ministro 
Clavero, andaluz de origen y 
sentimientos, vaya a ser defenestrado 
porque sus planteamientos nacionalistas 
eran más radicales que los de su propio 
partido, UCD. Y es bien significativo que 
las mismas personalidades visitadas 
destaquen que «en un estado de derecho 
no corresponde al rey realizar funciones 
de gobierno», y piensen que 
efectivamente «no es al rey, sino al 
gobierno a quien hay que plantear estos 
problemas, pero como por aquí no viene 
nadie no hay más remedio que actuar 
así». En fin, el alcalde de Granada se 
encargó de recordarlo a sus majestades 
ante el silencio cómplice de quienes, en 
vísperas electorales, se acercaron por allí 
a la búsqueda y conquista del voto y, 
luego, una vez conseguido, se olvidaron 
de todas sus promesas. «En Andalucía 
vino a decir el alcalde granadino, hay 
familias cuyas posiciones de vida bordean 
el límite de lo humanamente tolerable, 
hombres y mujeres que se baten 
diariamente con una situación económica 
dura y hostil, situación que un día antes o 
una semana después se resuelve en ese 
doloroso dilema de paro o emigración», 
ndaluces de Jaén, así rezaba la canción: 
«andaluces de Jaén, aceituneros 
altivos/decidme en el alma de quién/ de 
quién son esos olivos/olivos que no 
levantó/ni la nada ni el dinero ni el 
seflor/sino la tierra callada/el trabajo y el 
sudor». El olivo constituye el 62 por 
ciento de los cultivos agrícolas de la 
provincia jienense. En vísperas de la 
visita real estaba a punto de comenzar la 
recoleción de la aceituna -  recogida o 
zafra como prefieran -  y parece que 
presiones de arriba permitieron llegar a 
un acuerdo en el punto conflictivo en el 
que se encontraban las negociaciones 
entre los olivareros y los trabajadores;
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acuerdo que dejara las cosas en paz para 
que no se enturbiara el viaje regio. Algo 
similar ocurrió en Granada donde la 
huelga del campo, con frecuentes cortes 
de carretera, quedó finalizada a través de 
la mediación del gobernador civil ante los 
patronos. Claro, que quizá toda esta 
problemática no quede resuelta con 
afirmar que «nunca os faltará el apoyo y 
el aliento por parte de vuestro rey», 
-au n q u e  en Huesca se dijera del rey 
aquello de «como venido del cielo» -  o 
con gritar «Viva Andalucía», aunque el 
grito haya hecho estremecerse a los 
granadinos y andaluces en general. 
Andalucía hoy es un mal trago para 
cualquier gobernante, como lo son otros 
puntos del Estado. Y Jaén reúne en sus 
características en ser la provincia con 
mayor emigración, la de mayores 
monocultivos, la de menor 
industrialización, donde los caciques de 
siempre siguen detentando los hilos del 
poder, Granada no le va a la zaga en 
algunas de estas circunstancias. Pero, 
además, Granada, se dio la ausencia de 
banderas andaluzas en las guirnaldas y 
adornos del recibimiento a los reyes, 
ausencia achacable al delegado provincial 
del Ministerio de Cultura, que subsanó 
muy a última hora el Ayuntamiento, que 
sorprendió incluso a sus majestades. Por 
otra parte, la policía como en anteriores 
viajes reales, también volvió a ser 
protagonista. Esta vez, no cargó contra los 
portadores de reivindicaciones, como 
sucedió en tierras extremeñas, pero se 
encargó de retirar una pancarta con la 
leyenda «Viva Andalucía libre» que sus 
reclamantes encontraron con que había 
sido quemada. La imparcialidad de la 
Policía una vez más por los suelos.
El alemán errante
Aquella noche Erich Bauer en compañía 
de sus hermanos se acercó a una sala de

fiestas para celebrar el galardón que poco 
antes había recibido. A la salida parece 
ser que se perdió en su vuelta a la rulot 
vivienda. Pasó por la calle donde está 
ubicada la Dirección General de la 
Guardia Civil. Allí sucedió la tragedia. La 
nota oficial habló de intento de atropello 
del centinela de la Dirección General, 
después de haberle dado el alto, de ir en 
dirección prohibida y de conducir en 
forma temeraria. Por esos días en los 
andenes del metro, podía verse un gran 
cartel donde se anunciaba el festival del 
circo en el que actuaba Erich. Allí 
aparecía la silueta de un motorista 
saltando sobre una serie de coches 
alineados. Allí alguien había pintado, tras 
los recientes sucesos de Madrid 
«estudiantes asesinados, Policía asesina». 
Tras lo sucedido a Erich «Oscar» mundial 
del circo, y saliendo al paso de la versión 
oficial, la familia desmentía dicha versión 
por boca del hermano que le 
acompañaba: ”no vimos a policía 
alguno... nadie nos dió el alto... 
derepente, alguien disparó contra 
nosotros una ráfaga de metralleta... se 
acercaron muchos policías (guardias 
civiles)... ninguno me ayudó a recoger a 
mi hermano... en el hospital los guardias 
nos dijeron que había sido un error que 
estaban consternados...
Mientras Erich Bauer se encontraba en 
coma profundo con dos balas alojadas en 
el cráneo la familia se querellaba contra 
el autor de los disparos, las autoridades se 
ratificaban en la versión oficial y una 
central sindical hacia público un 
comunicado en el que estimaba 
desorbitado ametrallar un vehículo por el 
hecho de que éste circule por dirección 
contraria «y más, teniendo en cuenta, se 
decía, que se trataba de un vehículo con 
matrícula extranjera, cuyos ocupantes 
desconncían la ciudad y los métodos de 
control de las FOP». En fin, unos viajan a 
casa de los amos, otros visitan el 
subdesarrollo y la miseria, muy alejada 
de los escenarios blancos de invierno, y, 
otros, emprenden el viaje a otro mundo 
por los métodos espeditivos de siempre, 
que no cambian por mucha democracia 
que les echen. Tanta que hasta la 
exportamos. Con dos balas en el cráneo, 
como Erich Bauer, que, al final, fue 
autorizado a salir con destino a una 
clínica alemana. Era el otro viaje de la 
semana. El distinto viaje. #

estado
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IR CRISIS RE RFCHHISTHH
I. LEJARCEGUI

Desde el 31 de diciembre, día en que escribíamos la primera 
crónica sobre Afganistán, la crisis que vive ese país, además de no 
caminar hacia una salida revolucionaria, ha cobrado una impor­
tante y peligrosa proyección internacional. Tras la invasión sovié­
tica, el imperialismo (con la colaboración de la social-democracia 
y la de algunos partidos «eurocomunistas») ha orquestado una 
fuerte campaña que, tras la denuncia de la invasión y la exigencia 
de retirada de las tropas rusas, pretende, en realidad, justificar el 
reforzamiento del dispositivo de agresión imperialista en el 
Próximo y Medio Oriente, la adopción de medidas contra la 
U RSS y Afganistán, el favorecimiento a la guerrilla islámica y sus 
objetivos reaccionarios en aquel país, y, particularmente, influyó 
en la opinión pública de los USA y del mundo para crear las 
condiciones políticas que permitan de nuevo intervenciones milita­
res imperialistas «localizadas».

Desarrollo de la crisis afgana

El golpe de E stado y la in terven­
ción ru sa  se han  efectuado cuando  el 
régim en de A m in se encon traba en 
una situación  ex trem adam ente difícil: 
una g ran  parte  del territorio  escapaba 
al con tro l gubernam enta l quedando  
bajo el de la  guerrilla m usulm ana, se 
m an ifestaba u n  proceso de desercio­
nes en  el E jército y se exacerbaba la 
crisis en  el seno del PPD A . Las posi­
b ilidades de caída del régim en eran 
reales y el K rem lim  no h a  querido  
correr el riesgo d e  que ello condujese 
a la instalación  d e  o tra  «R epública Is­
lám ica» en sus fronteras, lo que im ­
plicaría p e rd e r  su independencia  en 
A fganistán, deb ilita r su posición es­
tratégica en  la zona e increm entar el 
peligro de «contagio islám ico» entre 
los m illones de m usulm anes del T ur- 
questán  ruso. E stim ando que las d ifi­
c u lta d e s  n o r te a m e ric a n a s  in te rn as  
(sensib ilidad p o p u la r  en  con tra  de in ­
tervenciones m ilitares yankis) ex­
cluían cua lqu ie r respuesta m ilitar d i­
recta o p o r agente in term edio , los 
d irigentes soviéticos han  op tado  por 
«solucionar» la  crisis afgana a  través 
de un  nuevo  golpe m ilita r y de la  in­
vasión d irecta . A h o ra  bien, la respon­
sab ilidad  fu n d am en ta l del deterioro  
de la  situación  política in te rna desde 
1978 recae, en  p rim er lugar, sobre la 
p rop ia  dirección del PPD A  y su polí­
tica de tím idas reform as, llevadas

ade lan te  de form a burocrática, sin el 
concurso ni el im pulso del m ovi­
m ien to  d e  esas, línea que h a  sido sos­
ten ida política y m ilitarm ente por la 
U RSS.

En efecto, tras el derrocam iento  del 
régim en pro-im perialista del príncipe 
D aud, en abril de 1978, el PPDA se 
com prom etió  en  una «revolución de-

m ocrático-burguesa com o e tapa p ri­
m era y necesaria de la revolución so- 
c i a l i s t a » .  A  p a r t i r  d e  e s t a s  
concepciones y ten iendo  en cuen ta  la 
n a tu ra leza  de su base social (m uy res­
tring ida y fundam entalm en te  urbana, 
en  un  país d onde  el 80% de la pob la­
ción es rural), el PPD A  aplicó una 
línea de reform as, apoyándose para 
ello en el E jército, en el apara to  del 
E stado  y en  la represión, y no en el 
estím ulo a la organización y m oviliza­
ción de las m asas obreras y cam pesi­
nas por tem or a q u e  estas, una vez 
ro tas las estructuras sociales y políti­
cas tradicionales, saltasen por encim a 
de la  e tap a  «dem ocrática-burguesa» y 
del p rop io  contro l burocrático  del 
PPDA.

Las reform as em prend idas se desa­
rro llaron  an te  todo  en tres p lanos: la 
refo rm a agraria , educación y diversas 
m edidas dem ocráticas, com o el esta­
tu to  de la m u je r o la enseñanza de la 
lengua de las diversas nacionalidades. 
Sin em bargo , lo lim itado  de la p ri­
m era  y los m étodos políticos utiliza­
dos p o r el PPD A  hicieron aún  más

Lurraldea età gudariak afganistandarrak dira -ornen-, tankeak errusiarrak. Afganistango herria- 
ren askapena, ala inperioen arteko burruka?.
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Afganistán: “ Inperioak” elkarrekin haserre, bienbitarte gudariak tiroka ari.

problem ático  el in ten to  de solución 
de los problem as nacionales (de una 
ex trem a agudeza en A fganistán) y la 
respuesta al dom inio  religioso, puesto 
al servicio de la reacción. D e esta m a­
nera, a pesar de la relativa tim idez de 
las reform as, se p rodujo  una fuerte 
reacción de los jefes tribales, los te­
rratenientes, una parte  del antiguo 
ap a ra to  de Estado de D aud  y del 
clero. Esta oposición reaccionario ha 
ido configurando diversas organiza­
ciones guerrilleras islám icas cuyos di­
rigentes utilizan las cuestiones étnicas 
y religiosas para procurarse una base 
social y llevar adelante la guerra civil. 
La m ayor parte  recibe el apoyo de 
Pakistán, de G obiernos conservadores 
árabes, de la je ra rqu ía  chiíta y el im ­
perialismo.

El nuevo régim en de K arm al se en­
frenta a una contradicción fundam en­
tal: la de querer aparecer com o 
abierto  al diálogo con los «oposito­
res» y dispuesto a poner fin a los m é­
todos represivos, al m ism o tiem po 
que se basa en la ayuda m asiva del 
ejército soviético que, si bien está in­
fringiendo un duro  golpe a las fuer­
zas conservadoras (y, en ese sentido, 
aten ta  contra las posiciones im peria­
listas) y facilita la recuperación del 
control sobre regiones enteras, por 
o tro  lado, acrecienta el eco político de 
esas mismas fuerzas reaccionarias y 
ayuda objetivam ente a  quienes tratan  
de deb ilitar la d inám ica anti-im peria- 
lista desatada por la revolución iraní, 
utilizando el Islam  para hacer de él 
un arm a ideológica contra la revolu­
ción socialista.

La respuesta imperialista

La A d m in is trac ió n  C á rte r  está  
aprovechando la situación creada por 
la intervención soviética p ara  tra ta r 
de alcanzar tres objetivos: el de refor­
zar el dispositivo im perialista en  la 
región (A rabia Saudita, Egipto, Israel, 
Y em en  del N o rte , S u lta n a to  de 
O m án, T urqu ía y aho ra  de nuevo Pa­
kistán e incluso, volver a in tentar 
poner el pie en Irán); el de d a r una 
nueva cohesión agresiva a  la direc­
ción política del m undo im perialista a 
través de las m edidas de boicot eco­
nóm ico, etc.; acrecentar la cam paña 
contra el «peligro m ilitar» de la 
URSS, para lanzarse en la nueva 
e tapa de la «carrera de arm am entos». 
Pero, sobre todo. C árter tra ta  de lo­
grar un cam bio radical en la opinión

pública am ericana (bo rrando  el trau ­
m atism o de la «guerra de V ietnam ») 
y p rep ara r las condiciones políticas 
de intervenciones m ilitares «localiza­
das» de im perialism o contra ascensos 
revolucionarios o para sostener a un 
aliado  en peligro.

L a serie de m edidas adop tadas 
contra la U RSS se inscriben en esta 
perspectiva e indican, no el abandono  
de los acuerdos de conjunto  entre 
W ashington y M oscú, sino u n a  ten­
sión creciente en el m arco de la 
«coexistencia pacífica».

Este es el contexto, creem os, en el 
que se está dando  la Crisis de A fga­
nistán. Y si bien es necesario d en u n ­

ciar los m étodos utilizados p o r la bu­
rocracia soviética en aquel país, que 
sólo pueden  desacred itar el socia­
lismo, hay que sub rayar que el peli­
g ro  f u n d a m e n t a l ,  el p e l ig ro  de 
«nueva confrontación m undial»  tal 
com o se airea en O ccidente, reside en 
la política del im perialism o y en el 
reforzam iento  de su dispositivo mili­
tar.

Por nuestra parte , estam os conven­
cidos q u e  la revolución afgana pasó y 
cu lm inará gracias a la movilización, 
la acción y la organización autónom a 
de las masas, a las que no puede sus­
titu ir la acción de los tanques de la 
burocracia soviética. ■

B O D A S -  B A N Q U E T E S -  BA U T IZO S

RESTAURANTE

VERSALLES
«COCINA VASCA»

E S P E C IA L ID A D  EN  L A N G O S T A ,  
B O G A V A N T E .  C EN TO LLO ... 

(V iveros propios)
A lto de Capuchinos. 10  - R E N T E R IA  

T eléfonos 5 1 1 .0 2 1  y  5 1 2 .0 4 5



FUNDACION SABINO ARANA

El Pueblo que no tiene una poesía actual, 
una escultura actual y un teatro actual, 
no tiene derecho a mostrar en público 

una herencia que no es capaz de continuar 
y que no es capaz de comprender

J . O te iza

Vivimos, hoy en Euzkadi, ante una 
exigencia de vida o  muerte: 
o recreamos nuestra cultura propia, o  nos 
dedicamos a tomar de prestado la cultura 
elaborada por otros pueblos, dejando en el 
camino los últimos restos de nuestra 
identidad.
Porque un pueblo puede improvisarlo casi 
todo, menos la cultura, es decir, la forma 
peculiar en que se manifiesta ante los 
problemas que le plantea la existencia día a 
día en todos los órdenes.

En los últimos 150 años han querido acabar 
con nosotros. Nos hemos resistido a morir. 
Hay mil ejemplos de ello.
Pero, para vivir, no basta oponerse a morir. 
Hay que vivir efectivamente. Hay que crear 
cultura, signo de vitalidad.
Caso contrarío, aun cuando un pueblo cree 
que vive, está muriéndose porque sólo vive 
la vida y  la cultura de otros pueblos.
Esta es la labor de conjunto que nos 
corresponde a cuantos vivimos en Euzkadi. 
Tenemos que llenar el vacio cultural que 
existe en nuestro País.
Y este es el objetivo para el que nace la 
FU NDAC ION  S A B IN O  DE A RA N A , como 
un servicio para el renacimiento cultural de 
Euzkadi. Y como homenaje a Sabino de 
Arana y  Goiri, que despertó nuestra 
conciencia nacional.
Un ambicioso proyecto abierto a todo el 
pueblo vasco, con unos objetivos muy 
definidos:
- indagación y  recuperación de nuestra 
identidad, de nuestro estilo y 
comportamientos,
- comunicación cultural con otros pueblos.
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El nacionalismo 
español

Son palabras de un historiador donos­
tiarra, Fusi Aizpurua, profesor en Oxford 
y Santander, aparecidas en una entrevista 
que le hicieron en el Diario Vasco, el pa­
sado sábado. Según ellas la sombra del 36 
no está muy lejos.

¿Q ué se p uede  derivar a form as agudas 
d e  nacionalism o  y en  q u é  circunstancias? 
Yo n o  sé p rever en  qué m om ento  podría  
resu rg ir un  nac io n alis»  •  español m uy 
fuerte  y agudo, pero  lo que sí m e p reo ­
cu p a  d e  cara a la situación españo la  y es 
un tem a  sobre  el q u e  voy a investigar, es 
lo  q u e  en un princip io  y vagam ente  lla­
m aría  ” la d ialéctica de  los nacionalis­
m os” . C reo  que el nacionalism o español 
surge a  prim eros de  siglo com o reacción 
fren te  a la aparic ión  de  unos nacionalis­
m os periféricos, que d e  a lguna  m anera  
am en azab an  una cierta  idea  de  España. 
E v iden tem ente  un nacionalism o español 
p u ede  llegar de  la exacerbación de los n a ­
cionalism os periféricos. Lo grave d e  la si­
tuación  es ver com o la confron tación  de 
nacionalism os p uede  incidir, com o incidió 
en  los años trein ta, sobre un  proyecto  de  
estado  dem ocrático  español y ésta  sea una 
circunstancia q u e  no  se d a  en  otros 
países.

Parlamentar sin abrir la 
boca

Se podría resumir, con este título, el 
análisi que Luis Núñez, sociólogo de pres­
tigio, realizó desde las páginas de Egin en 
torno a la democracia que nos toca pade­
cer, sufrir y lamentar.

Los p a rlam en tarios de  HB no  pueden  
a b rir  la boca. P arlam en ta r sin  ab rir  la 
boca es el círculo cuadrado . L a dem ocra­
cia españo la  ten ía  q u e  inventarlo .

A hora  resu lta  q u e  tam poco  se pueden  
escribir libros, si es q u e  critican  el régi­
m en. C laro  que yo no  he p od ido  leer el 
lib ro  de L etam end ía , y no sé lo q u e  pone, 
p ero  m e parece m al q u e  se p ro h íb a  de­
fender sus ideas a cu a lqu iera  de  las co­
rrien tes políticas populares.

Así q u e  m e im agino que, a este paso, 
com o sigan conso lidando  la dem ocracia, 
acabarem os todos en las cám aras de  gas. 
Bueno, todos no ; pero  tam poco  ún ica­
m ente  los de  H erri B atasuna. H ace poco 
reco rd ab a  q u e  la gangrena que em pieza 
p o r un  pie acaba  tam bién  con los otros 
m iem bros del organism o.

Yo m e p regunto  si no  seria  m ás lógico 
q ue ab an donásem os nuestra participación  
en todas las instituciones del R égim en. 
Por un lado  para  defender las p rop ias 
ideas, si éstas no les gustan, según se 
están  p ro b an d o  m achaconam ente  cada

día. Por o tro  lad o  n u estra  presencia  en 
ellas hace c ree r en g añosam en te  que es 
posib le trab a ja r  ahí p o r una verd ad era  
dem ocracia.

Y está la cuestión  personal: te n o m b ran  
p a rlam en tario , concejal o lo q u e  sea y 
estás elig iendo en tre  q u e  te  pongan  una 
b o m b a  o  te  m etan  en  la  cárcel.

Para que todo sea 
perfecto

Firmado por A. Etxenike, aparecía una 
carta en la sección de ”La opinión del lec­
tor” del diario DEIA, que interponía un 
pero a la llegada a Euskadi del ”lendaka- 
ri” Leizaola tras cuarenta años en París. 
Una vieja reivindicación al antiguo presi­
dente del Gobierno Vasco.

El len d ak ari L eizaola h a  vuelto  a  E us­
kad i Sur, esta vez p a ra  en treg ar sim bóli­
cam ente  al C onsejo  G en era l V asco la  le­
g itim idad  de q u e  es depositario .

F a lta  algo, sin em bargo , p a ra  que todo  
sea perfecto . M e refiero  a la restitución , 
tam b ién  sim bólica, del puesto  que corres­
p o n d e  al P a rtid o  C o m u n is ta  d e  E uskadi 
en  el G o b ie rn o  Vasco, puesto  del q u e  en 
los añ o s cu aren ta  fue d esp lazado  (esta  es 
la realid ad ), p o r exigencias d e  la política 
in te rnac ional de  aquellos m om entos.

D u ran te  los años q u e  desde en tonces 
h an  transcu rrid o  el PC  vasco h a  m an te ­
n ido  su re iv indicación d e  volver a l G o ­
b ierno  Vasco, re iv indicación - q u e  si 
b ien  no ha sido  a te n d id a -  no  h a  sido 
u sada  com o e lem ento  p a ra  desp restig iar a 
las instituciones au tonóm icas d e  origen 
repub licano , sino  p o r lo co n trario , h a  p ro­
cu rad o  prestigiarlas.

Esposas unas, putas 
otras, mercancías todas

La última violación y muerte salvaje 
perpetrada en Lujúa, en la persona de Ana 
Tere Barrueta, ha levantado una gigan­
tesca ola de indignación. Una de las voces 
que con más fuerza se ha elevado quizá 
haya sido la de Rosa Olivares, conocida 
luchadora por los derechos de la mujer.

Palpam os en  nuestra  p ro p ia  carne  el 
tra to  de  ob jeto  sexual a  través de  todo  u n  
rosario  de co tid ianas agresiones d e  p a la ­
b ra , de  m irada, de  escritos, d e  golpes. 
M ascam os n u estra  situación  colectiva de 
m ercancía sexual: unas v end idas legal­
m en te  p a ra  usñ  exclusivo de  un  hom bre  
m ed ian te  co n tra to  m atrim on ial, o tras 
vendidas m ed ian te  d inero  y sin legalidad  
pa ra  uso d e  varios hom bres. Esposas, 
unas p u tas  o tras, m ercancías todas. A l fin 
y al cabo  ob jetos sexuales q u e  se cosum en 
y tiran , o incluso luego se m atan . O bjetos 
de  los que sistem áticam ente  se hace una 
pub lic idad  pornográfica  en nuestra  socie­

d ad  cap italis ta  y p atriarca l, a veces mos­
tran d o  sólo  nuestros cuerpos, a veces 
m o strán d o n o s m ezcladas con  frigoríficos, 
cocinas, d e te rgen tes o  cham pán ...

La escalad a  de v io lencia  d e  calle ac­
tual, no  es m ás q u e  el espejo en  el q u e  se 
m u estran  las re laciones d e  op resión  y do-, 
m inac ión  q u e  se ejercen sobre  nosotras: 
n o  es m ás q u e  la p ru eb a  trág ica  d e  las co­
tid ian as y silenciosas agresiones y viola­
c iones q u e  son el p an  nuestro  de cada 
día.

El G o b ie rn o  d e  la U C D , en boca de su 
m in istro  Ib áñ ez  F re ire  tra ta  de  a rrim ar el 
a scu a  a su sa rd in a  an te  la escalada  de 
calle actual, y alega la necesidad  de em ­
p lea r las FO P, p a ra  v ig ilar las calles y 
ev ita r las violaciones. El cin ism o guberna­
m en ta l tra ta  d e  buscar cóm plices y cola­
b oradores en las m ujeres, com o si no 
fuera  de  d o m in io  púb lico  el ta lan te  ma- 
ch is ta  y v io lador de  los d istin tos cuerpos 
represivos.

Los insultos y la 
fantasía de Herzog

Cada vez que abre la boca también 
chilla, al modo que él describe en sus opo­
nentes (léase con detenimiento las últimas 
líneas de su segundo párrafo), pero la de­
mocracia también le deja hablar. Así lo 
hizo para el diario donostiarra La Voz, en 
cuyas páginas se despachó a gusto el ex­
comunista y socialista Múgica contra los 
que no hace mucho le propinaron algún 
paraguazo, en el transcurso de una mani­
festación.

El parlamentario vasco, no sólo se li­
mita al ataque. Defiende ideas por las que 
los intentos de despojar del socialismo el 
marxismo, quedan reducidos a cenizas. 
Pablo Iglesias, se queda en "capillas”

H erri B atasuna tiene  un  co m porta­
m ien to  irrac ional y d esp iad ad o  de apolo­
gía del terro r pa ra  in c rem en ta r el m iedo. 
E sta es u n a  d e  las fo rm as del nacional-so- 
c ialism o vasco, es lo q u e  llam o nazism o o 
fascism o abertzale. In ten tan  d iscrim inar a 
la clase trab a ja d o ra  vasca y natura lm ente  
m i co m p o rtam ien to  m e lleva a  m anifestar 
m i oposición  y lucha co n tra  ello.

E s un  fen ó m en o  pecu liar. Vi, en tre  la 
g en te  q u e  quiso  ag red irm e, no  só lo  a jó ­
venes sino  tam b ién  a h om bres y m ujeres 
d e  40 a 45 años que n unca  h ab ía  visto en 
u n a  m an ifestac ión  u o tra  activ idad  contra 
F ranco . A h o ra  salen, ap rovechándose  de 
la dem ocrac ia  q u e  les h a  lib rad o  d e  la co­
b a rd ía  en q u e  estaban . Las ra tas sa len  de 
las a lcan tarillas . La dem ocracia  tiene  que 
pe rm itir  q u e  las ra tas chillen, pero  éste es 
un  espectácu lo  lam en tab le  y de cobardía 
cívica q u e  está  d a n d o  en  u n  sector del na­
c ionalism o  rad ical, del abertzalism o fas­
cista.

El PSO E n unca  ha sido  un partido 
esencialm en te  rep u b licano . T an to  es así



1 que cu an d o  se fu n d ó  los au tén ticos re p u ­
blicanos de la época, llam ab an  a Pab lo  
Iglesias, P ab lo  C apillas. El PSO E  luchó 
por la R epúb lica  cu an d o  la m o narqu ía  
estaba to ta lm en te  v in cu lada  a  la derecha. 
Por eso, c u an d o  hab lam os del rep u b lica ­
nism o del PSO E , lo hacem os com o algo 
c ircunstancial. N os in teresa  la conso lida­
ción d e  la dem ocrac ia  y en  ello no  hay  in-* 
tereses en co n trad o s en tre  u n a  m o n arq u ía  
d em ocrática  y u n  p a rtid o  com o el nues­
tro.

La preocupación de Be- 
negas

Desde ”Sábado Gráfico”, el parlamen­
tario socialista Txiki Benegas, muestra su 
mayor preocupación del momento: ningún 
otro político de Euskadi, se preocupa lo 
más mínimo de todos los males que aque­
jan a nuestro pais y que él, de un modo 
exhaustivo, se encarga de enumerar en 
esta revista madrileña.

A sistim os a un  espectácu lo  insólito: re i­
v indicaciones d e  am nistía  pa ra  los q u e  si­
guen asesinando ; se secuestra  a un  d ip u ­
tad o  com o ejecución de  la tercera  fase de 
la cam p añ a  ” con  el E sta tu to , los presos a 
la calle” , o rg an izada  y lan zad a  p o r ETA  
(p-m ) y ap o y ad a  p o r E uskad iko  E zkerra; 
todos los indicios parecen  co n firm ar que 
los responsab les del G o b ie rn o , si b ien  de  
m odo ind irecto , negocian  la lib e rtad  del 
señor R upérez ; el g rupo  p a rlam en tario  
socialista p ro p o n e  al C ongreso  d e  los D i­
pu tados la creación  de u n a  com isión  de  
investigación de supuestos m alos tra to s  
infringidos a de ten idos en el País Vasco; 
el C onsejo  G en era l Vasco crea  u n a  com i­
sión d e  investigación en d efensa  de  los 
derechos h um anos. U n a  vez m ás, en  m i 
m odesta  op in ió n , se h a  p rim ad o  a  la vio­
lencia y al terro rism o  hac ien d o  un  flaco 
favor a  la dem ocrac ia  y a  sus in stitucio­
nes.

Se sigue d ic iendo  q u e  d e  todos nuestros 
m ales la cu lpa  la  tiene  M adrid , com o si 
los vascos estuv iéram os exen tos d e  res­
p o n sab ilidades y  to d as n u estras desdichas, 
desgracias e in ep titu d es tu v ie ran  orígenes 
y causas fo ráneas. Y  m ien tras este rosario  
de violencias, coacciones y dem agogia  
sigue su  curso, u n a  d e  las zonas m ás p rós­
peras d e  E sp añ a  se está  h u n d ien d o  eco­
nóm icam en te  d e  fo rm a a la rm an te . E  in ­
sisto, sin  q u e  ap aren tem en te  parezca 
p reo cu p ar a los encargados y resp o n sa­
bles d e  sen ta r u n as bases racionales pa ra  
la reactivación  d e  la econom ía  vasca, que 
eviten el desastre  q u e  se avecina.

Preguntas al 
PSOE-PSE

Sin importarle poco o mucho, Pablo 
Iglesias, Indalecio Prieto o las acusacio­
nes de Txiki, un militante de base del

PSOE, que así se autodenomina en un es­
crito publicado en «Egin», se hace otras 
preguntas un tanto más reales que los ata­
ques de Herzog. El Estatuto del Trabaja­
dor, el fuerte descenso en las elecciones 
del PSOE, según el criterio personal de 
este «socialista» encaminan a su partido 
al «suicidio polftico». Las preguntas, que 
las respondan Múgica y Txiki, a los que 
tanto gusta responder sin que se les pre­
gunte.

« A larm ad o  p o r lo q u e  yo considero  un 
suicid io  político, qu isiera  hacer un  llam a­
m ien to  a todos los socialistas pa ra  su p erar 
el com plejo  d e  fracaso  en E uskadi.

C o m p ro b ar el fuerte  descenso en  las 
elecciones del 1 d e  m arzo  y 3 de  ab ril, y 
p rever un  m ay o r descenso en  las p róx i­
m as, pa ra  el P a rlam en to  Vasco, no  ju s ti­
fica los nervios en  nuestros dirigentes, ni 
el a ta q u e  in fu n d ad o  a  d iestra  y siniestra. 
N o  p o d e m o s  h a c e r  m ás  e l r id íc u lo . 
C u a n d o  Txiki B enegas re ta  púb licam en te  
a un  d eb a te  sobre  el E statu to  del T ra b a ­
ja d o r  y  lo  acep ta  R o b erto  L ertxund i y 
E uskad iko  E zkerra, no  p u ed e  Txiki esca­
parse, com o lo ha  hecho, p o r la pu erta  
trasera . ¿P asará  lo m ism o con el debate, 
a cep tad o  p o r E E  sobre  N avarra?

¿Por q u é  nos h a  a b an d o n a d o  el PSO E 
acep tan d o  un  E statu to  del T rab a jad o r 
q u e  reb a ja  las conquistas ya  alcanzadas 
p o r los trab a jad o res, y nos v ende  a la 
g ran  pa trona l?

¿ P o r  q u é  n o  h e m o s  c o n v o ca d o  la 
H uelga G en era l del d ía  3? ¿Por qué, al 
m enos, no  hem os acep tado  su éxito, y no 
hem os ap ro v ech ad o  la fuerza  d e  esa jo r ­
n ad a  p a ra  p resionar a la U C D  en favor 
de  los traba jadores?

¿Por qué in ten tam o s en fren tar a unos 
vascos co n tra  otros, im p id ien d o  q u e  los 
n avarros d igan  d em ocráticam en te  en  re fe­
rén d u m  si q u ieren  o  no  in tegrarse en 
u nas instituciones com unes?

Por q u é  bo icoteam os el funcionam ien to  
de  la A u to n o m ía  real, v iendo fan tasm as 
en  la  gestión realizada  por otros?

¿Q uerem os ven d er aqu í u n a  im agen de 
«oposición», ya  que vem os m uy lejos 
n u estra  a lte rn a tiv a  de G o b ie rn o ?  D ifícil­
m en te  p odrem os en g añ ar a  n ad ie  cuan d o  
nos ven casados con  la C E O E .

Desde la base
Primero en «El Diario Vasco», y luego 

reproducido en otros periódicos, Jesús 
Esnal, militante de base del PNV, sale al 
paso de los numerosos dimes y diretes que 
últimamente protagonizan Ormaza y Arza- 
llus en el PNV de telón de fondo.

«Q ue q u ed e  c laro  q u e  todos los q u e  es­
tam os en  el P a rtid o  N acio n a lista  Vasco 
som os sab in ianos, y no  renegam os d e  S a­
b in o  A ran a  G o iri fu n d a d o r de  nuestro  
P artido .

Q u e  todos nos sentim os «progresistas», 
p o rq u e  todos q u erem o s ap licar hoy los 
p rincip ios d e  Sabino.

B asta ya  d e  tan ta  insid ia  en  la prensa, 
basta  y a  el q u e  algunos pocos afiliados 
sigan hac ien d o  el caldo g o rd o  al enem igo 
de nu estro  Partido , basta  ya d e  calum nias 
y  a taq u es  personales, basta  ya  d e  a n d a r  a 
la  caza d e  bru jas c itan d o  a los «ela-dios» 
«bultzagilleak», «G oiz-A rgi», «ELA (A)».
Y  no veam os en  todo  agen tes am ericanos, 
rusos y  chinos».

¡Passo de década tío!
Están de moda en el mundo de la 

prensa el realizar trabajos periodisticos 
que giren en torno no ya sólo al año que 
termina, sino a los años 70 que se nos han 
ido. Fernando Chueca Goitia desde las pá­
ginas de «ABC», sin pasarse lo mas mí­
nimo, se dedica a la tarea de describirnos 
la evolución de la sociedad española sin el 
«tío» (Franco). Dias vendrán qae alguien 
se lance al trabajo de describirnos lo que 
serán los años 80 sin que por suerte resu­
cite el nombrado ya del Valle de ios 
Caídos.

«Yo e sp erab a  todo  del p o stfranqu ism o , 
incluso , con  no  rep rim id o  pavor, la posi­
b ilid ad  d e  u n a  convulsión.

L o q u e  no  e sp erab a  es este reb lan d ec i­
m ien to  m ed u la r en  el q u e  h a  ca íd o  el p a í^  
a fuerza  de  busca r im posibles en  la v ía  de  
u n  hedo n ism o  lleno  d e  flo jedad  y  vicio. 
Eso, v u lgarm en te , q u ie re  d ecir q u e  to d a  
ap e tenc ia  — po r d isp a ra tad a  q u e  sea — es 
legítim a y q u e  todo  esfuerzo es c o n d en a ­
ble com o sín tom a de opresión , sin pensar 
n u n ca  cuáles son  los lím ites q u e  la reali­
d ad , guste o  no  guste, im pone. L o q u e  yo 
n o  creía, es q u e  eso q u e  a n ivel ind iv idual 
se llam a, con un  n au seab u n d o  vocablo , 
se r «pasota» , fuera el signo d e  una 
conducta  nacional. N o  creía q u e  después 
d e  F ran co  to d o  un p u eb lo , d igno  de 
m ejo r suerte, to m ara  com o n o rte  el ser un  
p u eb lo  «pasota» , un  p u eb lo  sin  n erv io  sin  
vo lu n tad  de m ejorar, sin  án im o  de trab a ­
j a r  y sin  conocer q u e  sólo eleva el es­
fuerzo y la ilusión, un  án im o  recio y u n a  
m oral de  a ltu ra.

Se d iría  q u e  cu aren ta  años adormece-^ 
do res h an  inocu lado  en  n u estra  sangre 
u n a  lax itud  p ro p ia  d e  ado lescen tes d esen ­
can tados, d e  n iños caprichosos y  cansados 
d e  la v ida an tes d e  en fren tarse , con  ella, 
de  irresponsab les q u e  h a n  ro to  las férreas 
a ta d u ra s  d e  u n  p ad re  tirán ico  y q u e  p u e ­
d en  p erm itirse  to d as  las licencias sin 
sab er a  d ó n d e  p u ed en  conducirles. Por­
q u e  están  em briag ad o s los m ás, con  una 
lib e rtad  q u e  n i s iqu iera  ellos h a n  conqu is­
tad o , p o rq u e  a los luch ad o res d e  verdad  
les h an  ro b ad o  el puesto  los q u e  siem pre 
fu e ro n  incapaces de  to d a  acción arries­
gada  y, lo q u e  es m ás triste, d e  to d a  in­
trospección  sobre  la coherencia  de  su 
conducta.



así nas uen

Esta es nuestra situación al inaugurar 
no sólo un año nuevo, sino una década 
nueva - l a  prim era década sin F ranco -  
que no sé si nos servirá para cam biar ra­
dicalmente nuestra postura ante la vida. 
Ya que por el m om ento los niños que 
más juegan con los nuevos juguetes, los 
que más creen haberse liberado del pa­
sado, son los que por su frivola e incons­
ciente conducta más atados están a sus úl­
timas consecuencias».

¿Hecho que se agota en 
sí mismo?

Pedro Calvo Hernando, del diario cata­
lán «Mundo Diario» analizaba el atentado 
en algunas peculiaridades distintas de sus 
colegas madrileños. Al final del artículo, a 
diferencia del resto aparecidos hasta el 
momento, deja pendiente la duda. ¿El 
atentado se agota en si mismo? ¿Supone 
una nueva y selectiva escalada? Dicho de 
otro modo ¿Tiene razón el comunicado de 
ETA (m)? ¿La tienen los que anuncian la 
guerra en la autonomía vasca? En el cesto 
de razonamientos, ¡cómo no! se incluye a 
H.B.

«La víctima del atentado de Vitoria es 
un jefe del Ejército español, pero con des-' 
tino como com andante del cuerpo de M i­
ñones, que es la Policía Foral alavesa tra­
dicional. Su o rien tación  política era 
cercana a lo que representa Alianza Po­
pular. Su m ujer fue candidata por ese 
partido en las dos elecciones generales ce­
lebradas hasta ahora.

Se trata del jefe de Policía autónom a 
de mayor graduación hasta el momento. 
El atentado está siendo interpretado en 
medios gubernam entales y del partido 
UCD como un mentís a las esperanzas de 
que las policías autónom as vayan a ser 
una solución al problem a del terrorismo 
en Euskadi.

Pero la otra vertiente del apresurado 
análisis político de este atentado hay que 
centrarla en la circunstancia concreta en 
que se comete. Es evidente que llevába­
mos una tem porada de cierta calma y que" 
la gente en Euskadi se m ostraba más eu­
fórica, contribuyendo a ello tam bién los 
preparativos electorales para el Parla­
mento vasco.

Inm ediatamente, sin embargo, se puede 
uno preguntar qué sentido tiene esto, 
cuando la coalic ión Herri Batasuna, tan 
cercana a ETA militar, ha decidido ya 
virtualmente su participación en las elec­
ciones al Parlamento vasco. Esta es la re­
flexión que yo comunicaba ayer a algu­
n o s  p o l í t i c o s .  S u  r e s p u e s ta  e ra  
contundente: tam bién HB se presentó a 
las elecciones al Parlamento Español y ya 
vemos lo que ha pasado. Q uerían decir 
que la participación electoral de HB no 
puede considerarse como garantía para 
nada.

En todo caso, la m archa del proceso 
político en Euskadi ha sufrido un grave 
contratiempo, cuyas consecuencias son di­
fíciles de ponderar en este momento. 
Todo depende de si este atentado es un 
hecho que se agota en sí mismo, o sólo el 
indicio de una nueva y selectiva escalada. 
Esto es lo que no sabía ayer nadie en M a­
drid».

«¿Tampoco miñones?»
Todos los editorialistas madrileños 

coinciden en ver en el atentado de Vitoria 
el comienzo de hostilidades contra la Poli­
cía Autónoma por parte de ETA (m). El 
diario «Ya» en su editorial del día 11 titu­
lado «¿Tampoco miñones?» daba así su 
versión.

«El asesinato del com andante de la Po­
licía A utónom a alavesa exige, a nuestro 
juicio, unas palabras especiales. Los mi­
ñones, ese centenar de guardianes rurales 
de la provincia alavesa, representan exac­
tam ente el equilibrio entre la autoridad 
necesaria y la colaboración convivencial 
con los ciudadanos. Su autoridad nace de 
su condición de ciudadanos aceptados por 
el común de las familias como ejemplares 
vigilantes de la buena m archa de la vida 
comunitaria. En ningún caso han mos­
trado cariz alguno próximo a la política 
ni se han visto mezclados en sucesos con 
implicaciones ni siquiera lejanam ente po­
litizadas. ¿Qué significa ahora este asesi-í 
nato? ¿Tampoco miñones o mikeletes? 
¿Ni siquiera una Policía A utónom a, des­
politizada, nacida en el mismo pueblo 
vasco? ¿Significa esta nueva cobardía que 
los terroristas de ETA están dispuestos a 
dejar sentado el principio de que la única 
ley en el País Vasco va a ser la cobarde 
ley de sus m atones y asesinos?»

A la hora de redactar esta Ultima hora, 
varios han sido los grupos de extrema dere­
cha que han reivindicado el asesinato de 
Carlos Saldise Corta, miembro de la Ges­
tora Pro-Amnistía de Lezo y militante de 
HB.

Carlos Saldise murió instantáneamente 
bajo los impactos que recibió en la cabeza 
con una pistora calibre 6’35 milímetros 
cuando regresaba a su domicilio el martes 
día 16. Según han manifestado unos amigos 
que lo acompañaron en coche, vieron cómo 
dos personas a las que no reconocieron ha­
blaban con la víctima. Una de ellas realizó 
los dos disparos a poca distancia que le al­
canzaron a la víctima, uno de ellos en la ca­
beza, concretamente en la frente, produ­
ciéndole la muerte al instante.

Tras el atentado, los dos agresores huye­
ron rápidamente a través de unas escaleras 
que comunicaban con otra calle.

Carlos Saldise era natural de Pasajes de 
San Juan. Soltero, de 33 años, desde hace 3 
años vivía en Lezo, perteneciendo desde en­
tonces a la Gestora Pro-Amnistía.
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£  «Yo siempre duermo en pelotas, salvo cuando viajo en coche-cama 
porque no me fio de la Renfe» (Pablo Castellano del PSO E)

% «Tocar el piano es para mi algo tan intimo com o hacer el amor» 
(Mari Cruz Soriano, locutora de TVE)

% «Esoy absolutamente convencido de que Conesa tiene un pacto con 
los Grapo» (Alfonso Guerra, del PSOE)

#  «La prensa es menos independiente que en tiempos del franquismo. 
Entonces la gente leia más» (Antonio Alemany, periodista)

0  «Alcanzamos el techo autonómico de 1839» (M oscoso, diputado de 
UCD de Navarra)

% «Voy a ver lo que puedo hacer por España» (Manuel Fraga Iribarne)

0  «Sálvese el que pueda» (El Alcazar)

0  «El Gobierno no ha hecho negocio con la subida de los carburantes» 
(Abril Martorell)

0  «El atentado contra el Jefe de M iñones de Alava es una declaración 
de guerra contra las instituciones del País Vasco» (Txiki Benegas, 
PSO E)

% «La lucha contra el foralismo ha comenzado» (ABC)

0  «España puede considerárse com o un manicomio en régimen de 
autogestión» (Blas Piñar, F.N.)

El encapuchado  
de la semana

El salón rezumaba con los olores de li­
nimento «Sloan». Tres pitidos prolonga­
dos nos anunciaron la entrada de nuestro 
interlocutor. Dio unos saltitos breves y se 
frotó las manos antes de estrechárnoslas 
calurosamente. No cabia duda que nos en­
contrábamos ante un árbitro. Un repre­
sentante clandestino de la B.P.A. (Black 
Power Arbitral) en su sección federal de 
Euskadi, la I.B.A. (Indar Belt Arbítrala). 
Sacamos nuestro block de notas y nos 
prestamos al interrogatorio:
-  Por qué han recurrido ustedes a la c lan­
destinidad?
-  Somos el brazo arm ado de los hom ­
bres del pito. Ya estábam os hartos de ser 
el saco de los golpes. De ahora en ade­
lante no perdonarem os una.
-  Pero la idea no ha surgido aquí?
-  No. En Inglaterra la BPA (Black 
Power Arbitral) lleva funcionando ya 
cinco años. Son ellos los que colapsaron 
hace unos meses el centro de Londres, los 
que atracaron el tren de Glasgow, y los 
que han atentado con poca fortuna en 
tres ocasiones contra la Reina.
-  Pero no son desproporcionados estos 
atentados?
-  Que vá ¡D isponemos adem ás misiles 
con cabeza nuclear y culo de goma. Pode­
mos organizar el recopón en cuanto nos 
lo propongam os.
-  Y  la I  B  A . (Indar B eltz Arbítrala)?
-  Solo llevamos federados cuatro meses 
pero ya hemos conseguido tum bar un 
poste repetidor y descarrilar tres expresos 
y un mercancías.
-  P orqué no reivindican sus atentados?
-  A partir de ahora lo haremos. Los hin­
chas de fútbol tem blarán. Queremos que 
el Poder Negro Arbitral sea una realidad.
-  E l poder donde está... ¿En lo negro o en 
el pito?

— En el pito , en  el pito... no  hay  d u da , 
pero  lo negro  es nuestro  co m ú n  d e n o m i­
n ad o r y hem os acep tad o  las siglas p o r es­
p íritu  de  disciplina.
— Q u é  p ro yec to s  tien en  ah o ra  en tre  
manos?
-  Para la p róx im a tem p o rad a  parece  que 
nos van a acep ta r q u e  los señores co leg ia­
dos p u ed an  sa lta r al cam po  con m etra ­
lleta (tenem os un cu p o  de «M ariettas»  en 
b uen  uso  que p u ed an  d a r un buen  ju eg o ) 
E speram os que de esta fo rm a las decisio ­
nes de los á rb itros sean m ejo r acep tad as 
p o r pa rte  de  los ju g ad o re s  y púb lico  en 
general.
— Y en caso de no aceptarlas.
-  T a-ta -ta -ta -ta ... Es m uy sencillo. El ga­
tillo está en grasado  y no ofrece m ayor d i­
ficultad.
-  Vuelvo a sugerirles que m e parece des­

proporcionado...

-  N ad a , nada. N o  sea g ilipollas. A quí lo 
im p o rtan te  es m an ten er la a u to rid ad  a rb i­
tral. C u an tas víctim as nos p u ede  costar 
esto p o r tem porada ... ¿D oscientas, tres­
cientas...? O iga, m ás m ueren  en la ca rre ­
tera.
-  Y estarían dispuestos a cargarse a R o ­
berto D inamita, a C unningan o a S im on- 
sen que cuestan tanta pasta...
-  Por q u é  no? El fú tbo l es un ju eg o  
serio... y i \  q u e  no obedece la paga.
-  Eso va lo ha dicho Fraga Iribarne.
-  Es que F raga  es tam bién  «hijo d e  á rb i­
tro».
-  A hora se explica todo.

El clandestino se debió cabrear porque 
nos metió una pitada larga, que signifi­
caba que nos largásemos a toda mecha. 
Dos pitadas cortas significaba que seria­
mos fusilados al amanecer. Salimos como 
alma que lleva el diablo.
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